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  Dedicado a todas las personas que confiaron en mí 


  
     
  


  y me alentaron a seguir cumpliendo mis sueños. 


  
     
  


  También a todas las que ya no están, 


  
     
  


  pero siempre fueron imprescindibles. 


  
     
  


  No os olvido.


  
     
  


  


  



  



  



  



  «Hay tantos con quien estar, pero no con quien ser…»


  —Beret.
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  Agradecimientos


  Antes de que os adentréis en No me olvides, quería dar las gracias a:


  Mi familia, la cual me apoya y está a mi lado en cada momento de este sueño tan especial. Ellos son mi fortaleza y de ellos aprendí a no rendirme nunca. Son los primeros que me animan a seguir escribiendo, a seguir luchando por mis sueños futuros y sé que nunca dejarán de tenderme su mano. No hay poder más fuerte que el amor de aquellos que te quieren y yo, por suerte, estoy muy arropada por mis seres queridos. ¡Gracias!


  A Maite y Leticia, hermanas y mejores amigas, de las que te dicen todo con la más pura verdad y sinceridad. Las más críticas. Gracias por no dejar de animarme a seguir hacia adelante, a seguir haciendo locuras juntas o en solitario, a darme el empujón necesario cuando el miedo quiere apoderarse de mí, por vivir todas estas nuevas experiencias a mi lado y por todas esas risas aseguradas con cada conversación. Dicen que quien tiene una amiga, tiene un tesoro, y yo tengo a las mejores a mi lado. Soy muy afortunada de teneros en mi vida. ¡Gracias!


  A mis lectoras 0: Marion, María, Leticia, Alazne y Cristina por acoger a No me olvides con ilusión y cariño, por darme vuestra opinión sincera y llenarme de ilusión. Sentir que No me olvides os gustó tanto, me llena de felicidad. También por asesorarme y ayudarme a elegir la portada, por esas risas y por estar siempre a mi lado. ¡Gracias!


  A Sandy, la correctora que cogió a No me olvides con mucho cariño y ganas. He disfrutado y he aprendido mucho con ella; además de echarnos unas buenas risas. Gracias por el tiempo dedicado, los comentarios, los WhatsApp y esas palabras tan motivadoras. Aparte de una excelente profesional, es una persona increíble. Gracias por ser la fan número uno e incondicional de E.


  A mis lectores de Wattpad, quienes me apoyaron cuando comencé a subir esta historia en la plataforma y llegamos a alcanzar el medio millón de lecturas en menos de medio año. Gracias por vuestras palabras en cada capítulo, cada voto y cada recomendación. Gracias por seguir leyendo cada parte de la serie. Sois muy grandes, y siempre lo digo: ¡tengo a los mejores! ¡Gracias, Viviloqueros!


  Y, por supuesto, gracias a ti, por darme la oportunidad de hacerte vivir la historia de William y Sophia.


  


  Capítulo 1 


  Decisiones


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Sucumbíamos al placer de nuestros besos, deseosos de sexo ardiente con caricias fogosas y miradas excitantes. Sentado en la cama y con la rubia sobre mi regazo, sentía que sus manos recorrían mi espalda al mismo tiempo que la arañaba con un roce muy placentero. Esa simple caricia de gata llenaba de fuego mi cuerpo ansioso por hacerla mía y sentirme complacido una vez más. Retenía mis gemidos. Sabía que se envalentonaba cada vez que conseguía arrancarme uno y todavía no pensaba darle la victoria. La recosté sobre la cama, pegando mi cuerpo al suyo, y dejé una aireada caricia por la curva de su cadera; a la vez que rozaba mi miembro con su intimidad, ya húmeda y preparada para nuestro momento de pasión desenfrenada. Me adentré en ella lentamente, escuchando su ronroneo en mi oído hasta estar por completo en su interior. Comencé a moverme lento hasta que me detuve. Ella sonreía, se movía y empujaba mi cadera contra la suya, pidiéndome a gritos silenciosos que no dejara de hacerlo. De nuevo, comencé a moverme; pero, esa vez, más rápido, como a ambos nos gustaba. Sus gritos placenteros solo fueron el comienzo de una magnífica noche.


  La intensidad de las embestidas hacía que los gemidos y gritos histéricos se intensificasen, aumentando su placer y sus ganas de devorarme. Sus pupilas dilatadas y ardientes de pasión me observaban dispuestas a tomar el control. Así lo hizo, me dejé empujar y fui yo el recostado sobre la cama. Besó y lamió mi cuerpo hasta unirnos de nuevo. Debía admitir que me gustaba que me poseyera. Me permitía juguetear con sus pechos, los mismos que besaba y lamía hasta el punto de hacerla estremecer. Acompañé nuestros movimientos intensos y posé las manos sobre su culo respingón. Lo sobé hasta que la sonrisa burlona apareció en mi cara para cambiarnos de posición. La puse a cuatro patas y seguimos follando. Me gustaba hacerlo con ella. Era muy fogosa; el sexo duro y apasionado era lo que más le gustaba. Con la mano sobre su abdomen, la empujé para pegarla a mi pecho y, avivada, pedía más y más. No dudé en cumplir su deseo cuando mi mano recorrió lentamente su cuerpo hasta llegar a su clítoris. Lo acaricié de la manera que más le encantaba hasta llegar a un clímax más que merecido. Esos polvos eran un antiestrés; no había mejor forma de desahogarse después de un largo día de trabajo.


  Nos dejamos caer en la cama, uno al lado del otro. Sabía que me miraba —siempre lo hacía— con cara de satisfacción. No podía obviar que el sexo con ella cada vez era más emocionante y placentero, aunque siempre se encargaba de fastidiar los momentos silenciosos y tranquilos del post-sexo. Se acercó sigilosa y, antes de que consiguiera aferrarse a mi cuerpo, me levanté. Ella sabía que ese tipo de muestras de afecto solo me producían rechazo.


  —¿Por qué no te quedas a dormir? No muerdo… —Hizo un absurdo puchero que no provocó ningún efecto en mí.


  —Porque no —respondí con sequedad.


  —Pero ¿qué tiene de malo por una noche? —preguntó con tono infantil mientras agarraba mi brazo.


  La ignoré y me aparté cuando quiso acariciarme coqueta. Se mordió el labio y se plantó delante de mí con rapidez para evitar que me cambiase. Aparté sus manos de mi cuerpo y seguí vistiéndome mientras ella intentaba convencerme de que pasáramos la noche juntos. Se ponía muy pesada. Así que, haciéndome el sordo, me acomodé bien la chaqueta antes de marcharme. Ni siquiera me despedí cuando salí de la habitación, dando un portazo que seguro le dio en todas las narices. No era necesario que fingiera que quería pasar la noche conmigo, cuando horas después, tendría a otro galán en su cama. No era difícil para ella encontrar a alguien con quién pasar un buen rato. Eso sí, debía ser rico.


  Varias personas esperaban en el ascensor, así que decidí bajar por las escaleras y llegar a la planta baja antes que ellos. La recepcionista, nada más verme, preparó el datáfono y agarré las llaves del coche que sostenía en sus manos. Su sonrisa provocadora siempre pasaba desapercibida para mí. Por lo que sabía, su mayor atracción era la droga. Su alma de vida, según describían los consumidores de esa porquería. Ya tenía suficiente con aguantar a ineptos como para también acostarme con dopadas.


  De camino a casa, observé la ciudad de Nueva York, adornada de luces de colores que brillaban por sí misma. Si la gente se detuviera a prestar atención, vería que todo no es tan maravilloso como nos hacían creer. Como siempre, había mucha gente por las calles que las llenaban de risas, lágrimas, enfados, violaciones, robos… Un ajetreo del que yo no quería formar parte. Cuando me fui de casa de mis padres, compré un chalet en las afueras, donde nadie me molestaría. Ni ruidos, ni gritos, ni música, ni decoración navideña. Era relajante y se podía respirar una tranquilidad que ansiaba con todas mis fuerzas, sobre todo, cuando llegaba por la noche después de un largo día de trabajo; aunque también era verdad, que la palabra tranquilidad, no existía en mi vida. Siempre estaba él, quien la interrumpía como se le antojaba y de la manera más abrupta.


  Físicamente, estaba cansado; pero a nivel emocional estaba anulado. No había sentimientos en mí, no los sentía. Ella se encargó de que la venda de mis ojos cayera cuando derrumbó un mundo que yo solito me encargué de construir. Me enamoré de la persona equivocada, pero fue suficiente una vez para que dejara de creer en ello. El amor no existía y no tenía intención de sentirlo de nuevo. Esa estúpida quiso anularme, pero no lo consiguió. Era mucho más fuerte de lo que aparentaba. Las mentiras eran mi mejor coraza, tanto como los secretos que me envolvían y que, solamente, mi mejor amigo conocía. Al principio, no quise contarle nada. No obstante, se enteró de la peor manera posible. Aun así, respetó que formara parte de mi vida y me apoyó de manera incondicional. Nunca le di las gracias. Suponía que, todo lo que hice por él, se lo decía de una manera u otra. Sin embargo, también lo ponía en peligro de manera constante.


  Dejé el coche en el garaje y, nada más entrar en casa, tiré las llaves encima del mueble del comedor. Me eché en el sofá y tapé mi cara con el brazo, rendido y agotado. Olía a limpio y no era porque yo lo hiciera; tenía contratada a una magnífica mujer, Kate, que hacía un trabajo impecable. No había queja ninguna y su sueldo era más que merecido. Siempre que la encontraba, me agradecía lo mucho que la cuidaba; pero, sobre todo, por ayudarla a traer a su familia a la ciudad. No me costó demasiado; tengo muchos contactos y tuve suerte de que algunas de las personas más poderosas e influyentes me debieran unos favores. Cuando la sorprendieron aquella noche de verano, vi en sus ojos lo que yo nunca sentí en los míos por mi propia familia…  En verdad, ¿qué era eso? ¿Qué era tener familia?


  Respiré profundamente mientras el viento se colaba por el ventanal del balcón que no estaba del todo cerrado. Ese silbido molesto para muchos, pero tan relajante para mí. Embaucado por ese sonido, me evadí de la realidad unos minutos hasta que me incorporé con rapidez al escuchar la maldita melodía del móvil. Parecía que ese estúpido cacharro tuviera vida propia cada vez que intentaba cerrar los ojos y descansar como era debido. Mi vida era así: agotadora y llena de trabajo durante la mayor parte del día. No me hacía falta mirar quién era la persona que llamaba, él era el único que incordiaba mis momentos de calma, como si los oliera. No había noche que no reclamara la atención que no quería prestarle. Sin embargo, no podía escapar. Estaba condenado hasta mis últimos días a ser lo que era.


  —¿Qué quieres ahora? —contesté, puse el manos libres y lo dejé en mi pecho.


  —Te necesito, ¡ven ya! —gritó y colgó.


  Ignoré su orden y seguí relajándome hasta que, de nuevo, su insistencia ahogó la calma.


  Agotada mi paciencia, terminó venciendo como siempre hacía.


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  
    Joder, ¡estaba graduada!
  


  Seguía sentada mientras veía como mi mejor amiga recogía su diploma. En mi mente, celebraba una fiesta monumental en la que bailábamos, bebíamos y cantábamos borrachas en un karaoke. Todos irradiábamos una alegría descomunal, felices y con ganas de echar los birretes incómodos por los aires. Sonreía, ¡no podía dejar de hacerlo! Miraba a mi alrededor y, una parte de mi corazón, se sentía solo y añoraba que ellos no estuvieran aquí. Sin embargo, lo que pasó hizo que no quisiera saber nada más de esos que se hacían llamar familia. En cambio, la otra estaba reconfortada por amigos que me acompañaban en ese día tan especial. Parecía que era ayer cuando decidí ingresar en la universidad, dejando toda mi vida atrás y comenzar desde cero en Nueva York. Estaba nerviosa y ansiosa por comenzar el nuevo curso y saber qué me depararía el destino. Y, ahí estaba, celebrando mi graduación.


  El director le dejó el micrófono a mi amiga —la cabecilla de los delegados del consejo estudiantil— y, ¿qué decir? Fue la peor idea que se le ocurrió. La conocía bastante para saber lo que diría. Me tapé la boca con las manos para no soltar carcajadas como una bruta delante de todos, aunque fue imposible aguantar cuando la escuché:


  —¡Qué viva la madre que os parió a todos! ¡Ya somos libres! ¡Hay que celebrarlo! —exclamó mientras aplaudía y daba una vuelta sobre sí misma bailando su danza de la alegría.


  La euforia y la impulsividad era algo que ya llevaba consigo de por vida. Si algo describía a Angy era eso. Siempre había sido una cabra loca, quien me arrastraba en cada una de sus locuras; o, mejor dicho, que seguía arrastrándome a ellas, aunque eran menos frecuentes. Debía admitir que las echaba de menos; igual que las noches de risas, solo de chicas. Éramos dos, pero dábamos mucha caña y convertíamos un grano de arena en un castillo festivo. Lástima que no era lo mismo. El tiempo nos hizo cambiar y pusimos nuestros intereses por delante de todas esas fiestas locas y noches de sofá, película, charla y dormir acurrucadas.


  Angy se quitó el birrete y nos hizo una señal para que todos la imitáramos. Así lo hicimos. Todos volaron por los aires hasta descender de nuevo a nuestras manos. Quedó una bonita fotografía que proyectaron en la pantalla. ¡Era preciosa! Me abracé a mis compañeros de al lado y nos felicitamos.


  El director recuperó el poder del micrófono y comenzó hablar —nadie lo escuchaba— para invitarnos a pasar a los jardines, donde había un tentempié y un grupo de música que amenizaría parte de la noche. Todo ello fue gracias al consejo de estudiantes que estuvo año tras año organizando carreras solidarias, de las cuales sacaban un buen dinero. Participé en algunas, pero el deporte y yo no éramos muy amigos. Siempre terminaba lesionada.


  Angy me abrazó al alcanzarme de camino hacia los jardines. La sonrisa no nos abandonaba, incluso cuando un chico de fuertes brazos se interpuso entre ambas para ser el centro de atención; aunque no solo nuestra atención, sino la de todas. Puse los ojos en blanco al escuchar sus chistes ridículos y que solo le hacían gracia a él. Además, solo había una persona que nos agarraba de esa manera a ambas, aunque fuera para que no me sintiera desplazada cuando ellos estaban juntos.


  —¿Cómo están mis graduadas favoritas? —Lo observé de reojo y comenzó a reírse, pegándome más a su musculado cuerpo—. Tú también lo eres y no puedes negar que yo soy el tuyo, porque lo soy y lo sabes.


  Me guiñó un ojo juguetón y comenzó a reír. Siempre pensé que le faltaba un tornillo como a mi amiga, pero no se lo decía por educación. Y, si lo hacía, solo era en ocasiones especiales.


  —Como tú digas, Edward —respondí para darle la razón como a los locos.


  Edward era el novio de Angy desde hacía tres años. Se conocieron en una fiesta de verano, en la que mi amiga me pidió que la acompañara a una de las discotecas más famosas de la ciudad, una a la que solo asiste la gente poderosa. Tenía curiosidad por el mundo de los ricos y por ver cómo iban de… ¿elegantes? No me hacía mucha gracia, pero ¿cómo iba a decirle que no? Al final, conseguimos entrar y pasar una buena noche hasta que se encontraron de casualidad en la barra. Angy se flechó, tanto como él, quien no nos abandonó a ninguna de las dos en toda la noche. Sin embargo, su atención permanecía centrada en mi amiga, a quien miraba con adoración, como si fuera alguien frágil y no pudiera permitir que nada le pasara. Me gustó cómo nos trataba y cómo intentaba que no me sintiera apartada. Aun así, tenía la sensación de ser una farola solitaria en medio del parque, que alumbraba a las parejas que iban a darse el lote. Gracias a lo que fuera, yo no tuve que ver ningún beso ni sentirme incómoda. Lo que sí aproveché fue tomarme todas las copas gratis, ya que el chico se ofreció a pagarlas. No iba a desaprovechar la oportunidad. No se le dice que no a la frase: «yo invito».


  Terminé bastante contentilla, incluso me animé a bailar yo sola en medio de la pista. Algunos hombres se acercaban e intentaban ligar conmigo, pero los espantaba casi al instante. No necesitaba ningún hombre para pasarlo bien, yo sola me bastaba. Además, no quería ser una más en su lista de chicas a las que follar. No obstante, debía admitir que no todos eran como los imaginaba; Edward era una gran excepción. Él era un cacho pan y no podía sentir más que alegría por ellos. Me recordaban a las parejas de las películas. No todo era felicidad, claro está. Tenían sus más y sus menos, pero siempre encontraban ese punto en el que parar, haciendo que su enojo no superara las dos horas y que solo provocaba que su amor creciera. Eran el puzle de mil piezas más perfecto que conocía, encajaban hasta en sus peores momentos. Los describía como la felicidad personificada y tenía mucha envidia, de la sana.


  Después de todas las decepciones que encontré en mi vida, no me había vuelto a enamorar y tampoco quería hacerlo. Al menos, no de momento. Era verdad que quería sentirlo. Vivir un amor que me quisiera por cómo era, que me hiciera reír, que me valorara como persona y mujer, que fuera sincero… Pero solo eran divagaciones de un domingo solitario, en el que veía películas románticas que terminaban siendo el dramón de tu vida.


  Llegamos a las mesas de los jardines y observé a mi alrededor. La mayoría de los compañeros estaban con sus familiares y parejas, quienes disfrutaban de ese amor y del momento tan importante que vivíamos. Me invadió un gran sentimiento de soledad y toda esa felicidad que sentía comenzó a esfumarse. Mi familia nunca me apoyó en ninguna de mis decisiones y, la última vez que estuvimos juntos, salieron muchísimas barbaridades por nuestras bocas. Me dolía en el alma recordar ese momento, porque en el fondo, aún tenía la esperanza de que nos perdonásemos.


  Decidí que era el momento de marcharme de la fiesta y seguir con mi búsqueda de empleo. La graduación, para mí, había terminado.


  —Pareja, disfrutad de la comilona… —Los sonreí—. Me voy a casa.


  —No, Sophia, quédate —contestó Angy. Me agarró del brazo de tal manera que no podía escapar—. No tienes porqué irte.


  Sus palabras no eran de empatía, ni mucho menos por amistad. Sabía por qué lo decía. Sus ojos, a los que estaba tan acostumbrada a ver, no podían engañarme; me hablaban antes de que su boca pronunciase las palabras que no quería oír. Todo tenía un por qué y no tardaría en corroborar la bomba a la que me negaría rotundamente. La conocía perfectamente.


  —Angy puede compartir a su novio un rato más, ¿verdad? —preguntó Edward afirmando él mismo la respuesta, así como haciéndose el gracioso mientras levantaba las cejas a la vez para hacerme reír—. No te puedes ir y es una orden.


  El pensamiento, de que fumaba algo para estar así de feliz, aparecía constantemente en mi mente. No le encontraba la gracia a la encerrona que querían hacerme y, aunque ya me lo olía, quise convencerme de que no lo harían por el momento especial que vivíamos.


  —Por favor, quédate. —Angy insistió con ojos de súplica. Puso los ojos de gato de Shrek, esos ojos que hacían que me fuera difícil negarme. Tenía el don para hacer que tu cuerpo y tus palabras dijeran lo contrario a lo que pensabas—. Por favor, Sophia.


  —Está bien, solo media hora —acepté a regañadientes aun viendo la mirada cómplice que ambos se regalaron.


  Asintieron con una sonrisa y me animaron a comer y beber un poco. Tenía un nudo en el estómago que no me dejó comer en todo el día, y seguía en las mismas. Cuando había algún evento importante, me ponía muy nerviosa; la graduación era realmente especial para mí. Le había cerrado la boca a todos aquellos que dijeron que no lo conseguiría y que venir a Nueva York era una completa locura.


  Edward devoró cada plato que había sobre la mesa y casi debías pedir permiso para coger algo que todavía no hubiera divisado. No entendía cómo podía comer tanto y mantenerse como lo hacía; estaba tremendamente bueno, todo había que decirlo. Angy y yo lo mirábamos e intercambiábamos miradas pensando lo mismo: no estaba bien. Algo que ambas sabíamos. ¿No tenía comida en su casa? Terminó por beberse la poca cerveza de la botella y nos sonrió, tocándose la no-barriga que tenía. Se puso al lado de Angy y posó la mano en su cintura. Fue ahí cuando lo supe, sus sonrisas los delataron.


  —¿Vas a buscar trabajo? —preguntó Edward, como quien no quería la cosa.


  Lo sabía.


  —No y muchas gracias por el futuro ofrecimiento, pero yo sola me basto y me sobro —respondí molesta.


  No era la primera vez que Edward me insinuaba que entrara en su estupenda y maravillosa empresa, de la que estaba muy orgulloso. Ofrecían dos puestos de trabajo como secretaria de dos equipos directivos. Aún no estaban pillados y, casualmente, mi amiga me confirmó el otro día que ya tenía trabajo. No dijo cuál, por lo que deduje —por lógica aplastante— que su chico había movido hilos. No había que ser demasiado inteligente para saber que, tanto él como ella, insistirían para que yo fuera la otra.


  —Vamos, Sophia —dijo Edward. Se acercó a mí y me atrapó con esos brazos que a muchas les encantaría—. Soy el jefe, sabes que el puesto es tuyo.


  —No me interesa, gracias —negué de nuevo.


  —Nena, ahora no podemos permitirnos rechazar un digno puesto de trabajo. ¿Crees que contratarán a una recién graduada? Además, tienes pendiente hacer unos cursos. Dime, ¿cómo los vas a pagar? Se nos terminó el contrato en la cafetería y ya sabes que solo contratan a universitarias. Hazme caso, acepta la oferta de Edward.  —Mi querida amiga me recordó lo difícil que era encontrar un nuevo puesto de trabajo para permitirme todos los cursos y másteres que quería hacer.


  El puesto le iba que ni pintado. Se le daba bien darle al pico, igual que convencer a la gente. Sin embargo, insistí con el NO.


  —Respetad mi opinión —pedí con seriedad.


  —Sophia —ahora habló Edward—, voy a ser muy claro contigo.


  Puse los ojos en blanco y me crucé de brazos, a la espera de escuchar todo aquello que quería decirme. Otro que intentaba convencerme de que debía aceptar su propuesta. El ambiente ya no era el mismo; me sentía muy tensa por la situación en la que me habían metido. No tendría que haberme dejado convencer de quedarme, fue una mala idea.


  —La empresa, principalmente, es para el mundo de la moda. No obstante, después de hacer una exhaustiva investigación sobre ciertos asuntos, decidimos ampliar y hacer otra revista que engloba otros asuntos como los avances biológicos, de economía… Por favor, deja el orgullo a un lado y aprovecha lo que te ofrezco; serás una secretaría que participará en el apartado biológico.


  No sabría decir qué lo exasperaba más, si mi rechazo o mi actitud reprochadora. Por una parte, que ampliaran a una segunda revista, en la cual se tratara un tema que me gustaba y en el que podía participar, me gustaba muchísimo. Pero, por otra parte, odiaba que me regalaran las cosas; yo siempre luchaba por lo que quería.


  —Por favor, Sophia —dijo Angy—, ¡podrás participar en la revista de la empresa más famosa de Nueva York! ¿Sabes cuántas oportunidades te saldrán en el futuro? —exclamó obviando lo que me depararía si lo aceptaba.


  Asentí, aunque permanecía en la negativa de mi respuesta. Ambos comenzaron a abrazarme y a estrujarme entre sus cuerpos. Me escabullí de ellos y respiré profundamente. Sonreí. Vi el abrazo efusivo que mi amiga le regaló a su novio y fue cuando comencé a reírme. Ambos se quedaron mirándome.


  —¿Enserio os habéis creído que me habíais convencido? —Me crucé de brazos y los miré con seriedad—. He dicho que no.


  —No sabes con quién estás tratando, Sophia. —Edward lo dijo tan serio que ninguna de las dos esperaba esa reacción. Sus rasgos se habían endurecido y su ceño estaba fruncido. Daba realmente miedo—. Ya estás en la lista, tienes la entrevista en dos días. En la cuarta planta, despacho tres y no me vale un no. —Sonrió con testarudez—. Si lo rechazas, quién sabe, quizás otras empresas se enteren del desplante que nos hiciste.


  —Cabrón. —Mis palabras enfadadas salieron sin darme tiempo a retenerlas. Solo quería que fueran un pensamiento.


  —Lo sé, soy empresario.


  Quería matarlo.
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  WILLIAM WRIGHT


  Después de una larga e intensa noche, caí rendido sobre la cama. Solo dormí escasas horas, pues, a las ocho de la mañana, sonó el maldito despertador que terminó estampado contra una de las paredes de la habitación. Estaba enfadado. Él provocaba que mi humor fuera pésimo casi todos los días, y llegué a un punto donde no me soportaba a mí mismo. Era un bucle oscuro del que no podía salir, aunque me lo propusiera. Maldije el día en que nací en esa familia; solo me traía problemas.


  Gruñí un par de veces antes de sentarme en la cama, desperezándome y frotándome los ojos para aclarar la visión borrosa del sueño que quería apoderarse de mí. Era el jefe y tenía que cumplir con mis obligaciones como tal; aunque, a veces, por mi cabeza pasaba la idea de llegar a la hora que me diera la gana. Ese fue uno de esos días. Por si no hubiera sido bastante con el despertador, comenzó a sonar el móvil. Lo cogí viendo el nombre de mi socio en la pantalla.


  —¿Qué quieres? —pregunté de mala gana mientras me levantaba de la cama.


  —¿Te he despertado, dormilón? —Levanté una ceja y me pregunté lo de siempre: ¿cómo cojones se levantaba tan feliz por las mañanas?


  Era un gran amigo, no me cabía duda, pero también un toca pelotas. ¿No podía esperar a que llegara a la empresa para hablar conmigo? Respiré profundamente y recordé cuánto me ayudó a levantar mi imperio. Por esa razón, lo convertí en mi socio, aunque él tenga un monstruo como amigo, porque lo soy… Soy un monstruo sin corazón dispuesto a todo.


  —¿Ya te has dopado? —contesté con otra pregunta.


  —Yo no me tomo de esas cosas, amigo. —Suspiró y, de inmediato, rodé los ojos y negué con la cabeza por su estúpida idea del amor—. Ya sabes el motivo de mi felicidad. —Podría asegurar que estaba sonriendo como un bobo.


  —Follas mucho con ella, ¿algo más? —pregunté para aparcar el tema de la felicidad y la adoración que tenía por su novia.


  —Aparte de hacer el amor con mi chica —encendí el manos libres y me acerqué a la ventana para ver el paisaje y alejarme de esa aura de amor que ya traspasaba el teléfono—, la quiero y ella me corresponde. Un gran motivo de felicidad, ¿no crees?


  No entendía para qué me preguntaba esas chorradas si mi amigo ya sabía lo que yo pensaba de ellas. El amor solo era para los ilusos y la gente que luego quería sufrir. Era dolor y, por ello, lo zanjé helando mi corazón.


  —Nada mejor que un buen revolcón con una y otra. —Lo oí chasquear con la lengua y, como si lo estuviera viendo, negando con la cabeza con ganas de darme un empujón—. Me visto y voy para allá…


  —No tardes, te espero en la oficina. —Su voz sonó más seria, así que imaginé que se trataba de algo importante—. Tengo que hablar antes contigo.


  Sonreí al acertar. Colgué y me fui a dar una ducha. No esperé a que saliera el agua caliente; prefería que las gotas frescas despertaran todos los sentidos que seguían dormidos. Se acercaba un día intenso y también necesitaba alejar el mal humor que pocas veces descendía. Apoyé la frente en la pared y sentí como las gotas acariciaban mi espalda. Cerré los ojos y disfruté de esas caricias relajantes que me recorrían entero. Me quedé ausente hasta que volví a escuchar el móvil.


  Resoplé varias veces ante la insistencia de las llamadas. Terminé de ducharme con peor humor que con el que entré. Tres llamadas perdidas de Collins que sacaron una gran carcajada de mi interior. Al final, se cumplieron mis pensamientos de llegar tarde, aunque escogí un mal día. Debían estar esperándome en la sala de estar de mi despacho.


  Fui tan rápido como el tráfico me permitió; era lo más habitual a esas horas de la mañana y, a decir verdad, a cualquiera. Nueva York siempre estaba transitada y me estresaba; por eso me gustaba alejarme de esa realidad tan abrumadora. Mi vida se resumía en dos palabras: trabajo y sexo. Triste, pero cierto.


  Cuando llegué a la empresa, vi la cantidad de gente que había. Aparte de la elección de las becarias, también empezaban a preparar el anuncio publicitario para la nueva marca de bikini de D&G. Un día para olvidar.


  Entré con paso ligero y, por suerte, el ascensor estaba en la planta baja. Le di al botón y me quedé apoyado en la pared trasera, con pose chulesca y una mano en el bolsillo. Unos gritos captaron mi atención y puse la mano para detener las puertas que ya se estaban cerrando. Entró con la mano apoyada en su pecho y dijo algo que no entendí. Volví a darle al botón y la miré para que me indicara a qué planta iba, pero no lo hizo.


  Cuando recuperó un poco el aliento, comenzó a hablar, por desgracia para mí.


  —Gracias. Menos mal que pusiste la mano, sino hubiera tenido que esperar y llegaría tarde —dijo, dejándome claro que ella era una de las candidatas.


  Le sonreí y volví mi vista al frente, pasando de ella; aunque, de reojo, veía como chateaba por el móvil con el ceño fruncido. La luz del ascensor se fue y un movimiento brusco nos movió a ambos. Nos habíamos parado. Apreté rápidamente el botón del timbre —repetidas veces—, a la espera de que alguien viniera a sacarnos de allí.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó alarmada.


  —Que se ha ido la luz, ¿no es obvio? —respondí con ironía.


  No me podía estar pasando a mí. Al final, el llegar tarde se iba a cumplir de verdad. Y, por si fuera poco, me había quedado encerrado en el ascensor con una morena, quien no parecía tener muchas luces.


  —Pero ¡tendremos que avisar! —dijo como si no lo estuviera haciendo ya.


  —¿Y qué crees que hago? —Señalé mi móvil, y ella se deshizo el pelo para volver a acomodárselo. Se estaba poniendo histérica y, lo que era peor, ella me lo pondría a mí.


  —Pues alguien tendrá que saber que estamos aquí —lo dijo tan rápido que casi ni la entendí. Comenzó a mover sus piernas, como si tuviera un tic. Sus manos no paraban quietas, ya fuera para frotarlas en los pantalones como para cruzarse de brazos—. No me gustan los ascensores, ¿y si llamo por teléfono?


  Rezaba para que alguien me diera paciencia o la mataba allí mismo, sin importar qué hicieran conmigo después. Ella tenía pánico a los espacios cerrados, pero yo no era ningún psicólogo para aguantarla.


  —Inténtalo, no hay señal. —Su mirada me traspasó y comenzó a mover su móvil para ver si lograba alguna raya de cobertura. No la había; lo hicimos aposta para que la gente no se entretuviera en el ascensor con cualquier red social—. ¿Ya lo has comprobado?


  Me hizo una cara burlona y se volvió a apoyar en la pared del ascensor. Dejé de llamar al timbre cuando, uno de mis empleados, me confirmó que estaban arreglándolo. Solo conseguía verla con una tenue luz. El nerviosismo por estar encerrada se apoderó de ella, y decía cualquier tontería que le pasaba por la cabeza. No entendía que yo no quería entablar una conversación con ella; aunque, por educación, contestaba.


  —Soy Moore —dijo rompiendo el silencio que tanto agradecía—, ¿y tú?


  —William. —La sequedad, con la que pronuncié mi nombre, le hizo gracia; pues una risita salió de sus labios.


  —Bonito nombre, pega con tu aspecto… —me miró de arriba abajo y me sonrió burlona— de agrio.


  —¿De agrio? —repetí sus dos últimas palabras incrédulo—. Pero ¿tú sabes quién soy yo?


  —No, pero alguien importante seguro. —Se señaló a ella misma para darme entender que se refería a mi vestimenta. Un traje azul marino—. La he liado… —dijo acariciando su frente nerviosa—. Lo siento, es mi primera entrevista y estoy muy nerviosa. Además, estar encerrada en un ascensor no me ayuda demasiado. ¿Tú entiendes de eso? —preguntó sin apenas respirar—. Claro que lo sabes, trabajas en esta gran empresa —se contestó ella sola, como si eso fuera un monólogo, en vez de una conversación a dos—. Si te soy sincera, no creo que me cojan. Soy pésima en las entrevistas. —Por la manera en la que hablaba, intuía que no era mala en las entrevistas, sino que no quería que la cogiéramos. Me estaba mintiendo, lo veía en la manera en que me miraba y movía las manos—. Tenía un trabajo, pero se me acabó el contrato y mi amigo me apuntó en la lista de candidatas… Siempre se preocupa por mí —dijo de una manera irónica y enfadada. Su amigo debía ser sordo o se reía mucho de esos monólogos que no interesaban a nadie. Me estaba tocando bastante las narices y el dolor de cabeza empezaba a aparecer de manera intensa.


  —¡Cállate ya! —grité molesto, como si el mismísimo diablo saliera de mí. La luz volvió y el ascensor se puso en marcha—. Al fin, tranquilidad.


  Disfruté del silencio hasta llegar a nuestra planta. La dejé salir primero y ella, cuando pasó por delante de mí, susurró un «hombres». Fui tras ella, con una sonrisa burlona, viendo como contoneaba las caderas hasta acercarse al mostrador para preguntarle a la secretaria. Muy amablemente, la señora Jones le indicó cómo ir a mi despacho. Rodé los ojos al recordar que era yo quien hacía las entrevistas y que debía volver a verla, aunque eso no era nada; escucharla era peor.


  Un empujón me sacó del corto trance en el que me sumergí. Mi socio estaba enfadado, se lo veía en la cara y me daba igual. Fuimos directos a mi despacho, él sí saludó a las candidatas y cerró la puerta tras nosotros nada más entrar. Se sentó y yo hice lo mismo a la espera de la regañina.


  —¿Por qué has llegado tarde? ¡Llevan más de media hora esperando! —Su queja era más que merecida. No podía contradecirlo, pero sí excusarme.


  —Se fue la luz y el ascensor se paró, así que no me vengas con sermones. He aguantado bastante con la morena que me acompañaba en él. —Me miró con una ceja alzada. Sabía lo que quería decir con esa mirada y no, se equivocaba—. No, no me la he follado y, quien lo haga, que se ponga tapones.


  —Claro. —Su tono irónico no me pasó desapercibido, pero lo ignoré—. William Wright diciendo «no» a un polvo. Me sorprendes, amigo.


  —¿Qué querías decirme con tanta urgencia? —pregunté para cambiar de tema. Me recosté en la silla y vi la cantidad de papeles que tenía sobre la mesa.


  —La mejor amiga de mi novia, y también amiga mía —lo miré con la ceja alzada y él me hizo un gesto con las manos para que lo dejase terminar—, está aquí. Hazle la entrevista, como a todas, pero cógela. —Fue más una orden que una petición. Sonrió y me señaló la carpeta amarilla—. Ahí tienes el contrato. Hará el trabajo de becaria como tu asistente personal, pero también escribirá artículos en el apartado biológico de la revista. Tendrás que darle unas horas para que pueda participar en ello.


  —¿Para eso tanto misterio? —pregunté burlón. Me acerqué a la mesa y cogí la carpeta para dejarla apartada a la derecha de la mesa—. Podrías haber sido más directo, te gusta enrollarte como a las persianas.


  —Ya sabes —comentó con una sonrisa—, tengo don de gentes.


  —Mejor no te digo que don tienes —contesté. Comenzó a reírse, para luego levantarse y desearme suerte con las entrevistas, aunque fueran amañadas. Antes de que saliera por la puerta, pregunté por el trabajo extra—. ¿Tienes lo que te pedí?


  —Lo tengo en mi despacho. —Su sonrisa malévola apareció—. Los tenemos.


  Sonreí. Nuestro plan iba viento en popa y esa noticia fue suficiente para que mi mente comenzara a cavilar y pensar en algo mientras las candidatas me contestaban a las preguntas. Era una pérdida de tiempo si ya teníamos a la elegida, pero había que cumplir. Éramos una empresa correcta que se tomaba en serio la elección de sus empleados.


  Le pedí a la señora Jones que comenzara a dar paso, por orden de llegada, a las chicas. Miré los apellidos de la amiga de Edward antes de que entrasen para que, cuando llegase su turno, firmase el contrato. Algunas chicas venían muy ilusionadas y con ganas de trabajar en la mejor empresa de la ciudad de Nueva York. Otras, en cambio, estaban demasiado nerviosas para contestar a las veinte preguntas y para realizar un test para ver su capacidad creativa. Mi martirio comenzó cuando la última entró. Ahí estaba ella, la cotorra.


  Se quedó plantada delante de mí con cara de pocos amigos. La observé de arriba abajo, igual que ella hizo conmigo en el ascensor. Se acomodó el pelo y vi la intensidad con la que sus ojos verdes me miraban. Su cara de asqueada no me pasó desapercibida, así que la hice sentarse y terminar cuanto antes. Me entregó la carpeta y se cruzó de brazos. Los acomodó bajo sus pechos, que provocó que se notasen más. Aparté la mirada de ellos y me centré en hacerle la entrevista. A medida que le preguntaba, ella se iba relajando. Contestó a todas con fundamentos, aunque no me cabía duda de que le gustaba reflexionar sobre cualquier aspecto de la vida. Le pregunté sobre sus estudios y por qué eligió la biología. Su pasión se podía palpar en cada palabra, cómo argumentaba cada detalle y cuán agradecida estaba de que la dejáramos participar en el apartado biológico de la revista. Me lo habría creído si no hubiera abierto la boca en el ascensor. Por último, le entregué el test. Fue de las mejores que lo hizo, aunque estaba empatada con otra.


  No me gustaba la idea de que fuese mi asistente personal. Era un alma libre que me gustaba hacer las cosas a mi manera; por eso nunca tuve ninguna. En cambio, Collins tenía más de tres.


  Después de más de media hora, le entregué el contrato y se detuvo a leerlo. Puse los ojos en blanco y dejé escapar un suspiro cansado. Ella, en cambio, sonrió. Aunque no me cayera especialmente bien, era la más cualificada para el puesto. Además, nos ahorraría un puesto de trabajo.


  —Bienvenida a Design Enterprise. —Le tendí la mano y ella la cogió con desgana y alguna que otra mueca de desagrado.


  La invité a marcharse y le faltaron piernas para salir de mi despacho como alma que lleva el diablo. Su cara la delataba, era demasiado expresiva y eso nos llevaría a más de una discusión. Lo intuía y no era adivino.


  Firmé unos papeles —que me dejé el día anterior— sobre las nuevas contrataciones de las modelos de verano. Mi objetivo con las revistas fue todo un éxito; sabía que no fallarían. Tener a Collins de mi lado solo nos garantizaba llegar a lo más alto. Al principio, tenía mucho más interés en su progreso, pero luego lo dejé en manos de profesionales. Necesitaba centrarme en sacar el máximo potencial a mi empresa y hundir a la competencia. Eran tan cabrones como yo, incluso diría que yo lo era bastante más. Era la ley del más fuerte y no permitiría que otros me chafaran, antes morirían en el intento.


  Una vez terminé, abroché el botón de la americana y me dispuse a salir hacia el despacho de mi socio. Sin embargo, una pelirroja entró hecha una furia y con la señora Jones detrás intentando cortarle el paso.


  —Lo siento, señor Wright, no me dio tiempo a detener a esta maleducada. —La miró enfadada y con reproche, pero ella la ignoró para encararse personalmente a mí.


  Le pedí a la señora Jones que se marchara, yo me encargaría de ella. No se fue muy convencida, pero obedeció órdenes sin rechistar. Miré con desagrado a la pelirroja y no tuvo reparo en soltar palabrería malsonante e insinuar cosas que no eran ciertas.


  —Debería salir de mi despacho antes de que llame a Seguridad. Usted no ha sido seleccionada y debe respetarlo —dije después de su brote psicótico—. ¿No cree que debería tener más sentido común a su edad?


  La piqué.


  La piqué con ese comentario e hizo que me empujara. Aquello fue suficiente para agotar mi paciencia. Yo mismo la agarré del brazo y montó un show estúpido para liberarse. Al tiempo que abría la puerta, ella la cerraba de una patada y controlé mi fuerza para no lastimarla. De esa manera, no le daría la oportunidad de acusarme sobre algo que no había hecho. La solté y me acerqué a la mesa, donde apreté el botón de seguridad.


  —¡¿Tan bien te la ha mamado para que la elijas a ella?! —preguntó entre gritos.


  —Quizá tenga las cualidades que usted no tiene —contesté enfadado y elevando la voz.


  En todos los años que llevaba trabajando en la empresa, había entrevistado a mucha gente y nunca me había pasado nada similar. Sin esperarlo, me dio otro nuevo empujón que me hizo caer en el sofá. Ella aprovechó ese movimiento para aferrarse a mis piernas en busca de un revolcón y lograr que le diese trabajo, pero no lo conseguiría. No me acostaba con locas, aunque tuviera muchas ganas. La aparté y ella me agarró del pantalón. La cogí de los dos brazos y la estampé contra la pared.


  —Te vas a arrepentir de lo que has hecho. —La solté cuando escuché a los guardias cerca del despacho. Nada más entrar, ordené que se la llevaran y que le prohibieran el paso—. ¡Malditas locas! —susurré a regañadientes.


  ¿Quién se había creído esa mujer? Cierto era que fue una entrevista amañada, pero ya hice suficiente aparentando que todo fuera normal. Tuvo su oportunidad y, aunque no hubiéramos tenido a una persona ya elegida, ella no habría sido. Estaba muy poco capacitada y así lo demostró. Una cosa estaba clara: le haría la vida imposible. Su nombre y apellidos aparecían en el currículum que me entregó nada más entrar. Podía ir despidiéndose de encontrar trabajo y, si lo hacía, necesitaría un milagro.


  Me fui —como tenía pensado en un principio— a la oficina de Collins. Alguien debía pagar mi mal humor y ese era él. Por su culpa, perdí horas imprescindibles que habría aprovechado para hacer otras cuestiones más importantes. Cuando llegué al pasillo del despacho —que está en la misma planta que el mío—, me encontré a la secretaria prestando atención a los gritos que salían de dentro de este. ¡Había pelea! Entré sin llamar y me encontré a la enchufada, quien gritaba con peor mal humor que el mío. Así que, además de ser una cotorra, tenía mal carácter. Cerré la puerta silenciosamente para enterarme de todo lo que despotricaba sobre mí.


  Edward intentaba hacer que se callara, pero no lo conseguía. Se acercó a ella y le susurró algo. ¿Tendrían algún rollo?, ¿Edward se la pegaba a su novia con su mejor amiga? Cuando la señorita Moore se acercó a la puerta para salir, pasó por mi lado y le sonreí. Me aparté y cerró de un portazo al marcharse.


  La escena fue graciosa, algo bueno debía tener esas últimas horas. Me senté en la silla, enfrente de Edward, y me desabroché la americana para acomodarme y esperar una confesión.


  —No me mires con esa cara, no es nada de lo que piensas. —Quitó de golpe la idea de la amante, aunque fue divertido ver cómo discutían.


  —¿Por qué tanto escándalo? Tenías a la secretaría escuchando como si fuera una telenovela. —Rio y preparó dos wiskis mientras conversábamos.


  —¿Para qué quieres saberlo? —preguntó para evitar contestar y, aunque intuía el motivo, quería escucharlo de la boca de mi mejor amigo.


  —Va a ser mi asistente personal, debo saberlo todo acerca de ella. —Reí y le di un sorbo al vaso—. Encima que acepto que lo sea… —Rodó los ojos y me miró enfadado.


  —Ni a ti te hace gracia que sea tu asistente personal, ni a ella trabajar para ti —respondió del tirón, viendo como su voz se intensificaba—. Tenéis más en común de lo que creéis, como el odio que sentís sin conoceros.


  —No la odio, que conste —me sinceré—. Simplemente, es insoportable. No puedo con las personas que hablan tanto y me hacen estallar la cabeza. Además, si es tu amiga, ¿por qué no la aguantas tú? —pregunté siendo obvia la situación—. Yo me manejo bien.


  —Porque soy afortunado y tengo dos becarias. Además, estaré fuera un par de semanas. Me voy a unos eventos, ¿recuerdas? Hago el trabajo que tú no quieres. —Ese reproche me hizo reír. A ninguno de los dos nos gustaba ir, eran muy aburridos. Apostamos, y él perdió. Nadie gana contra William Wright. Edward dejó los brazos apoyados sobre la mesa y me miró cansado—. Will, sé que eres un hombre muy ocupado y que no solo tienes que llevar adelante esta empresa. Pero, igual que te das el lujo de follarte a la primera modelo que ves, complace a tu socio y permite que su amiga se gane un sueldo para pagar los cursos que quiere hacer. —Me miró serio, a la espera de una contestación—. Además…


  —Está bien —contesté e hice un gesto para que parase de hablar; parecía ella—. Intentaré aguantarla todo el tiempo posible, pero no garantizo nada. Mi paciencia es limitada… muy limitada.


  Miré la foto que tenía en el escritorio por primera vez desde que trabajábamos juntos. Una foto donde salían los tres. Edward estaba en el medio, abrazando a las dos. Recordé cuando la señorita Moore cruzó los brazos sobre los pechos y provocó que se resaltasen más. Una sonrisa brotó en mi cara y un golpe me hizo volver a la realidad.


  —Ni se te ocurra, William Wright. —Edward me conocía mucho, demasiado a mi parecer. Sabía que las chicas no se resistían a mí y hacían cualquier cosa conmigo. Todas eran iguales—. Te lo advierto —sentenció muy serio—: no juegues con Sophia. Ni se te ocurra acostarte con ella ni hacerle daño porque te juro que yo mismo te mato o, muchísimo peor, lo hace ella.


  —Sabes que nada me intimida, pero puedes estar tranquilo —contesté con seriedad—. Confía en mí.


  —Más te vale —dijo para zanjar el tema. Sacó unos documentos que me hicieron esbozar una sonrisa—. Aquí tienes lo que me pediste.


  Los cogí y comencé a leer la investigación exhaustiva que Edward hizo sobre los precios y los trapos sucios de la nueva empresa de diseño publicitario Cool Desing. Sus empresarios eran jóvenes, veinticuatro años —como nosotros—, pero con la diferencia de que nuestro imperio fue construido desde los dieciocho años. Edward, al mismo tiempo que trabajaba, se sacaba sus estudios. Yo, en cambio, tenía aprendido el oficio desde mucho antes; aunque, en mi caso, fue obligado. No me hizo falta una carrera cuando la práctica hacía al maestro.


  No me asustaban los precios bajos de la competencia, ni las promociones para captar clientes. En las imágenes, se veía la poca calidad de la revista y la falta de experiencia en los trabajadores, quienes seguramente aceptaban hasta que les saliera otro trabajo mejor; el salario no era demasiado alto. Lo más gracioso era el anuncio motivador de la última página de la revista: «Si soñamos a lo grande, seremos los más grandes».


  Los nuevos empresarios estaban bastante locos si pretendían enfrentarse a nosotros. Teníamos el mayor número de ventas, no solo de la ciudad de Nueva York, sino en muchas más del país e incluso en otras partes del mundo. Estábamos muy bien expandidos y ganábamos más de lo que nunca antes hubiéramos imaginado. Esos niñatos no harían que decayéramos ante sus precios increíbles, aunque pronto veríamos cerrar su empresa. Sería tan sencillo que incluso me daban lástima.


  —Tu cara me dice que ya tienes un plan en mente. —Sonreí a mi amigo y asentí. Sin embargo, sacó otro sobre y me lo entregó—. Ahora viene la parte menos buena: para ser una empresa que solo lleva un par de meses, tienen tres marcas y de las buenas —recalcó el «buenas»—. Parece ser que, al no tener tanta demanda, lo hacen más rápido y eso provoca un aumento en sus ventas; aunque no sean de tanta calidad. Al final, buscan promoción y ellos lo hacen —explicó, teniendo razón en que hay empresas que buscan publicidad sin más—. ¿En qué piensas? —preguntó curioso.


  —Los pobres caerán en bancarrota —afirmé, estaba seguro de que mi plan saldría a la perfección—. ¿Me quieres acompañar o prefieres que lo haga solo?


  —Mejor encárgate tú, se te da mejor lidiar con ese tipo de asuntos —contestó escabulléndose—. Ya que estás aquí, te mostraré el contrato de la agencia de modelaje con la que estábamos negociando.


  Cuando vi los porcentajes, me sorprendí; aunque nunca dudé de la eficacia de convicción de Edward. Como él decía, tenía un gran don de gentes y eso nos hizo que ganáramos un sesenta por cien de la agencia y ellos solo un cuarenta. Las tácticas de mi amigo siempre nos beneficiaban y, en esa ocasión, no sería menos.


  Guardé todos los documentos en los sobres y bajamos a la segunda planta, donde se encontraba la cafetería. Preparó dos cafés y fuimos a la sala de marketing para dar el visto bueno al anuncio publicitario. Esta estaba llena de focos y ordenadores para que, nada más tener las fotografías, ponerse de inmediato con el trabajo. La eficacia era uno de nuestros puntos fuertes, por eso teníamos dos turnos: de mañana y de tarde. Los de la mañana adelantaban todo el trabajo para que, los de la tarde, lo remataran y saliera lo más pronto posible.


  El representante nos llamó y nos presentó a Alexis, nuestro último fichaje. Una morena con unas curvas explosivas. Su bronceado y su apariencia mojada por el spray la hacían todavía más atractiva. La manera con la que andaba te incitaba a no dejar de mirarla; te absorbía. Ni corta ni perezosa, nos dio dos besos a cada uno, a la vez que nos sonreía pícara.


  —Hemos quedado para cenar esta noche, ¿les gustaría venir? —preguntó atrevida. El representante la miró con reproche, pero lo ignoró.


  —Gracias por la invitación —respondió Edward—, pero tengo asuntos personales y mi asistencia no será posible —se disculpó para apartarse y contestar la llamada de un cliente.


  —No puedo darle una negativa a nuestra modelo estrella —contesté con una sonrisa. Iba a ser una gran noche con esa mujer al lado. Una noche fogosa—. ¿Dónde deberíamos encontrarnos?


  —¿Sería muy descarado que venga a recogerme? —El representante rodó los ojos y se alejó de nosotros. Sobraba. Además, no era la primera vez que una modelo y yo flirteábamos e intimábamos un par de noches—. ¿A las ocho le parece una buena hora para el tentempié? —preguntó coqueta y con los ojos llenos de fuego intenso, dispuesto a arrasar con todo.


  —Allí estaré. —Le guiñé el ojo y me dispuse a observar el vídeo que estaban montando, así como las imágenes para la portada de la revista.


  Edward volvió con un nuevo pedido, que planificaríamos durante las próximas semanas. Era un no parar de trabajo y teníamos el calendario casi lleno. Nos hacían falta más manos e incluso nos planteábamos abrir otra sucursal. Nos beneficiaríamos con más demanda, lo que conllevaría más ganancias. Además, daríamos un empleo digno a las personas que se contrataran. Era una gran idea que no paraba de dar vueltas en mi cabeza.


  Mi socio y yo comimos en Lilia Ristoranti, uno de los mejores restaurantes de Nueva York. Estaba a dos calles de la empresa y tenía unos platos deliciosos. Nos encantaba la pasta y quedábamos saciados para combatir la tarde que, aunque eran más tranquila que las mañanas, debíamos dar el visto bueno a todos los proyectos cerrados y que serían publicados en breve. Ver, leer, ver, leer… Esa era nuestra rutina, además de zanjar otro tipo de asuntos.


  El camarero, al vernos, nos hizo pasar a la mesa que siempre teníamos reservada. Nos entregó la carta de los menús y, mientras lo pensábamos, nos sirvió dos copas de vino. Él conocía nuestros gustos, así que lo dejábamos elegir. Pedimos nuestros platos favoritos. Después de todo, el día no fue tan mal, si obviaba el momento de la loca de su amiga. El camarero se acercó y comenzó a anotar nuestra comida. Esa vez, decidimos pedir algo diferente.


  El chef era un profesional y cocinaba extraordinariamente. Tuvo el gusto de venir a saludar y a desearnos una agradable comida, ya que éramos comensales habituales; también contratábamos sus servicios para el catering de la empresa, sobre todo cuando celebrábamos algún tipo de evento especial. A Edward casi se le salieron los ojos al ver nuestro último plato, el postre. Le pedimos que nos sorprendiera y así lo hizo; nunca defraudaba. A mi amigo solo le faltó quitarle el plato de las manos al camarero. Todo lo que fuera dulce, le apasionaba y el Frittelle di San Giuseppe estaba exquisito. Lo acompañamos con dos cafés. Pagué la cuenta para no esperar después y, cuando mi socio terminó el postre, volvimos a la empresa para seguir con el trabajo.


  No se hizo tan pesado cómo pensábamos. Las cosas estaban casi perfectas y pocos eran los cambios. Los vídeos eran de una excelente calidad y las fotos estaban muy bien retocadas, sin desfigurar ninguna curva de la modelo. Los cárteles publicitarios ya estaban imprimiéndose en la quinta planta. El éxito de nuestra revista se debía a que no escondíamos el cuerpo de las mujeres ni dábamos un estereotipo. Todas tenían cabida en ese mundo del modelaje.


  Edward se marchó a las seis de la tarde. En cambio, yo me quedé hasta las siete para firmar y cambiar unos documentos que llevaban un poco de retraso. Tuve tiempo suficiente para llegar a casa, darme una ducha, cambiarme de traje e irme a buscar a la modelo. En la empresa, busqué su dirección y número de teléfono. Sabía que estaba prohibido coger los datos para uso personal, pero estaba contento y nadie estropearía la noche de desenfreno que me esperaba.


  Delante de su casa, esperé durante unos quince minutos. Eran las ocho y cuarto, y todavía no había salido. La llamé al teléfono, pero no respondía. Las luces estaban encendidas, así que imaginé que preparaba algo especial con lo que gozar esa noche. Llamé al timbre y la puerta se abrió. Pero no fue ella quien me abrió, sino un hombre —de unos treinta y largos años—, moreno y musculado. Me preguntó quién era y, cuando la vi detrás con ropa interior de encaje, supe que ni siquiera se había acordado de nuestra cita. Se puso una bata de delicada tela y se acercó para pedirme disculpas, que su representante la llamó para anular la cena por una grabación al siguiente día. Una excusa que se veía en sus ojos. Le sonreí y me marché.


  Una modelo que, además de intentar ligar con el jefe, mintió en su currículum. Soltera y sin hijos. Por lo que observé en lo poco que vi de la casa, había juguetes por el suelo. Alguien debió de llevarse al pequeño o a la pequeña para que ellos pudieran follar con tranquilidad.


  Nadie dejaba plantado a William Wright. Jugó mal sus cartas y, ahora, me tocaba jugarlas a mí.


  


  Capítulo 3


  Inesperado accidente


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Salí del despacho de mi actual jefe con mil demonios en el interior. Busqué la oficina de Edward para reclamar ser la becaria de otro director; no quería serlo de ese imbécil. Esa apariencia chulesca, de niño rico, de superioridad y de gilipollas no era el estilo de persona que aguantara. Podría ahorrarme el trabajo y despedirme antes de comenzar. No creía que mi paciencia soportara sus miradas recorriéndome el cuerpo; no me pasó desapercibida cómo me miraba las tetas. Ese tipo de hombres ya los conocía… ¡No había misterio en ellos! Polvo aquí, polvo allá.


  La puerta del despacho, del que decía ser mi amigo, estaba abierta. Su secretaría hablaba por teléfono muy entretenida, así que ni siquiera me impidió entrar. Cuando me vio, se levantó y se puso detrás de la silla con esa sonrisilla que tanto odiaba, con esos ojos de «no me mates» y esas tonterías que solo él hacía.


  —¿Contratada? —preguntó como si no fuera obvio que sí lo estaba.


  —Eso ya lo sabes demasiado bien. —Mi voz sonó fuerte y muy enfadada. Sí, lo estaba, pero tenía que tranquilizarme si no quería que Angy me matara por cargarme a su novio—. No quiero trabajar para él. Me da igual que sea con otro, pero no con ese estúpido…


  —Sophia, dale una oportunidad —dijo intentando acercarse a mí, pero se detuvo antes de hacerlo—. Es mi mejor amigo y necesita una becaria porque no puede con todo —confesó con una seriedad sincera—, aunque diga que sí. Es una persona muy orgullosa y con mucha chulería —me reí. Cómo si no se le notara… —, pero te aseguro que es un grandísimo empresario y una persona muy culta con la que aprenderás mucho.


  —Ese no necesita una becaria, necesita un prostíbulo —repliqué, sentándome en la silla que acababa de apartar mientras él se reía por el comentario.


  —Dale una oportunidad. —Cogió mis manos y me hizo una sonrisa tranquilizadora que solo funcionaba con su novia—. Sí, le gustan las mujeres y a la vista está, pero como empresario, no hay nadie quien lo supere; ni siquiera yo.


  —Me niego, Edward, por favor… —Hice un puchero, pero no funcionó, aunque no sabía de qué me extrañaba; con Angy tampoco causaba efecto.


  —Sophia, eres trabajadora y muy responsable. —Asentí para darle la razón. Lo era—. Cíñete a tu trabajo y a hacer buenos artículos para la revista y no te dirá nada. Hablaré con él y verás que todo irá sobre ruedas. —Sonrío para darme confianza—. ¡Esto es una oportunidad de oro para ti!


  —¿Por escribir artículos es una oportunidad de oro? —me mofé y este puso los ojos en blanco para después convencerme de que era una buena opción—. Está bien, le daré una oportunidad, pero si se sobrepasa, me las piro ¿Queda claro? —afirmé más que pregunté con un tono elevado de voz.


  Seguía enfadada, pero era inútil discutir con Edward. En el fondo, tenía razón: era una buena oportunidad, y si lo hacía bien, podría quedarme con una plaza para la revista. Escribir artículos biológicos me hacía ilusión. No obstante, no pensaba demostrárselo después de dar la tabarra con rechazar el puesto y menos trabajar con ese.


  —¿Cuándo empiezo? —pregunté haciéndome la dura—. Para prepararme psicológicamente, digo…


  —Mañana —contestó—. Le pediré que te mande tus horarios y el trabajo que te asigne.


  —Pues ¡ya podría habérmelo dado! —exclamé—. En serio, ¿cómo puedes ser su amigo? —pregunté con incredulidad—. Sois tan diferentes…


  Se acercó a mí.


  —Las personas pueden sorprenderte… —susurró en mi oído—. Lo tienes detrás de ti.


  Me quedé atónita ante sus palabras, ¿en serio me había respondido eso? Se veía a leguas cómo era. Dudaba que ese tipo de personas pudiera sorprenderme. Después de todo, ya tuve a alguien como él. Me daba igual que estuviera detrás de mí y que nos escuchara. ¡Me importaba bien poco! Le eché una última mirada a mi amigo y salí de allí con una sensación agridulce.


  Estaba malhumorada y tenía muchas ganas de llorar, pues estaba haciendo lo que siempre critiqué: tener un padrino. Sentía que no luché ni me involucré en la búsqueda de un trabajo digno y que hubiese conseguido por mis méritos. Recordé las palabras que mi madre le dijo a mi hermano: «Si el destino no quisiera que emprendieras ese nuevo proyecto, no te lo habría puesto en bandeja. Puede salir mal, pero también bien. Si no lo intentas, si no aprovechas esa oportunidad, te vas a arrepentir toda tu vida». Palabras sabias que, aunque no fueran para mí, les tomaba la mano para seguir con esa oportunidad que —como bien decía Edward— era de oro. Esa era la parte dulce. Tendría un sueldo para costearme todos los cursos; incluso para comprarme esos caprichos innecesarios que, a veces, me alegraban los días.


  Limpié las lágrimas que resbalaban por mis mejillas y me grité cuán tonta estaba siendo por ponerme de esa forma. Ya no era una cría para comportarme así, pero la parte impulsiva se apoderaba de mi parte racional cuando algo no era justo.


  Decidí enviarle un mensaje a Angy para decirle que no podría ir con ella de compras. No me apetecía. Lo que quería —y necesitaba— era desahogarme y mentalizarme para mi primer día de trabajo; o, mejor dicho, mentalizarme con que trabajaría para él.


  Me detuve en la parada de taxi —que había en la misma calle— y esperé un par de minutos antes de que parase uno y me llevara a casa. Tenía vehículo propio, pero odiaba conducir por una ciudad tan grande. Los coches y las motos circulaban como si sus almas las llevara el diablo. Esa clase de conductores me agobiaban. Así que, cada semana, bajaba al garaje para moverlo, aunque fuera adelante y atrás. Prefería los pueblos pequeños para conducir tranquilamente, disfrutar del paisaje o de la poca gente que habitaba en ellos. El trayecto se hizo demasiado largo, muchos semáforos en rojo y pocas ganas de adelantar.


  Cuando llegamos, pagué al taxista y saludé a mi vecina que estaba barriendo el portal. Era una mujer mayor, muy silenciosa; también era seria, pero conmigo era muy amable. Al contrario que mis vecinos del tercero, quienes no hacían más que discutir y follar. Subí a casa, tiré el bolso y la carpeta encima del sofá y respiré profundamente. Tenía que ir al gimnasio y hacer una buena clase, intensa, de kickboxing. El entrenador que lo impartía era muy buen amigo mío, y aunque no estuviera apuntada al gimnasio —no era muy habitual que hiciera deporte—, siempre tenía una hora imprevista para mí.


  Al salir de casa, me lo encontré —por tercera vez consecutiva en ese mes— vestido con traje y una sonrisa esperanzadora de que pudiésemos hablar. Lo odiaba, o eso me hacía creer a mí misma. Casi volví a entrar a casa; pero, al final, fui valiente e hice todo lo contrario. Levanté la cabeza y pasé por delante de él. Que se largara a Miami y me dejara tranquila. Su perfume era el mismo que le regalé en su último cumpleaños, pero me resistí y aparté su mano cuando quiso cogerme del brazo. Lo oí suspirar con rendición y algo dentro de mí se rompió. No obstante, no me permitiría hablar con él. Juré que no lo perdonaría.


  Bajé las escaleras como las subí —de dos en dos— y salí del edificio mientras me despedía de mi vecina que ya iba a fregar el suelo. Suerte la mía que el gimnasio no estaba demasiado lejos de casa. Evité cualquier pensamiento que fuera a avasallar mi mente y me fijé en cualquier situación tonta que veía por la calle. Niños que entraban en las tiendas de golosinas, adolescentes que se habían fugado de las clases… y al morenazo de ojos verdes que estaba en la puerta del gym y que hablaba con unos comerciantes. Me guiñó un ojo y entré, esperándolo en recepción hasta que terminara.


  David era español, pero hacía tanto tiempo que trabajaba en Nueva York, que se perdió el acento. Según él, ahora sonaba muy americano. Era una bellísima persona y con un gran corazón; aunque no te conociera, te tendía una mano amiga. De hecho, así fue cómo le conocí. Karl —mi ex— me dejó tirada después de darme el primer y último guantazo y, literalmente, tirarme del coche en marcha mientras su amigo se descojonaba. Vagué durante horas por las calles, con los pantalones rotos y la camisa llena de sangre. La hemorragia de la nariz tardó en cortarse y tuve que detenerla con lo único que llevaba encima: la camisa. Él salía del gimnasio cuando me vio y me hizo pasar. Curó la herida con dulzura, puso una crema para el hematoma e intentó animarme. Fue quien llamó a Edward porque Angy no cogía el teléfono y, desde ese momento, se convirtió en un gran amigo.


  —Ya estoy aquí, vamos al yacusi —su mirada lo delató. No haríamos kickboxing como pensé—, ¡vamos! —exclamó sonriente y entró en la sala donde se encontraban. Se quitó la camiseta y se metió dentro, acomodándose y encendiendo las burbujas.


  Hice lo mismo, quedándome solo con el top y el culote. Entré y me puse lo más cómoda que pude. No hablaba, pero su compañía hacía que mi cuerpo se relajara y asimilara la situación que se avecinaba durante los próximos días. Las burbujas me acariciaban la espalda y me gritaban un «duérmete y disfruta». Los hombros estaban cada vez más hundidos y el cuello menos tenso. Eran como manos que me masajeaban entera, incluido las puntas de los dedos de los pies. Los ojos pesaban y comenzaban a abandonar esa realidad por instantes. Una sonrisa apareció cuando escuché la voz de mi mejor amiga a mi alrededor, quien presionó mi mano y asentí. Así estuvimos, cogidas de la mano y disfrutando de ese momento tan relajante.


  El silencio no duró demasiado tiempo; con Angy, era prácticamente imposible. Comenzó a hablar y a contarle a David que ya teníamos trabajo en la empresa de su novio. Quería llevarme de compras porque Edward le comentó que, a última hora, habían invitado a toda la empresa a una fiesta donde promocionarían unas modelos interesantes para la revista. Juró y perjuró que mi jefe no estaría, ya que tenía una cita. Fue lo que me convenció para ir a la fiesta, no para las compras. No tenía ganas de probarme vestidos al modo «ten, prueba» de mi amiga. Aprovecharía el de la graduación, tenía que amortizarlo. Mi amiga aceptó —a regañadientes— y se fue sola a comprarse uno.


  Yo, en cambio, volví a casa para preparar todo el maquillaje y darme una ducha. Me hubiera gustado quedarme más en el yacusi, pero con Angy, no era posible. Tardaría un par de horas antes de venir, así que decidí alargar la ducha. Me mimé, me exfolié la piel. Disfrutaba de ese contacto áspero, como si estuviera en la playa y me llenara de arena. El perfume —de mango, papaya y marulla— era de mis favoritos. Me comería a mí misma, si pudiese, pero era inviable.


  El timbre sonó y salí a toda prisa con la toalla envuelta. Me resbalé en varias ocasiones por toda la casa; siempre olvidaba dejar las zapatillas en el cuarto de baño. El patinaje sobre hielo, comparado con lo resbaladizo que era el suelo de la casa, no era nada. Abrí pensando que era mi amiga, pero no. Era él. Tan rápido como pude, cerré la puerta, aunque no lo conseguí. Su pie impedía que la cerrara por completo. Le chafaba el pie y golpeaba su pierna. Sin embargo, no movió ni un centímetro.


  —Por favor, hablemos, Sophia… —suplicó. No quería escucharlo, sabía que cedería. Me hizo mucho daño y no se lo perdonaría—. Sé que aún te duele, que incluso puedes odiarme, pero todavía puedo arreglarlo.


  —¿Arreglar?, ¿qué vas a arreglar tú? —Reí con sorna—. No quiero saber nada de ti, ¡NADA! —Ese grito le hizo daño, tanto como me dolió a mí—. Por favor, márchate. He rehecho mi vida y no estás en ella, parece que nunca lo has estado.


  —Cometí un error, uno solo… ¿Acaso tú no has errado nunca? —preguntó, y ante mi silencio, se retiró. Aprovechó para dejar de hacer fuerza y entrar—. He estado siempre a tu lado, y me equivoqué en una sola cosa. —Sus ojos, llenos de lágrimas, casi me convencieron. Me veía reflejada en ellos, yo también sentía la misma tristeza—. Me estás condenando a una vida sin estar a tu lado y sabes perfectamente que te quiero.


  —No me busques más —contesté y cerré la puerta.


  No pude evitar mirar por la mirilla y verlo realmente derrotado, pero así me sentí yo cuando él… Detuve mis pensamientos y me obligué a pensar en otra cosa. No permitiría que los recuerdos del pasado me atormentaran una vez más. La noche prometía e iba a disfrutarla como que me llamaba Sophia Moore.


  ∞∞∞


  
     
  


  Dos horas después, Angy vino a casa con el vestido en la mano dentro de un protector. Nada más entrar por la puerta, el vestido no duró ni dos segundos en su sitio. Lo sacó para enseñármelo. Estaba enamorada, no, lo siguiente; y, como todos, le quedaba como un guante. Pedí la cena en la pizzería que había a la vuelta de la esquina, y mientras cenábamos, aprovechamos para ver una serie de detectives. Las series policíacas, de misterio y las románticas —en momentos de bajón— eran nuestras favoritas. Terminamos de ver el primer capítulo de la nueva temporada de Mentes criminales y comenzamos a maquillarnos. Ella tenía mucho gusto para hacerlo. Un maquillaje natural con unos labios bien potentes, decía que causaba más impacto. Teorías de mi mejor amiga.


  Como era habitual, posamos delante del espejo para tomarnos unas fotos y colgarlas en Instagram.


  Cuando salimos a la calle, un coche —enviado por Edward— nos esperaba. La fiesta se celebraba en un salón de bodas, ya que necesitaban un lugar espacioso para realizar la presentación de las modelos. Después, habría una fiesta en condiciones llena de millonarios, quienes no dudarían en deleitarse de una noche frenética. Angy no paraba de hablar, pero desconecté cuando Edward la llamó y le dijo que nos esperaba allí.


  Mi amiga me dio un golpe en el brazo cuando paramos delante del The New York Palace Hotel. Era enorme y lleno de luz. Había una larga cola delante de la puerta y muchos periodistas. Sentí mucha incomodidad, todo lo contrario a mi amiga, que le encantaba. Los empresarios iban elegantes, por no hablar de las acompañantes. ¿Qué hacíamos nosotras allí? Tenía una idea equivocada; ese sitio no era para mí. No lo pensé bien antes de aceptar. Cuando llegamos delante del portero —que daba paso al interior—, le dijimos nuestros nombres, pero nos quedamos sorprendidas al prohibirnos la entrada.


  —¿Cómo que no estamos en la lista? —reprochó Angy. Acaricié su brazo para que no montara un show—. Nos ha puesto Edward Collins, él mismo me avisó. —Su cara, al pronunciar su nombre, se iluminaba. Estaba muy enamorada a la vez que feliz—. Llámele si no se lo cree.


  Eso hizo. Pidió explícitamente hablar con el señor Collins y vino a nuestro rescate. Estábamos colapsando la entrada por un error en las listas y pidió disculpas. Le hice una sonrisa tranquilizadora, pero mi amiga lo fulminó con la mirada por dudar de ella. Me reí por su actitud. Edward, mientras tanto, hizo de panfleto; nos contó con detalle todo lo que veríamos esa noche.


  —Vamos a ver la pasarela de moda, luego habrá un tentempié para quien quiera aprovechar el manjar con el que nos deleitarán —sonrió y ambas nos reímos, ¡cómo si no comiera en todo el día!— y, por último, fiesta con el DJ más popular del país.


  —Ya veo que a los empresarios os va la marcha… —dije sorprendida, ya que tampoco me imaginaba esas fiestas.


  —Mira a tu alrededor —contestó Edward—, todos los empresarios que estamos aquí somos jóvenes. Los de edad más avanzada se van nada más terminar la pasarela, aunque hay para todo.


  Nos sentamos en unas sillas reservadas y esperamos a que empezaran. Disfrutamos de un buen champagne que los camareros nos sirvieron, aunque estaba tremendamente malo. ¿Cómo podían beber eso? Angy hizo la misma cara de desagrado que yo y Edward se burló de nuestro poco gusto con las bebidas. Su novia le pellizcó el muslo y me guiñó un ojo cómplice para que hiciera lo mismo con el otro.


  —¡Me estáis maltratando! —exclamó en voz baja—. ¿A qué ordeno que os echen?


  —Tú échame y verás dónde duermes esta noche —respondió Angy con un casto beso en los labios.


  Iluminar —como buena aguantavelas— era mi trabajo en esos momentos. Me giré para ver las personas que nos rodeaban y no creí lo que mis ojos veían. ¿En serio él estaba aquí? Ladeé la cabeza para que no me viera. Las luces se apagaron para solo enfocar la pasarela. Una mujer rubia —de unos cincuenta años— apareció para llamar nuestra atención y presentar el gran evento que íbamos a ver. Una música sensual empezó a sonar, y con ella, las modelos desfilaban por delante de nosotros con un paso elegante y provocativo. Parecía que, a más de uno, se le saltarían los ojos; como también el botón del pantalón.


  Edward se apuntaba el nombre de las modelos que le interesaban. Nos contaba qué le gustaba o para qué proyecto serían las más ideales. Lo que más me agradaba era que no tenían solo un estilo de modelo, sino que tenían diversidad de cuerpos —cosa que era vital—, ya que todas tenían la misma oportunidad de trabajar de lo que les gustaba. Solo apuntó tres nombres y auguró que su socio estaría completamente de acuerdo con la elección.


  Cuando terminaron de desfilar las chicas, dieron paso a los chicos, quienes se llevaron toda nuestra atención. Volvió a apuntar tres nombres y dudó en otros dos.


  Eché un vistazo al reloj y fue cuando me di cuenta de que olvidé ponérmelo.


  —Es la una —respondió el señor Wright a mi lado.


  ¿Qué hacía él allí? ¿No suponía que no asistiría?


  —Gracias —contesté con una sonrisa forzada.


  Él no la contestó, sino que se cruzó de brazos y miró a los modelos. Fue tan silencioso que ni siquiera me enteré que estaba sentado a mi lado. Golpeé el brazo de Edward y se giró. Fue cuando lo vio.


  —¿Qué haces aquí? —le preguntó acercándose a mí y hablando bajo para no molestar a los demás.


  —He terminado pronto —respondió seco y con un tono enfadado—, y está despedida.


  Me asusté pensando que hablaba de mí, pero según avanzaba la conversación, me di cuenta de que no se referían a mí, sino a una de las modelos con la que trabajaban. No quiso contarle de más, había gente escuchando —o sea, yo— a la que no le interesaba. Ese amargado era tan agradable que me iba a encantar trabajar para él, nótese la ironía.


  Recé para que el desfile se terminara pronto y, media hora después, finalizó. Si ya me sentía incómoda por todo lo que nos rodeaba, con su presencia aún más. No me gustaba la gente que conseguía ponerme tensa y, además, era un gilipollas al que tendría que aguantar cada día en la oficina.


  Invitaron a todos los asistentes a una primera ronda y a la comilona mientras desmontaban la pasarela. El DJ comenzó a poner música para crear un poco de ambiente y animar la fiesta. Las modelos salieron del vestuario y algunos empresarios se lanzaron como lobos hambrientos. Me quedé sorprendida cuando el señor Wright se mantuvo a nuestro lado y no salió a buscar un polvo. Edward y él hablaban de negocios; mi amigo le mostraba los nombres elegidos y planeaban proyectos que encaminaban al éxito. Fue fascinante ver la de ideas que a ambos se les ocurría. Edward me dijo que aprendería de él, aunque eso no quitaba la clase de persona que era.


  Mi amiga pidió una nueva ronda de ginebra con limón que nos duró un suspiro. Comenzaron a sonar las canciones de Alan Walker —uno de mis cantantes favoritos— que provocó unas ganas intensas de fiesta loca, como las de antaño. Edward nos animó a salir a la pista de baile, pero decantamos la oferta para quedarnos a su lado. Además, estaba la barra cerca, ¿cómo nos íbamos a ir? Bebimos tres, cuatro… incluso la quinta copa. Notaba como una nube se ponía sobre mi cabeza.


  No dejaba de reír, de hablar, de bailar… hasta que tuve unas ganas locas de ir al baño. Angy y yo íbamos cogidas de la mano, pero no supe el momento en el que nos separamos. Me sentía aturdida. Chocaba contra la gente, incluso veía como algunos ya se estaban comiendo los morros. Los baños estaban llenos, pero un camarero nos dio indicaciones para utilizar los de la primera planta. Una buena idea que aproveché de inmediato; si no iba a uno urgentemente, reventaría.


  Fui de las primeras en llegar. Cuando bebía, me pasaba a menudo; las visitas al baño eran frecuentes. Cuando salí, había cola, pero no tanta como en el de abajo.


  Volví a la fiesta y busqué a Angy y Edward cerca de la barra, pero no los encontré. Empecé a buscar el móvil en el bolso hasta que sentí el cuerpo de alguien chocar contra el mío. Levanté la mirada y lo vi. Intenté huir de su lado, pero me detuvo agarrándome del brazo.


  —¿No te alegras de verme? —preguntó con un tono de voz elevado, ya que con la música no se oía bien. Me agarró del brazo con rudeza e intenté deshacerme de su agarre.


  —No, ¿te apartas o llamo a seguridad? —Mi amenaza le hizo reír y lo que conseguí fue que nuestros cuerpos se pegaran un poco más.


  Intenté soltarme, pero era en vano. No dudaba en ponerme a gritar y montar un espectáculo si intentaba hacerme daño.


  —¿Por qué en vez de apartarme, no nos juntamos y disfrutamos de la noche? —Comenzó a acariciarme el cuello con la mano que no me retenía y se la aparté de un manotón.


  —Mira, idiota. Tú y yo terminamos hace tiempo por ser un infiel y un maltratador, así que déjame en paz. —Conseguí apartarlo porque él quiso, pero solo fue para aprisionarme con más fuerza—. Me haces daño —grité y me removí para intentar liberarme de nuevo.


  Las miradas ya comenzaron a avasallarnos, pero no terminaban de acercarse y ayudarme. ¿Eran imbéciles o qué les pasaba?


  —Que sea tu ex, no significa que no podamos follar como lo hacíamos, tan salvaje. —Sus ojos, llenos de lujuria, daban miedo. Sabía que era capaz de todo—. Estate quieta y no montes un escándalo o te juro que te vas a arrepentir…


  No le hice caso, así que decidió tapar mi boca. Les dijo a los demás empresarios que estaba demasiado borracha y que necesitaba tomar un poco de aire. Mentiroso. Me sacó a la fuerza de la zona de la fiesta, y al cruzar la puerta, lo mordí.


  —¡Suéltame! —grité—. ¡Ayudadme! —volví a gritar.


  No había nadie y maldecía mi mala suerte. Apretó mis mejillas con ímpetu. Las presionó y me amenazó con que, si volvía a gritar, lo pasaría peor.


  —Guárdate los gritos para la noche que te espera —susurró y rio.


  —¡Qué me dejes! —chillé de nuevo al tenerme retenida entre sus brazos, y esa vez, le di un cabezazo en toda la nariz.


  Comencé a correr hacia la salida y escuchaba como insultaba a mis espaldas. Con los tacones, no podía ir lo rápido que quería; casi me estaba alcanzando. Giré el pasillo que daba a la puerta principal, donde habría gente. Si llegaba, estaría salvada, y podría llamar a Angy.


  No obstante, choqué contra un pecho duro y casi caí de rebote; suerte que me agarraron. Justamente me encontré con la persona que menos esperaba. Karl no tuvo más remedio que darse la vuelta cuando vio que estaba detrás de William Wright, a quien le pedí ayuda para que mi ex no consiguiera llevarme. No sabía la clase de poder que tenía mi jefe, pero solo de verme con él, se alejó.


  Wright me ayudó, sin hacer nada, y lo que más me jodía era que estaba en deuda con él.


  
     
  


  


  Capítulo 4


  Bipolaridad


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Sentía las manos temblorosas de Moore todavía pegadas en mi cintura después de la aparición del chico que intuía que era su ex. Su súplica, cuando llegó a mí, era tan aterradora que actué como un jefe ejemplar y ayudé a mi nueva becaria. La escuchaba respirar agitada y me giré despacio para ver cómo estaba. En sus ojos había miedo, y también agradecimiento por ayudarla; aunque no hice más que ponerme más serio de lo habitual. Era conocido por todos y sabían que conmigo no se jugaba; supuse que él estaba al corriente y por eso se marchó.


  —Gracias, señor Wright —dijo, poniéndose los mechones de pelo detrás de las orejas y respirando profundamente.


  —Me debes un favor —contesté con media sonrisa. Ella me miró de mala gana y asintió—. Tranquila, no será nada sexual. —Le guiñé un ojo y la invité a pasar delante de mí para volver a la fiesta.


  Se irguió con todo el orgullo que era capaz y me adelantó, con paso firme y como si nada hubiera pasado. Sin embargo, no podía esconderme el temor que aún llevaba en las venas. No quise entrometerme —tampoco tenía interés—, pero detrás de esa reacción, había asuntos poco agradables. Abrió la puerta y la sostuvo hasta que llegué. Buscaba a las mismas personas que yo, a quienes localizamos en las mesas donde la gente tomaba algún tentempié. Viniendo de Edward, no me extrañaba. Nunca dejaba de comer, aunque yo tampoco. Nos acercamos y ambos nos miraban sorprendidos al vernos juntos, pero no era lo que pensaban.


  La señorita Moore se acercó a la novia de mi amigo tan rápido como pudo, contándole —supuse— lo qué había ocurrido. Se apartaron a una distancia prudente de dónde estábamos, y mi amigo no tardó en preguntar qué le había hecho a su amiga. Un reproche que terminó en agradecimiento y contándome la historia de violencia de su ex.


  —Hasta tú serías incapaz de ponerle la mano encima a tu pareja —comentó, echándose un montadito a la boca.


  —No voy a hacer comentarios al respecto —respondí, bebiendo de la copa que recién había llenado—, no soy el más indicado para hablar de violencia.


  Intentó responder, pero tuvo que callarse ante la aparición de las chicas. Angy la animó a volver a beber y así lo hizo, pues parecía una esponja. Se hacían comentarios que no alcanzábamos a escuchar por la música tan alta. Reían de un modo que ya advertía que la bebida estaba haciendo efecto en ellas; sobre todo, cuando se pusieron a bailar sensuales. Pegaban los cuerpos y se agachaban al mismo tiempo, contoneaban las caderas y susurraban la canción que se escuchaba. Angy le lanzaba miradas pícaras a Edward —con el guiño incluido— cuando se daba la vuelta y recorría su cuerpo con la mano. Veía como Edward no perdía detalle de cada movimiento de su chica y sonreía sin ser consciente de que lo hacía.


  La señorita Moore no miraba a nadie, disfrutaba de la música con los ojos cerrados. Se notaba que la relación con su amiga era muy buena. Se entendían, porque sin verla, sabían cómo bailar. Puso las manos en su cuello y las deslizó por los costados para recorrer con fuego ardiente su cintura y cadera. Se abrazó a ella misma y recorrió —en sentido contrario— las zonas que las manos habían acariciado hasta levantar los brazos al aire y dar un par de vueltas eufórica.


  —Creo que será mejor que las lleve a casa —comentó Edward viendo la situación—. Se han pasado un pelín. —Restó importancia a los acontecimientos—. Vámonos, chicas.


  Las cogió del brazo, pero la señorita Moore se soltó y le dijo que se quedaba. Se volvió a llenar la copa mientras su amiga se reía a carcajadas. Edward se la quitó de mala gana. La noche se ponía interesante.


  —¡He dicho que nos vamos! —ordenó con un tono serio al que no estaba acostumbrado.


  —Déjame, papá… —Su contestación y la forma de decirlo me hicieron reír, aunque sabía que era por el efecto del alcohol—. Tú, cállate —dijo dirigiéndose a mí.


  Paré de reír de inmediato y la fulminé con la mirada.


  —Deberías ser más agradecida con la gente que te salva de maltratadores —respondí, sabía que eso le iba a hacer daño—. Te recuerdo que me debes una.


  —Eres un cabrón —contestó. Se acercó a mí con el ceño fruncido y marcó sus rasgos en un enfado más que notable—. No eres ningún héroe.


  A escasos centímetros el uno del otro, donde solo se gritaban nuestros ojos, me di cuenta de que Moore tenía más carácter del que hacía ver. Qué bien lo iba a pasar en la empresa sacándola de sus casillas… Elevó una ceja y sonreí pícaro.


  —Me deseas —afirmé cerca de su cara, sintiendo su respiración y a punto de rozar sus labios.


  Hubo un momento en que su mirada penetró la mía y sentí deseo, el mismo que ella desprendía con cada movimiento. Entreabrió los labios, pasó la lengua por ellos y sonrió con un toque de malicia.


  —Ni lo sueñes, imbécil —contestó como si la hubiera insultado—. Eres la…


  —¡Vámonos! —interrumpió Edward, quien la cogió y me reprochó con la mirada.


  Me reí.


  Me reí tan a gusto que no me resistí a ir con ellos para ver las barbaridades que soltaría por su delineada boca.


  —¡Suéltame, Collins! —gritaba, y cuando salimos de la fiesta, así lo hizo—. ¡Joder! —Hizo un movimiento extraño con el cuerpo, como si se lo pusiera al sitio. Comenzó a caminar en zigzag; pues, con las copas consumidas, era imposible que anduviera recta.


  No perdí de vista a las dos amigas, quienes caminaban agarradas de las manos y murmuraban algo que no llegábamos a escuchar. Edward me miró y puse los ojos en blanco.


  —No, Edward —respondí antes de que preguntara lo que quería—. Tengo mejores planes —comenté al ver a la rubia que nos observaba desde la puerta principal con un grupo de empresarios—. Creo que me quedaré un rato más.


  —No cambiarás nunca —alegó—. ¿Te despido de las chicas?


  —No soy tan cortés —respondí riéndome—. Qué te vaya bien con las dos salvajes… —susurré cerca de él—. Una más que otra, claro —dije viendo como Angy y Moore nos miraban desde la puerta principal, y esta última, se despedía sacándome el dedo corazón y una risa burlona.


  Me dio una palmada en la espalda y se marchó con sus dos chicas, quienes acababan de salir por la puerta principal. La rubia se acercó coqueta, con el mismo interés que tenía yo por ella. Era la más pasional de todas. Siempre estaba disponible para mí, y aunque era muy pesada por querer dormir juntos, follar con ella era muy placentero.


  —¿Te apetece una copa? —preguntó, cogiéndose un mechón de pelo y tocándome la corbata de una manera lenta y sensual. Aprisionó su labio inferior con los dientes, un gesto que me parecía muy sensual.


  La dejé pasar como todo un caballero y volvimos a la fiesta, donde nos tomamos un par de copas más. La última la dejé a medias, notaba que el alcohol estaba haciéndome demasiado efecto y no quería pasarme de la raya.


  Comenzó a contarme sus aventuras tan comprometedoras y desconecté. No me interesaba cómo le había ido el día. Su vida no era la mía, así que no necesitaba retenerlo. Actuaba como si le prestara atención hasta que me cansé de estar perdido en mis pensamientos o escuchando la música, que ya comenzaba a taladrarme la cabeza. No tenía por qué aguantar tanto por un polvo.


  Subimos a la primera planta y nos metimos en uno de los cuartos de baños. Ya no había tanta gente, así que la posibilidad de que subieran era muy poco probable. Le comí la boca, la estampé contra la pared y cerré la puerta del baño con fuerza. Respondió el beso con una pasión desmesurada e instintivamente comenzó a desabrochar los botones de la camisa sin quitarme la americana. Me deshice de ella para moverme con más soltura, dejándola en el colgador de la puerta.


  Mordí el cuello de la rubia mientras bajaba la cremallera del vestido hasta su cadera, donde cayó por sí solo al suelo. La levanté y me rodeó la cintura con sus piernas desnudas. Nos volvimos a besar desenfrenadamente, lamí y mordí sus pechos mientras los gemidos crecían al ritmo que mi mano le acariciaba las piernas. Toqué su intimidad, más que preparada para encontrarse con la mía. Introduje dos dedos en su interior y le gustó. Se mordió el labio, gritó exagerada y mi mente terminó traicionándome.


  Retuve toda mi atención en besar su cuello, en jugar con su sexo, pero no sabía por qué extraña razón no podía concentrarme en ella. La actitud rebelde de Moore apareció en mi cabeza para detener ese momento, al mismo tiempo que recibía una llamada. El cosmos se alineó para que no follara con la rubia. Tuve que dejarla, excitada y reprochándome con la mirada.


  —¿Qué te pasa? —preguntó con enfado. Se acercó para cogerme del pantalón e intentar desabrocharlo, pero se lo impedí—. No me vas a dejar así, Wright.


  —Tengo que irme, rubia —contesté, mientras me abrochaba la camisa. Insistía y metía sus manos entre medio para que no lo lograse. Me empujaba y ella misma me pegaba a la pared para hacerme suyo. Sin embargo, la decisión estaba tomada y no podía escapar de mi otra obligación.


  —¡No me vas a dejar así! —gritó resentida. Golpeó mi pecho con la intención de hacerme daño, pero solo consiguió que riera. Era un berrinche de mujer desesperada—. Ni te atrevas porque te juro…


  —¿Qué? —interrumpí vacilón—. No eres nadie sin mí, así que no me toques los cojones. —La aparté y la dejé en el baño maldiciendo cuánto me odiaba.


  Sin quitarme esa sensación tan extraña de mi cuerpo, llegué a casa. Lo encontré sentado en el sofá con una carpeta encima de la mesa y un nuevo teléfono. Su mirada reprochadora enfureció cada partícula de mi cuerpo. Estaba cansado de su juego estúpido y de hacer siempre lo que me decía. Mi paciencia se agotaba y cualquier día amenazaría con explotar y hacer mucho daño. Demasiado.


  
     
  


  


  Capítulo 5


  No más bromas


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Me pesaban los ojos y no era capaz de abrirlos. Mi cuerpo estaba abatido después de pasar la noche con el trabajo que ese ser repugnante me mandó. El cansancio me impedía moverme. El hecho de no dormir y de tener una mente que no callaba, me frustraba. Un gruñido salió de mi interior y liberé parte de la rabia contenida que habitaba en mí. Y, por si no era suficiente, tenía que ir a la empresa para firmar unos malditos documentos que olvidé el día anterior. Normalmente, después de asistir a una fiesta, nos tomábamos el día libre, pero incluso eso me quería dar la espalda y realmente lo necesitaba. No podía con mi vida.


  Tan lento como un zombi, conseguí llegar hasta el baño para darme una ducha. Nunca me había cansado tanto. No obstante, la pasada noche fue movidita y no tuve momento para un respiro. El reflejo de mi cuerpo en el espejo me daba la razón. Era un humano sin vida. Vi las marcas recientes e hice el intento de tocarlas, pero aún dolían. Decidí que lo mejor sería desistir. Preparé lo necesario para curarme cuando saliera de la ducha. Así lo hice, después de casi dormirme mientras el agua caía sobre mi nuca y hombros. La pared era la única que me sostenía con la frente pegada en ella. Estaba abatido y únicamente una ración doble de cafeína podría recomponerme y activarme.


  Suspiré.


  Suspiré cansado y aligeré la ducha. No quería que mis pensamientos comenzaran a bombardearme, al igual que los recuerdos en la fiesta. Recordé que se me olvidó hacer la tarea que Edward me encomendó. Eso me alegró un poco la mañana y le dio un poco de vidilla. Sequé mi cuerpo con detenimiento para curarme bien. Escocía, pero eso no era nada comparado con años atrás… Todavía podía sentir el dolor en el pecho y pensar, por un instante, que me iba a morir.


  Elegí uno de los tantos trajes del armario; en esa ocasión, sin corbata. Terminé de arreglarme frente al espejo, y me despeiné el pelo como toque final. Volví a sonreír cuando mi mente maquinó un juego. No era fan de ellos, pero me apetecía. Bajé a la cocina y me preparé un café doble, sentándome en el taburete de la barra mientras echaba un vistazo a las noticias.


  Como no era de extrañar, Edward y yo salíamos en las portadas junto a nuestras acompañantes, según decía el New York Times. La fotografía nos captó observando a las modelos y otra —más abajo— en la fiesta, en ese momento de acercamiento rebelde por parte de ambos. Un pique que ha dado pie a habladurías y a una supuesta pareja de moda. Reí al leer la pregunta final. «¿William Wright ha encontrado el amor?». «¿Ha bajado del pódium como uno de los solteros más codiciados de la ciudad?».


  Pues no, ya respondía yo a esa pregunta. Ni me interesaba estar en el pódium ni tampoco el amor, algo insano y que destrozaba más que recomponía. Bastante dura era la vida como para añadir otro problema más por el que preocuparse. Dejé la taza en el lavavajillas y salí a por unas carpetas del despacho, al tiempo que cogía las llaves del coche.


  El camino hasta la empresa era igual de concurrido que siempre. Por suerte, pillé todos los semáforos en verde menos el último, donde la vi. Corría con la melena al viento y a un ritmo demasiado acelerado para esas horas de la mañana. Seguí mi trayecto cuando cambió de color. Al doblar la esquina, llegué al parking de la empresa y metí el coche. Dejé el vehículo en mi plaza asignada. Se habían presentado muy pocos; los que querían venir era porque les daba la gana o porque preferían cambiarlo por otro día más importante.


  La recepcionista de la entrada me saludó con una sonrisa seductora, que respondí para no ser maleducado con mis empleados. El encargado de los audiovisuales de las modelos se acercó —mientras esperaba el ascensor— y me comentó unas ideas nuevas para la próxima campaña. Acepté la mayoría. Nunca me defraudaba, así que lo dejaba a su total disposición. Sería un éxito, como siempre.


  Cuando llegué a la cuarta planta, se disfrutaba de un silencio que nunca había cuando era jornada laboral normal. Entré en el despacho y allí estaba ella, en su pequeño espacio cerca de todos los archivos.


  —Buenos días, señor Wright —saludó con una dulce sonrisa que me pareció extraña. ¿Cómo era que estaba tan amable? Pero ¿ella no me odiaba?


  —Buenos días, señorita Moore. —Miré el reloj y sonreí—. En el fichero, marca que ha llegado dos minutos tarde —comenté y dejé las carpetas sobre la mesa—. Tendrá que quedarse media hora más. —Cruzó los brazos y vi la recriminación en su mirada. Se acercó para rebatir, pero se detuvo cuando casi nos pusimos como la otra vez, tan cerca el uno del otro—. Puntualidad, señorita Moore. La puntualidad es muy importante en nuestras oficinas.


  Un gruñido de rabia se oyó mientras murmuraba por lo bajo. Se sentó en su mesa, se cruzó de piernas —con una sobre la otra— y movió el pie como si fuera un tic nervioso. Me sacaba de mis casillas. Comencé a firmar los documentos mientras la veía de reojo refunfuñar a saber qué. Abrió el ordenador y se puso a teclear. Todavía no le había mandado trabajo. Me levanté a ojear unos archivos, y de paso, ver qué hacía. De reojo, pude leer lo que ponía: «Usted es un poco cotilla para ser el jefe, ¿no?».


  —Qué graciosa —comenté mientras sonreía falsamente—. ¿Por qué no me traes un café? —pregunté, aunque fue más bien una orden.


  Se levantó de mala gana y fue a por mi café. Si omitíamos esa frase tonta, cuando se dio cuenta que la estaba leyendo, el comienzo del artículo me gustaba. Era una chica inteligente y sabía de lo suyo. La dejaría escribir unas horas hasta que lo terminara. Después, le mandaría trabajo. Nada más sentarme, entró la modelo con la que quedé la noche anterior en el despacho.


  —Fuera de aquí —ordené sin apenas mirarla.


  —Tenemos algo pendiente, ¿no crees? —Se acercó seductora y la detuve para que no se acercara más.


  —No tengo nada pendiente contigo —contesté con una sonrisa—. Cuando quieras, pasas por administración y te darán tu finiquito. —Le guiñé un ojo. Noté como se enfurecía al enterarse de que ya no sería la modelo estrella de nuestra revista.


  —William, quieres lo mismo que yo, solo estás resentido. —No pude evitar reír ante eso. ¿Resentido?, ¿yo? Por favor, podía tener a quién quisiera cuando me apeteciera.


  —No te lo repito más, vete de mi despacho —ordené esa vez con un tono más elevado.


  No hizo caso y comenzó a deshacerse de la ropa con un baile provocativo que dejaba mucho que desear. Estaba desesperada por no perder el empleo. Seguro que se lo olió cuando me fui de su casa sin ningún tipo de reproche. Yo era tan predecible como impredecible, por eso la gente no jugaba conmigo. Ella se equivocó con eso.


  Me levanté y la acompañé hasta la puerta, prácticamente la llevaba arrastras. En alguna otra ocasión, me la hubiera follado, sí. Sin embargo, los que me la hacían, se quedaban sin ganas de juegos. La eché y me quedé apoyado en la puerta para que no pudiera entrar. Me parecía ridículo llamar a seguridad por una loca que debió pensar antes de actuar. La apaleó durante un rato, insultándome hasta que se oyó otro grito más.


  —¡Ya está bien! —gritó la señorita Moore—. Se madura y no montes estos espectáculos por un tío… No sé qué le veis a don perfecto —contestó con cierto tono de tirria. Sin embargo, la otra parecía no escuchar.


  —Déjame, rata asquerosa.


  Lo último que oí fue un trompazo. Abrí la puerta, cansado de la situación. Quería echarla yo mismo. En cambio, no esperaba lo que vi. La señorita Moore estaba manchada con los cafés y la modelo, por otro lado, con los cinco dedos marcados en su mejilla. Gritó colérica antes de atacarla. La intercepté y logré retenerla entre mis brazos para que no hiciera ninguna tontería más.


  —¡Llama a seguridad! —le ordené a Sophia, quien seguía atónita por todo lo ocurrido.


  Era irreal, pero así ocurría. No era ni la primera ni la última vez que pasaría. Estaba acostumbrado a que entraran locas para reclamar lo que era suyo. Yo no era de nadie más que de mí mismo.


  Los de seguridad fueron rápidos y se la llevaron. Les ordené que le prohibieran el paso a la empresa y me encargaría de que no la contrataran en ninguna agencia de modelos por el espectáculo que había armado. Nadie se atrevía a dejarme plantado y menos a jugar con la profesionalidad de Design Enterprise. No lo permitiría. Una vez dentro del despacho, sabía que la señorita Moore no perdería la oportunidad de hacer algún tipo de comentario. Visto lo visto, no tenía pelos en la lengua.


  —Así que el señor Wright rechaza a mujeres. —Me giré para mirarla, mientras se limpiaba la mancha de la camiseta con una toallita. Se frotaba el pecho y se fue empapando hasta dejar visible el color del sujetador. Verde pastel de encaje—. ¿No era demasiado buena para usted, señor Wright? —preguntó con sorna—. ¿Quiere que encuentre a alguien de su estilo?


  Acorté la distancia entre nosotros y caminó hacia atrás hasta quedar aprisionada por una de las puertas del armario y yo. La notaba nerviosa. Estar en esa tesitura la tensaba.


  —¿Y qué estilo cree que tengo, señorita Moore? —pregunté sin apartar sus ojos de los míos, mientras con la otra mano, abría la puerta del armario.


  —Un estilo liberal. —Quiso mantener la compostura, pero los nervios le jugaban una mala pasada—. Alguien como usted —dijo, señalándome. Recorrió despacio mi cuerpo, incluso diría que lo observó con detenimiento. No me pasó desapercibido el rubor que se acumuló en sus mejillas—. Un hombre sin sentimientos que lo único que quiere es sexo sin compromiso, porque esa palabra ni siquiera la conoce. —Con una sonrisa nerviosa, intentó aparentar serenidad.


  La sonreí y volví a acercarme más. No se achicó ante mi arrimo, y eso me gustaba. Disfruté teniéndola acorralada, veía sus labios entreabiertos y la mirada de reprimenda por invadir su espacio.


  —Deberías cambiarte e irte a por dos cafés más —propuse, echando un último vistazo a su cuerpo y sonreí pícaro. Le di una de las camisas de publicidad de la empresa que tenía guardadas en el armario, y me empujó para separarse de mí. No fue porque ella tuviera una fuerza descomunal, sino porque yo lo permití—. Y, por cierto, no puedes tratar así a tu jefe… —comenté mordaz—. Podrías quedarte sin la sección en la revista.


  —Lo que usted diga, señor Wright, lo que usted diga…


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Salí del despacho fingiendo estar enfadada. No era cierto, sino todo lo contrario. La sonrisa brotó de mis labios al cerrar la puerta. Tenía claro lo qué haría. Ese no sabía con quién estaba jugando, y aunque mi puesto estaba en peligro, no me quedaría con las ganas de joderlo durante el tiempo que estuviera ahí.


  Me estaba gustando mi primer día; aunque, a decir verdad, fue incómodo tenerlo tan cerca. Seguro que pensó que caería en sus encantos en un abrir y cerrar de ojos, ¡ja! Ni en sus sueños más profundos. Así era mi ex, un prepotente que creía tener el poder absoluto de las mujeres, pero conmigo se equivocó. Cuando me enteré de su infidelidad, lo dejé.


  Llegué a la sala de la cafetería y volví a hacer dos cafés. Cogí el azúcar y recorrí los armarios hasta encontrar lo que quería. Lo vertí en el suyo y sonreí satisfecha. Pero ¡qué buen café tendría mi jefe!


  Volví al despacho y llamé antes de entrar. No esperé su contestación, sino que entré y lo encontré hablando por teléfono. Le dejé su taza encima de la mesa. Me senté en la mía y disfruté del aroma que desprendía el café recién hecho. Di un sorbo y degusté su exquisitez. Se notaba que era del bueno y comprendí porqué todos llevaban siempre una taza en la mano.


  Observé como mi jefe bebía de su café y lo escupía al instante. Su mirada me fulminó y se disculpó con la persona que estaba en la otra línea. Dejé la taza a mi lado y seguí escribiendo el artículo que nadie me pidió, pero que salió por iniciativa propia. El golpe del teléfono me avisó que se acercaba. Plantado ante mí, y sin miedo alguno, lo miré con una ceja alzada llena de valor.


  —¿Pasa algo, señor Wright? —pregunté con cierto tono lleno de humor.


  —¿Se cree muy graciosa, señorita Moore? —respondió con otra pregunta—. ¿No sabe leer?


  —¿Lo dice por algo en particular? Que yo sepa, todavía no le he entregado nada… —contesté siendo obvia. El artículo lo estaba escribiendo porque no tenía nada mejor qué hacer.


  —Debería aprender la diferencia entre el azúcar y la sal —dijo, cogiendo mi taza—. ¿Sabía usted que…? —se acercó. Se acercó tanto que notaba su respiración pegada a la mía. Los brazos flexionados encima del escritorio hacían que la camisa le quedara más pegada y marcara su trabajado cuerpo. Además, su perfume me impregnó, ya que lo reconocía demasiado. Era el mismo que utilizaba él—. ¿Sabía usted, que quién juega con fuego, se quema?


  —¡Qué hombre de cultura! —Reí—. Edward me advirtió que aprendería mucho de usted.


  —Vuélveme a vacilar o hacer una jugarreta y será lo último que hagas —sentenció con seriedad—. No bromeo. —Bebió mi café de un trago y volvió a su mesa para seguir trabajando.


  En la pantalla de mi ordenador comenzaron a llegar notificaciones de trabajo, y lo miré con reproche. Lo que estaba haciendo era toda una venganza. ¿Cómo quería que organizara todos los archivos que estaban a mi espalda en menos de una hora? Lo maldecí y me puse manos a la obra. No había cosas imposibles, pero la que él me encomendó, sí lo era. En media hora, solo pude organizar una cuarta parte de los archivos. Veía cómo se reía de mi frustración.


  —Tenga cuidado, no le salga humo de la cabeza —comentó, relajado y moviéndose en su silla de medio a medio lado, con los codos apoyados en los reposabrazos y con una sonrisa que me sacaba de las casillas—. ¿No quiere un café salado? —me ofreció y levantó su taza, burlón.


  —No —contesté seca y sin ninguna pizca de humor. Esas venganzas se tomaban con el plato frío y no dejaría que se saliera con la suya. Si quería guerra, la tendría—, gracias.


  No dijo nada más, sino que volvió a su trabajo y yo al mío. Se hizo casi medio día organizando todo y ya no sentía los dedos de tantas carpetas y tantas hojas al pasar. Tenía los ojos cansados y aún debía quedarme media hora más por llegar tarde dos insignificantes minutos.


  Para mi sorpresa, él se quedó. Miraba el móvil y lo dejaba en la mesa, sin darle demasiada importancia. Se levantaba y observaba la ciudad, que quedaba diminuta bajo sus pies. Era una cuarta planta cumplida y el despacho era muy luminoso. La parte que daba al exterior era una cristalera que nos dejaba unas bonitas vistas de Nueva York. Desde ahí arriba, las personas se veían como hormigas, quienes caminaban de un lado al otro; así como los coches, que parecían estar en una carrera sin final para ver quién llegaba el primero. Sin embargo, nadie veía su interior; solo nosotros a los de fuera.


  Miró el reloj por última vez y se puso la chaqueta de una manera muy seductora. Se la arregló y abrochó el botón que definió todavía más su cuerpo. Sonrió cuando me pilló observándole.


  —Ya puedes irte a casa —dijo, cogiendo las llaves del coche que dejó esa mañana sobre la mesa—. Se me olvidó decirte —volteó hacia mí, que estaba cogiendo el bolso de la percha que tenía a la izquierda—: hoy no era obligatorio trabajar, así que no lo cobrarás.


  Salió con una sonrisa y me dejó allí dentro, con cara de tonta y una rabia descomunal. ¡Maldito seas, William Wright! ¡Me las pagarás!


  
     
  


  


  Capítulo 6


  Sueños


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Caminaba a solas por las calles de Nueva York. Era extraño que nadie estuviera en ellas, comprando los regalos de Navidad de última hora, como suele suceder. Era una noche muy especial para todos, sobre todo, para aquellos que creíamos en la magia de la Navidad. Los críos esperaban emocionados la llegada de Santa Claus.


  Paré frente al ventanal de una tienda de ropa de bebé y toqué instintivamente mi vientre. Sonreí y miré el reflejo del cristal, que mostraba cuán radiante estaba y la luz de felicidad que transmitían mis ojos.


  Sin embargo, a través del reflejo, vi como un hombre encapuchado apareció de la nada, y se acercaba a paso ligero hacia mí. Comencé a correr todo lo rápido que pude mientras el cielo cambiaba de la calidez del sol a un día gris con nubes oscuras que amenazaban una tormenta inevitable.


  Sentía mi corazón acelerarse al escuchar sus gruñidos, a punto de alcanzarme. Saqué el móvil de la parte trasera del pantalón y marqué al único contacto de llamada rápida. Lo único que escuché antes de cerrar los ojos, fue su voz llamándome como siempre hacía: «amor».


  Desperté dentro de un coche, en la parte trasera, y oía las voces de los secuestradores; estaban apoyados en el capó. No estaba atada, tampoco amordazada. Aproveché que ellos charlaban y se terminaban el cigarro que llevaban entre los dedos para abrir e intentar hacer el menor ruido posible. Fue imposible, pues un pitido les avisó de que una de las puertas había sido abierta. Quise levantarme para salir corriendo, pero caí al suelo. Todavía sentía mis piernas entumecidas. Ellos se reían por verme tan débil y tan a su merced en el suelo. Me arrastré por este, quería llegar hacia unas rocas que había al borde de la senda. No obstante, los secuestradores me lo impidieron y me arrastraron hacia el lado contrario, acercándonos de nuevo al coche.


  Por más que gritara, no había nadie que pudiera ayudarme. Una tercera persona se acercó con el mismo pasamontañas que el hombre que me raptó. Se lo quitó y me quedé paralizada al verlo. Era una persona ruin y que nunca supo amar. Ordenó a sus compañeros que nos dejaran, y así fue.


  Estábamos solos él y yo. Intuí que estaba dispuesto a hacerme suya, cuando lo vi desabrocharse el botón del pantalón con esa malévola sonrisa de devorador. Se puso sobre mí mientras me agarraba fuerte del pelo para que no dejara de mirarlo.


  Me repulsaba.


  Me daba asco que me tocase de la forma en que lo hacía, de sentir su aliento tan cerca del mío y notar la saliva que su lengua dejaba a medida que chupaba mi cara y el cuello. Notaba su mano bajar por mi abdomen y cerré los ojos. No quería saber nada de lo que pasaría a continuación.


  No obstante, noté que ya nada pesaba sobre mí y que un gemido de dolor provenía de mi lado. Abrí los ojos y lo encontré en el suelo. Mi chico malo de ojos claros lo golpeaba una y otra vez hasta dejarlo inconsciente. No lo detuve; no sentía lástima por él. Se lo merecía por ser una persona horrible, un maltratador que lo único que le importaba era su propio placer.


  Después de la paliza que le propinó, mi chico me ayudó a levantarme. Con un fuerte y arropador abrazo, consiguió tranquilizarme mientras acariciaba la barriga y sonrió lleno de cariño. El mar de sus ojos era tan atrapante que me tenía hechizada y perdida, como si estuviera en el Triángulo de las Bermudas. El mundo se detenía cada vez que lo tenía cerca; solo se centraba en nosotros, queriéndonos sin condiciones.


  —No sé qué hubiera hecho sin ti, qué hubiera sido de nosotros… —Me acarició las mejillas con la misma dulzura que sus labios arropaban a los míos. Su lengua correspondía a la mía y nuestras manos deseaban seguir jugando a descubrir el cuerpo del otro. Un beso apasionado que nos llevaría a una tórrida y excitante noche de deseo y lujuria—. William…


  Abrí los ojos y sentí mi corazón exaltado, como si de verdad hubiera pasado todo lo ocurrido en el sueño. Parecía tan real… No sabía por qué había soñado con él, quien me salvaba del mundo como si yo sola no me bastara. No necesitaba que ningún príncipe lo hiciera. Lo que más rabia me daba del sueño, aparte de soñar con algo tan desagradable como una violación, eran las ganas de acostarme con él. Y, por si fuera poco, me desperté con la misma sensación.


  Faltaba una hora para que la alarma sonara, así que decidí darme una ducha de agua fría y maldecir a mi subconsciente por jugarme esta mala pasada. No podía decir que el físico de mi jefe no era atractivo y que llamaba la atención de cualquier mujer que pasaba por su lado, pero no me gustaba. Su personalidad y esa prepotencia que transmitía cada poro de su piel lograba sacarme de las casillas. Esa vez no podía decir «¡ni en sueños!». Había pasado y sería algo que llevaría a la tumba. Si alguien se llegase a enterar, me mataría yo misma.


  No me entretuve bajo el agua, quería llegar pronto a la empresa para que no me castigara con media hora más. La indecisión de qué ponerme, me entretuvo más de quince minutos. Al final, elegí ser yo misma y no ir como una correcta becaria con traje. Vestí unos vaqueros negros con una camisa de seda y las Converse blancas con dos rayas doradas a los costados. Eran mis preferidas. Sequé el pelo para quitarle la humedad y me hice una trenza de espiga, que caía por el costado hasta el pecho. Me maquillé con colores muy naturales y observé el look en el espejo. Llegué a pensar que iba demasiado guapa para trabajar, pero al final desistí la idea y cogí mi bolso.


  Caminé hasta la cafetería que frecuentaba para desayunar mis dos buenas tostadas de mantequilla y mermelada de fresa con un frappé de café. Necesitaba esa dosis de cafeína que reactivaba todos los sentidos. Solo de oler su aroma, noté como me cargaba de energía. Disfruté de las tostadas y su sabor a fresa dulzona, un manjar que agradecía de buena mañana.


  Por desgracia, Edward apareció en la cafetería con su socio. Mi amigo me saludó con un abrazo efusivo. Chasqueé la lengua y él rio por mi gesto.


  —Yo también me alegro de verte, Sophia —dijo Edward sin soltarme—. ¿Nos sentamos con ella? —preguntó, aunque ignoró la negativa de su amigo y que yo apoyé. Me apetecía estar en soledad; sobre todo, después del sueño y esas ganas de sexo.


  —Pues nos sentamos —sentenció con una sonrisa malévola y supe que lo hizo adrede al ver mi ceño fruncido y mala cara—. Espero que sirvan algo mejor que dos tostadas con mermeladas —comentó mirando lo que quedaba en el plato y el medio café que bebía en sorbos pequeños para saborearlo.


  Edward pidió por los dos, puesto que William estaba demasiado ocupado en cautivarme para volver al debate recriminador que nuestros ojos se gritaban nada más verse.


  —¿Quiere que le traiga el café, señor Wright? —pregunté con cierto tono burlón y una sonrisa que lo molestaba. Respondió con una sonrisa torcida. Apoyó los codos encima de la mesa y se acercó tanto que sentía su aliento en mi cara.


  —¿Quiere que la despida en su segundo día de trabajo, señorita Moore? —contestó con otra pregunta—. O, mejor, ¿duplicar las horas de trabajo?


  Un silbido nos distrajo del primer enfrentamiento del día y miramos a Edward. Su sonrisa lo delataba y lo golpeé molesta en el pecho. Él me pasó el brazo por los hombros y me pegó a su cuerpo para abrazarme; me hacía la pelota para que no me enfadara con él. Por suerte, Angy fue muy oportuna al llamarlo por teléfono y nos quedamos solos. Agradecí que ignorara mi presencia y me permitiera disfrutar del silencio, aunque tuviera que soportar su cara agria. Si pensaba que olvidé lo sucedido el día anterior, estaba muy equivocado. Aquello solo fue el comienzo.


  Cuando les trajeron el desayuno, dejó el teléfono sobre la mesa y comenzó a comer sin esperar a su amigo. No me importaba que desayunara conmigo mientras tuviera la boca cerrada, pero pareció leerme la mente ya que empezó a hablar.


  —Hoy tenemos una videoconferencia muy importante. Espero que sepas estar a la altura cuando te pida que pases las diapositivas —comentó después de dar un buen trago a su frappé de café.


  —El señor Wright en pantalla —objeté burlona—. ¿Dará su broche de oro desnudándose para conseguir que acepten el trato? —cuestioné y me reí al ver su cara de pocos amigos que, en vez de miedo, me hacía gracia.


  —Quizá sea usted la que quiera verme desnudo, y por ello, no deja de observar cada movimiento que hago. —Rio picarón y sus ojos me atrajeron un poco más a él—. ¿Piensa que no me di cuenta de cómo alternaba su mirada entre mis ojos y mi boca el día de ayer? ¿Cómo no le quitaba ojo a mi cuerpo? ¿Cómo moría de ganas de que la hiciera mía?


  Sentí que mis mejillas ardían y maldecí a mi cuerpo por quedarse paralizado. Aquel capullo había conseguido lo que quería: llevarme a su terreno, pero no lo consentiría. No permitiría que ese tipo de atracción me arrastrara hacia él de la manera en que lo hacía. Sonreí, e inconscientemente, mordí el labio inferior; cosa que le gustaba. Me eché hacia atrás sonriente ante la idea que se me acababa de ocurrir.


  —Señor Wright —dije cogiendo mi frappé con una sensualidad que ni yo misma sabía que tenía, pero picarle de ese modo me divertía—, al final pensaré que es usted quien me desea. —Bebí para después lamer mis labios. No perdía movimiento alguno de ellos, ni al hablar ni al acariciar el dulce sabor que dejaba el café en estos—. Si me disculpa, no quisiera llegar tarde a mi segundo día de trabajo. De lo contrario, mi jefe se enfadará.


  Me levanté, cogí mi bolso, y antes de salir por la puerta, retrocedí a la mesa para acercarme a él por la espalda y susurrarle en el oído:


  —Dile a mi amigo que invita él.


  Le hablé tan cerca del oído que mis labios acariciaron su ojera. Se tensó, lo percibí y sonreí por conseguir mi propósito. Salí victoriosa de la cafetería y esperé en la parada de autobús que estaba justo enfrente. Veía como mi jefe seguía desayunando mientras Edward hablaba por teléfono con su chica. William tenía un perfil perfecto, acompañado de esa seriedad que lo envolvía y lo hacía mucho más seductor.


  Aparté cualquier pensamiento cuando subí al autobús que paró delante de mí. Divagué por las redes sociales y me di cuenta que solo salía publicidad de la empresa. Tenían gusto, no lo iba a negar. Pinché en uno de los enlaces que me redirigió a la revista digital, donde aparecía una fotografía mía para presentarme como una de las nuevas redactoras. Me hizo mucha ilusión. Tuve que comprar la revista semanal, ya que no podía acceder a toda la información y me moría de ganas por saber qué habían puesto.


  
    Sophia Moore, recién graduada en Bachelor of Arts in Biology en la Universidad de Manhattanville College. Una mujer con muchas aspiraciones y objetivos futuros y, como dice en su currículum, para ella, la biología es el estudio de la vida.

  


  
    Vino desde Europa para estudiar en esta prestigiosa universidad que se ha costeado con trabajo duro y sin dejar de luchar por aquello que quería. Su vocación siempre estuvo por delante de todo, y aunque tuvo que dejar mucho atrás, ha conseguido uno de sus objetivos. Además, gracias a una increíble entrevista —que superó con mucho éxito—, la tenemos en nuestro equipo. Estamos muy contentos de que haya elegido Design Enterprise para comenzar su experiencia laboral como redactora del apartado biológico. Esperamos que disfruten de cada uno de sus artículos y que aprendamos a cuidar este mundo que nos regala un sinfín de cosas que, desgraciadamente, no sabemos valorar.

  


  No sabía quién lo había escrito, aunque el ganador de todas las papeletas era para Edward. Además, eligió una de mis fotografías favoritas; le daría las gracias cuando lo viera.


  Llegué a la empresa y saludé a la recepcionista y a dos compañeros de trabajo que hablaban con ella. Respondieron a mi saludo y volvieron a la conversación mientras subía al ascensor. Recordé el primer día que William y yo nos encontramos y la situación tan cómica que vivimos. Al abrir las puertas, tropecé con la señora Jones, quien aprovechó para entregarme unos papeles que debía darle al señor Wright. Asentí y me los llevé conmigo al despacho, donde fiché al entrar; pues el señor William quería tener controlados a todos sus empleados. Dejé los papeles sobre su mesa y me entró la curiosidad por saber qué tenía en los cajones. No obstante, no lo hice, aunque estuviera tentada. No me extrañaría que tuviese cámaras por todo el despacho.


  Preparada para cumplir mis obligaciones, encendí el ordenador para ojear el Power Point de la videoconferencia, y al mismo tiempo, pensar en cómo aplicar mi fabulosa idea.


  Sonreí mientras me balanceaba en el sillón hasta que él entró con paso tranquilo y decidido. Dejó unas carpetas sobre la mesa y reposó la chaqueta en el respaldo del sillón. Me miró y volví al trabajo para no tener un nuevo altercado con él. No sabía el aguante que podía tener, puesto que el sueño no dejaba de revolotear en mi cabeza; imaginándose cosas que no debería.


  Saltaron dos notificaciones en el ordenador y me puse con el trabajo, haciendo caso omiso a su existencia. Tuve tiempo de escribir el artículo para la próxima revista. Esperaba que les gustase. No sabía a quién debía enseñárselo, pero esperaba que a él no. Dudaba que el señor Wright supiera de temas biológicos, aunque mentía al decir eso. Sí sabía, pero solo relacionado con el cuerpo humano.


  Edward entró —dos horas después— para elegir el nuevo cártel que se expondría en pleno centro de Nueva York para que todo el mundo viera la nueva tendencia de otoño. Se acercó y vio lo que estaba escribiendo, sonrió y me dio la enhorabuena.


  —Edward —llamé su atención antes de que volviera al lado de su socio—, gracias por la pequeña presentación en la revista. —Sonreí amable.


  —No fui yo —contestó divertido—, fue él.


  Me quedé sorprendida al saber que mi jefe fue quien redactó la presentación, pues no me conocía de nada. Lo busqué con la mirada hasta que levantó la cabeza de uno de los papeles que tenía entre manos y alzó una ceja de manera muy curiosa que me hizo gracia.


  —No sabía que él se encargaba de las presentaciones… —comenté y Edward carraspeó para amonestar el comentario.


  —Cada director se encarga de presentar a sus nuevos empleados. En este caso, tú eres su becaria y él debe presentarte, le guste o no —explicó Edward—, incluso eligió una buena fotografía. —Sonrió—. ¿No era una de tus favoritas?


  —Tú mismo lo has dicho, lo era… —respondí—. Al menos, tuvo buen gusto.


  —¡No hay quién os aguante, de verdad! —gritó mi amigo, exasperado y sin ningún motivo para ponerse así. Solo fue un simple comentario, halagándole.


  Se fue con un portazo y ambos observamos su reacción un tanto sorprendidos. Terminamos ignorándole, tanto como a nosotros mismos. A la una del mediodía era la videoconferencia, así que tenía que pensar en una estrategia para ponerlo en marcha. Cierto era que lo dejaría estar por el mero hecho de escribir un bonito artículo para presentarme, el cual no esperaba y que me había hecho ilusión. Sin embargo, después de ver su actitud, lo haría.


  Salí del despacho sin decir nada, aunque sabía que no perdió detalle de mi salida. Miré el cartel donde exponía a qué se dedicaba cada planta y fui directa a la sala de grabación. Tenía que ser muy discreta para que no se dieran cuenta de mi presencia, así que entré de puntillas y me escondí detrás de todos los instrumentos y cajones. Los empleados y las modelos estaban centrados en hacer las mejores fotos y videos, con ventiladores que le movían el pelo al mismísimo estilo de Paulina Rubio.


  Corroboré que no había nadie en los probadores y entré en uno de ellos. Cotilleé toda la ropa y me guardé la prenda que más me gustó y que venía perfecta para mi plan. Salí como entré, de puntillas e incluso de rodillas, ya que fui tan torpe que tiré uno de los palos que estaban apoyados en la pared de atrás. No le dieron mucha importancia; con la puerta abierta, a veces, entraba corriente.


  Con seriedad, salí de allí para no levantar sospechas y volví al despacho. Cuando llegué, el señor Wright gritaba por el móvil, sentado en su silla y de espaldas a mí, por lo que no se enteró cuando entré.


  —No pienso hacer nada de lo que me dices, ¿¡lo entiendes!? —gritaba muy enfadado y con un tono que daba miedo—. ¡Me da igual quién seas! Para mí, no eres más que un estorbo. —Se quedó callado y escuché su risa burlona.


  Se levantó de repente y me senté en mi mesa, como si no le prestara atención. Seguía siendo invisible y me estaba enterando de todo. Un golpe en la mesa me sobresaltó y lo miré. Él hizo lo mismo, me atravesó con esos penetrantes ojos marinos.


  Se fue, no sin antes enviar a la mierda al que estuviera al otro lado de la línea. Estaba muy enfadado. Y yo pensaba gastarle una broma demasiado pesada, que empezó cuando guardé lo que robé en el bolsillo de su chaqueta. Volví a mi lugar de trabajo sin dejar de mirar su americana. Un remordimiento se apoderó de mí e hizo que me levantara rápido para quitarlo, pero él se adelantó entrando como un huracán alborotado. Uno que arrasaría con todo a su paso. No me atreví ni siquiera a mirarlo. Solo con sentir su presencia y su respiración, era suficiente para tensarme. Temí lo peor cuando se acercó a mi mesa y se sentó enfrente de mí.


  —¿Has visto el Power Point? —preguntó con los rasgos marcados y un enojo más que palpable. Asentí—. Bien. —Giró mi pantalla y miró el artículo terminado con los documentos que me pidió, organizados en diferentes carpetas y a punto de ser archivados. Vi la intención de querer decir algo, pero se levantó y volvió a su asiento—. Envíame el artículo y busca información sobre Models, la nueva empresa de moda.


  No se acercó ni se pronunció. Vi como leía en su pantalla, lo que creí que sería mi artículo, y llamó por teléfono a no sé qué director para publicar en los próximos días. Una sonrisa inconsciente apareció en mi cara, aunque no duró más que un par de minutos. Él abrió esa boca que lo hacía tan poco adorable.


  —¿No sabías que escuchar las conversaciones ajenas es de mala educación? —preguntó, poniéndose la americana—. ¿Tanto me deseas como para no dejar de prestarme atención, señorita Moore? ¿O estás deseando que me quede de espaldas para volver a susurrarme al oído? —No contesté ante tal estupidez, sino que me crucé de brazos y lo miré enojada. En cambio, él sonrió victorioso por conseguir un nuevo cabreo—. ¿Le recuerdo que tenemos una reunión en diez minutos?


  De mala gana, fui tras él hacia la sala de reuniones, donde solo estábamos nosotros dos. Era grande con una inmensa mesa y diversas sillas alrededor. Se puso a teclear el ordenador y a organizarlo todo. Pidió que me sentara a su lado para que pasara las diapositivas desde el ordenador, ya que el mando no funcionaba, y por eso, necesitaba de mi presencia. Por suerte, a mí no se me veía.


  Le di a «conectar», y en la pantalla, apareció un hombre mayor que transmitía mucha simpatía. Hicimos la partición de pantalla y William le explicó todas las estadísticas y las ganancias que obtendrían si se invertía en su empresa. Además, le explicó por encima —utilizando las palabras adecuadas para engatusarle— los nuevos proyectos que ya olían a éxito. La sonrisa del hombre se expandió y mostró cuál era su respuesta, aunque insistiera en pensárselo. Ambos empezaron a entablar una conversación que no me interesaba y que aburría.


  Saqué del bolso un paquetito de pica pica, que incluía una piruleta. Me encantaba notar como explotaba en mi boca y dejaba su adictivo sabor a naranja en ella. William me miró de reojo y frunció el ceño. Señaló el agua y fui a prepararle un vaso lo más eficiente que pude. Lástima, que cuando se lo puse, mojé mi dedo con el pica pica y lo expandí por el borde del vaso.


  Cuando William bebió, lo escupió con un brote de tos. Rápidamente, sacó de su bolsillo un tanga rojo y se puso pálido; tanto que el vaso de agua y el tanga se le cayeron. Desconectó la conexión.


  Tapaba mi boca para no explotar a carcajada limpia por ver su cara descompuesta. Me dolía el estómago por aguantarme. Él intentaba recomponerse de la tos que no lo dejaba hablar y reprender mi actitud de niña. Tenía razón, lo había sido por vengarme después del día anterior; pero, quien jugaba con Sophia Moore, lo pagaba caro.


  Limpió el borde del vaso con una servilleta, y bebió para despejar esa tos que no quería abandonarlo hasta que lo hizo. Se aclaró la garganta y se acercó a mí, con paso firme, y me cogió del brazo para estamparme contra la pared. Su pecho subía y bajaba alterado, sus ojos amonestaban a los míos y sus labios entreabiertos solo recordaron el sueño que viví esa misma noche. Mi corazón se aceleró al percatarse de que se acercaba lentamente hasta tener su boca en mi oído. Las manos no me presionaban, pero su cuerpo quedó acoplado al mío. Sin esperarlo, comenzó a recorrerme el brazo con delicadeza hasta sentir como la respiración se agitaba al tenerlo tan cerca. Su perfume me invadió al mismo tiempo que su mano quedó encajada en mi nuca, la cual presionó un poco para que volviera a la realidad.


  Estábamos en la sala de reuniones, donde cualquiera podría entrar y vernos de esa manera tan sugerente.


  —Se arrepentirá, señorita Moore.


  Zanjó con un susurro como el mío, con la diferencia que él mordió el lóbulo de mi oreja y me dejó allí, apoyada en la pared. Se alejó sin mirar atrás.  Maldecí a mi cuerpo por no obedecer cuando el cerebro gritaba a pleno pulmón que se alejara de ese hombre que tanta tentación le producía.


  
     
  


  


  Capítulo 7


  En la cuneta


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  El sueño comenzó a desvanecerse a medida que la melodía del móvil incrementaba. Todavía somnoliento y con los ojos cerrados, busqué el teléfono encima de la mesa de noche hasta que dejó de sonar, aunque no duró demasiado. El cabrón insistía en no dejarme dormir.


  —¿Qué quieres? —pregunté. Sabía muy bien quién era—. ¿No sabes llamar a una hora prudente como las personas normales?


  —A mí no me hables así, sabes de lo que soy capaz —amenazó con voz grave y ronca—. Si hicieras tu trabajo, no tendría que llamarte.


  —Esta noche lo tendrás —finalicé la conversación, aunque él no era de quedarse con la última palabra en la boca. Como era de esperar, me alentó a levantarme de la cama a las tres de la madrugada.


  —¡Ahora! —gritó y colgó.


  ¡Joder! Si no fue suficiente la tensión palpable de esa mañana con la becaria, quien no dejaba de aparecer en mi cabeza como un pensamiento infinito; para que, además, ese engreído me mandara trabajos nocturnos. Era lo último que me faltaba. Mi cabeza y cuerpo comenzaban a ir por caminos distintos y me hacían flaquear hasta casi perder la vida. Suerte que encontré una vía de escape y fue mi salvación para escabullirme de la situación.


  Acabé a las nueve de la mañana y le entregué los papeles que me pidió, aunque llegué tarde al trabajo con un móvil que poco le faltaba para echar humo. Cuando se lo proponía, Edward era insistente. Decidí ir directamente a la empresa y cambiarme con alguno de los trajes que tenía de repuesto en mi despacho. La ropa que llevaba estaba sucia. Los pantalones tenían los bajos llenos de barro, la camisa con la manga rota y un corte que debía curar. La chaqueta disimularía el desastre de la parte de arriba, pero la de abajo daría la nota. Era la primera vez que entraba de esas maneras a la empresa. Sin embargo, llegó un punto que me daba igual. Yo era el jefe, y quién se atreviera a cuchichear, se largaría en menos que cantaba un gallo.


  Dejé el coche en la plaza del parking y entré un poco más rápido de lo normal. El ascensor, como siempre, estaba en la planta baja y no tuve que esperar. Nadie se interpuso ni me hizo retrasar la subida hacia el despacho. Nada más abrir la puerta, me encontré con la señora Jones con cara de preocupación, y al verme, se relajó.


  —Señor Wright, el señor Collins…


  —No se preocupe —la interrumpí—, ya estoy aquí. —Le acaricié el brazo cuando pasé por su lado, a lo que ella me contestó con una sonrisa.


  A medida que me acercaba a la puerta, escuchaba los gritos de Edward atacar contra Sophia. Una discusión sobre lo ocurrido el día anterior en la sala de reuniones. No pensé que se lo fuera a contar a nadie, aunque tenía su gracia. Apoyado en el marco de la puerta, la abrí con cuidado, sin hacer ruido y, sobre todo, sin que se notase demasiado.


  —¡Estás jugando con fuego, Sophia! —recriminó con muy mal humor—. ¿No te das cuenta de que tiene poder suficiente para echarte de aquí a patadas y que nadie te contrate?


  —¡Qué exagerado! —contestó con cierto tono de retintín—. Él no manda sobre otras empresas ni empresarios…


  —No lo conoces, yo sí. —Le dio un «cállate» en todos los morros y retuve la risa—. ¿Cómo se te ocurre? ¿En qué estabas pensando?


  —No te equivoques, él fue quien comenzó y el que no deja de pincharme —afirmó y le di la razón sin que me viera—. Yo solo le he seguido el juego.


  —¿Seguirle el juego es robar ropa interior de las modelos, untar su vaso con pica pica y que enseñara el tanga a nuestro, seguramente, no socio? —Escuché una risa burlona por parte de ella—. ¡No tiene gracia, Sophia! —le riñó como si fuera una niña pequeña, a la que hizo caso omiso.


  —Un poco sí, debes admitirlo —dijo entre risas—. Tenías que haber visto su cara.


  —¿Y la tuya? —preguntó. Nos pilló por sorpresa a ambos—. Porque, la cara que se te quedó cuando te empotró contra la pared, no tuvo desperdicio.


  Decidí entrar, no sé por qué extraña razón, y la salvé del marrón de su vida contra su amigo. No la despediría si era lo que tanto temía; pero sí seguiríamos con ese juego que, en cierta parte, me divertía.


  —Buenos días —saludé y fui directo a coger un traje de los que tenía embolsados para que no se ensuciaran—. Me ha dicho la señora Jones que me buscabas, ¿algo importante?


  —Tenemos una reunión a las once para comenzar con la campaña de otoño —respondió enfadado. Me lanzó una mirada reprochadora que sabía muy bien porqué se debía; la misma que ignoré.


  —De acuerdo —contesté, dejándolos solos de nuevo para ir a mi baño privado y asearme.


  Cuando salí y volví, me encontré a Edward en la puerta, apoyado en la pared con los brazos cruzados y mostrándome su malhumor. No era costumbre encontrarlo de esa manera, pues era una persona demasiado feliz. Sin embargo, cuando estaba así, era mejor alejarse de él. Además, no me apetecía que me tocasen las narices después de no dormir en toda la noche.


  —Puedes dar gracias a que el vigilante de seguridad me ha dado la cinta donde estáis Sophia y tú en una situación bastante comprometida. —Sus dardos no eran para nada amistosos y las reprimendas eran con razones de peso, pero tampoco podía evitar esa atracción sexual por la señorita Moore.


  —Solo quise intimidarla —me excusé. Volví al despacho e intenté olvidar ese momento en que la tenía tan cerca, tan apetitosa, tan para mí.


  —William… —Conocía ese tono de advertencia. Se lo prometí y no le haría nada.


  —No tienes de qué preocuparte.


  Se creyó la seriedad con la que hablaba. Fingir era pan comido para mí, estaba acostumbrado a hacerlo. Conseguí engañarlo para que me dejase en paz; al menos, durante un rato. Entré en el despacho y encontré a la señorita Moore dejando unos papeles en mi mesa. No me miró, sino que se alejó ante mi cercanía y sonreí. ¿Se ponía nerviosa con mi presencia o la riña de Edward surgió efecto en ella?


  Firmé los papeles y los dejé apilados en la esquina de la mesa. Eché un vistazo al reloj. Tenía una hora para poner mi plan en marcha y que todo saliera a la perfección. Quién jugaba conmigo, siempre salía escaldado; y ella iba a averiguarlo de primera mano.


  Me fui sin decir adiós, aunque escuché un «maleducado» de por medio. Volví a sonreír y la señora Jones se despidió con una amable sonrisa, a la vez que sus ojos transmitían sorpresa. No era habitual verme sonriendo por los pasillos, ni en ningún lado. No obstante, la situación me entretenía.


  Compré lo que buscaba sin entretenerme demasiado y volví a la empresa, yendo directamente a la sala de reuniones. No había nadie, aunque no tardarían en asistir. Sentado en la silla, reservé un sitio privilegiado para la becaria, a quién avisé de su asistencia cinco minutos después de que empezase la reunión.


  Edward fue el siguiente en llegar y me comentó las modelos que a él le parecían ideales para la nueva campaña; además de que, dos diseñadores, se habían puesto en contacto con nosotros para lanzar su nueva temporada. Me enseñó una parte del catálogo hasta que los encargados de las campañas, los de marketing y audiovisuales comenzaron a entrar en la sala…


  Justo cuando Edward se levantó, Sophia entró disculpándose. Me miró de mala manera cuando comprobó que, el único lugar vacío, era a mi lado. Sonreí y aguanté las carcajadas que se pronunciaban en mi garganta nada más escuchar el pedo que sonó al sentarse. Todos los asistentes la miraron y le cambió el color de la cara. Rojo sería un color normal a como se le puso a ella. Su mirada me fulminó y parecía que me mataría ahí mismo.


  Sin embargo, Edward comenzó la reunión para desviar la atención de lo que había pasado. Con disimulo, pegué su silla a la mía.


  —Te dije que me encontrarías —susurré mordaz.


  —Te vas a arrepentir —contestó con una furia encendida en sus ojos.


  Había despertado a la diablesa que habitaba en su interior y ya intuía que me devolvería el golpe más pronto que tarde. Su ansia de venganza se palpaba en su piel —todavía rojiza— y en los gestos endurecidos que, no solo marcaban un notable enfado, sino también por cómo presionaba el bolígrafo con el que tomaba notas. Que le guiñara un ojo e hiciera como si no existiera, la jodió todavía más. Sentía la victoria en cada poro de mi piel. No había nada ni nadie que superara el bochorno público que acababa de pasar.


  
    Después de escuchar a Edward y a los demás directores sobre las ideas y la producción que crearíamos para la nueva campaña, la reunión dio por finalizada. Salí de la sala de reuniones triunfante al ver la salida escopetada de mi becaria. Por el contrario, Collins vino a reprender lo que hice y lo críos que parecíamos. Era cierto que no actuábamos como la edad que teníamos y que la situación podía terminar muy mal; aunque también cabía la posibilidad que terminara muy bien. Por ejemplo, deshaciéndonos de esa atracción que nuestros cuerpos crearon. 


    —¡Por favor, William, eres el jefe! —exclamó, agotado. Se sentó a mi lado en la cafetería, donde me serví un café doble con dos cucharadas de azúcar—. Estoy sorprendido de que actúes de esta forma tan inconsciente. Tú, el que siempre lo controla todo y no soporta ni un «pero» en una frase.


    —¿Y tienes algún inconveniente en que me divierta con tu amiga? —pregunté mientras le daba vueltas al café. Di un sorbo en el que comprobé que estaba demasiado caliente para mi gusto—. Peor hubiera sido que la despidiera en la primera trastada que hizo —planteé lo que podría haber pasado y sonreí. Además, disfrutaba con ese juego peligroso.


    —No sé si es que no has dormido o qué cojones te pasa, pero no eres tú —confesó con sorpresa—. ¿Desde cuándo William Wright sonríe?


    —Desde que me da la gana —contesté borde y con cierta irritabilidad. Estaba comenzando a molestarme por su queja continúa.


    Un cuerpo cayó sobre nosotros y el café se derramó encima de la mesa. Nuestras camisas quedaron empapadas de su color. Edward se levantó rápido, apartándosela; pues el líquido ardía. Hice lo mismo y miramos a la causante: la señorita Moore, quien llevaba un zapato en la mano y el tacón en la otra. Para una vez que los llevaba, la que estaba liando la dichosa becaria. Su mirada preocupada hizo que tirara lo que llevaba en las manos y fuera rápido a por servilletas que no harían nada.


    —No te preocupes, Sophia, solo ha sido un accidente. —Edward intentó tranquilizarla al ver que no dejaba de limpiar la camisa—. Tenemos trajes de reserva en el despacho de William, ahora nos cambiaremos.


    Le acarició el brazo y salió delante de mí. Observé a la señorita Moore, quien suspiró resignada por ser torpe de naturaleza. Antes de desaparecer de la cafetería, la llamé.


    —Señorita Moore, tráenos dos cafés al despacho. Por favor, el mío sin sal —ordené lo más amable posible.


    Su mirada me atravesó como una daga lanzada con toda la maldad de alcanzarme, pero no lo consiguió. Le envié un beso al aire, a lo que contestó con un gruñido que se podría confundir con un animal furioso, dispuesto a terminar con su adversario. O sea, yo. La dejé con su enfado en la cafetería y fui a cambiarme por segunda vez consecutiva.


    Edward me esperaba en el despacho, pues a él solo se le ensució la camisa, que ya tenía guardada en una bolsa a su lado. Me senté enfrente de él y me enseñó unos papeles que me enfurecieron. Esos hijos de puta estaban jugando con el prestigio de mi empresa. Habían vendido informaciones y pruebas falsas sobre Design Enterprise. No lo permitiría. Nadie jugaba conmigo ni con el negocio. Ellos la tenían jurada. La foto de portada y la pregunta del titular hicieron que el peligroso Wright apareciera para no dejar vivos a dichos empresarios que, por desgracia, aún no conocía en persona. Antes de enfrentarme a ellos, tenía que investigarlos para descubrir sus secretos más oscuros, además de desenmascarar todo lo que dijeron sobre nosotros. 


    —Llámales y acuerda una fecha para una reunión —ordené sin ningún rastro de humor.


    Antes de entrar, la señorita Moore llamó a la puerta y dejó dos cafés sobre la mesa. Edward casi ni lo degustó, sino que se lo bebió de golpe. Sacó todos los archivos que la señorita Moore ordenó —días atrás— para buscar los papeles que desmentían que contratábamos a gente de forma ilegal y que blanqueábamos dinero para tapar asuntos corruptos.


    Daba gracias de que mi socio siempre guardaba todas las facturas, contratos y nóminas; aparte de tenerlo todo registrado en los ordenadores. Él siempre decía que debíamos tener copias en papel —a la vieja usanza—, donde la tecnología no podía meter sus zarpas para cambiar los datos. Cómo agradecía que fuera así. Gracias a sus manías, haríamos frente a ese ataque que nos acechaba.


    Le pedí a la señorita Moore que redactara un artículo para la revista y así tenerla entretenida. Edward apoyó mi orden y la animó a superarse, pues el otro estaba siendo un éxito. Se la veía sonriente, aunque tonta no era. Por su mirada, sabía que algo estaba pasando; no era habitual que Edward trabajara conmigo con esa cara de preocupación.


    Comencé a indagar sobre Cool Design y sus negocios ocultos. Ni siquiera yo caía tan bajo cuando tenía que derrocar a mis adversarios. Quién te acusaba de ilegal era porque lo hacía él mismo. Pensaba averiguarlo, costase lo que costase. El último as en la manga sería ese vejestorio, a quien no quería deberle nada más; me estaba costando la vida casi todas las noches. 


    Edward brincó de alegría cuando encontró los archivos que buscaba, y yo también celebré la victoria hasta que tuve que salir corriendo al baño. Un dolor punzante en el abdomen me tuvo más de una hora en este. Tomar tanto café acabó afectándome, igual que no dormir. Era un viaje constante entre despacho y baño. Collins propuso que me fuera a casa con la seguridad de que se encargaría de todo. Sin embargo, no descansaría hasta encontrar alguna información que diera pie a jugar mis cartas. No pararía ni muerto, y menos por un malestar incómodo. Nunca había sudado tanto, incluso me cambié la camisa por una de manga corta con el logo de la empresa.


    La señorita Moore no se perdió ni un detalle mientras me quitaba la camisa y alargué el momento tanto como pude; los retortijones no me dejaban demasiado tiempo para hacerla rabiar. Edward instó en que me fuera, pero respondí con una negativa a todas las peticiones. Me ayudó a desviar la atención de la señorita Moore cada vez que nos quería mandar el artículo de la revista. Era demasiado rápida, así que le pedimos que hiciera fotocopias de todos los archivos y que redactara un informe de estos.


    Indagamos lo máximo que pudimos hasta que encontramos el contrabando que tenían entre manos con la red oscura. Edward se alegró tanto que comenzó a celebrarlo, como si su equipo favorito de baloncesto hubiera ganado la NBA.


    —¡Esto hay que celebrarlo! —exclamó. Se vistió con la chaqueta y se volteó al ver que no iba detrás—. ¿No vienes?


    —Necesito descansar… —respondí realmente agotado. El cuerpo estaba exhausto y mi mente, después de todo, también—. Podéis iros, los dos.


    —¡Nos vemos mañana! —exclamó contento—. ¿Te llevo, Sophia? —le preguntó a su amiga, quien denegó la oferta.


    Guardé todos los archivos en la caja fuerte mientras la señorita Moore terminaba de recoger su mesa y se apresuró a salir. La miré extrañado por su reacción, caminaba a paso ligero hasta que llegó a la puerta e intentó abrirla. No pudo; las asas del bolso se habían enganchado en el pomo. Dio un tirón muy fuerte, y todo el contenido de su bolso cayó esparcido por el suelo. Guardó todo tan rápido como pudo y se fue sin mirar atrás.


    En el suelo, se quedó un bote pequeño. Lo recogí para dejarlo encima de su mesa. Cuando me di cuenta de qué era, entendí la razón de mis visitas al baño. Cogí la americana de un manotón y fui tras ella hasta que la encontré saliendo por la puerta principal. Bajar por las escaleras tuvo su beneficio, y ella pagaría por lo que hizo. Estaba muy equivocado al subestimarla. Era lista, demasiado.


    La agarré del brazo y la pegué a mí. Intentó soltarse, pero la retenía con estrategia para que no pudiera soltarse. La invité a que subiera a mi coche. Se cruzó de brazos, con pose chulesca y ojos vacilones. No se achicaba, y en parte, me encantaba esa actitud de que no necesitara ningún príncipe que la rescatara de sus secuestradores. Abrí la puerta y la metí dentro del coche. Se resistió, pero en ningún momento, gritó. Supuse que no quería formar ningún espectáculo delante de la gente. Cerré el coche para que no tuviera tiempo para escapar y lo volví abrir. Fui más rápido que ella, a quien retuve del brazo antes de que pusiera un pie en el suelo. Bufó, gruñó y comenzó a decirme de todo, pero, sobre todo, que la dejara bajar.


    —¿Te has divertido poniéndome laxante en el café? —pregunté irónico—. ¿Hoy no había sal?


    —¿Se te cayó el cerebro cuando naciste? —respondió vacilona con otra pregunta—. Tú empezaste con todo esto, así que para el coche y déjame bajar.


    —¿Sabes cuál es tu problema? —Sonreí cuando se giró hacia mí con una ceja alzada, a la espera de que continuase—. Que no sabes observar a tu adversario y te dejas guiar por los impulsos.


    —¿Y tú sí?, ¿me has observado bien? —preguntó y señaló su cara enfadada—. Pues mírame bien porque…


    —¿Porque hasta mañana o tal vez pasado no te veré? —cuestioné—. ¡Qué alivio! Espero que sepa encontrar el camino de vuelta… De lo contrario, la echaré de menos en el despacho.


    No se dio cuenta de dónde estábamos hasta que dio un vistazo a su alrededor. Un camino de arena molida y unos campos de frutos nos rodeaban. Me miró sin entender; sobre todo, cuando bajé del coche y abrí la puerta para invitarla a bajar. En aquel momento, no quería; se negaba a bajar del vehículo. Sabía lo que esperaba y así pasó.


    Mi venganza fue dejarla en la cuneta de Nueva York, sola, con un treinta por ciento de batería en el móvil y un zapato roto.

  


  
     
  


  


  Capítulo 8


  Design Enterprise es única


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  
    Habían pasado dos semanas desde que el señor Wright me dejó tirada en la cuneta y tuve que caminar un buen trecho hasta conseguir cobertura. Me dio tiempo a maldecirlo durante la hora más larga de mi vida mientras bajaba esos caminos de tierra, los cuales hicieron que cada dos por tres me torciera el tobillo. Rompí el otro tacón para dejar de caminar coja, ya que parecía una completa idiota. Para una vez que me los ponía… y el final que tuvieron. 


    Menos mal que Angy cogió el teléfono a la primera y envió a Edward a por mí. No supe la cantidad de barbaridades que solté a Edward sobre su amigo; incluso estuve a punto de dejar la empresa. Sin embargo, pensé en que quedaría como una niña tonta, y no pensaba darle ese gusto al tedioso de mi jefe. Cierto era que había aprendido la lección: no más bromas.


    La relación de ambos quedó exclusivamente a jefe-empleada, y si evitábamos hablarnos, mejor; aunque a veces me pinchaba de esa manera tan peculiar. Para mi desgracia, los sueños persistían y la tentación de mirarlo de reojo mientras hacía algún estiramiento, o simplemente caminar por delante del ventanal al hablar por teléfono, era inevitable. Había algo en él, como un aura misteriosa; sobre todo, con esas llamadas —casi al atardecer— que le hacían desaparecer de manera fulminante. Me causaba intriga.


    El señor Wright estaba sentado con la vista fija en el ordenador, seguramente calculaba algunos presupuestos para la nueva campaña. Apuntaba sin mirar en el papel, aunque luego miraba las anotaciones con cara extraña. Su letra era inentendible —como la de los médicos—; aun así, escribía unas zetas muy graciosas. Sonreí inconsciente al ver cómo estiraba los brazos hacia arriba, un estiramiento que fue breve ante la entrada de Edward, quien parecía llevar un cohete en el culo.


    —¡Nos están alcanzando! —gritó mientras cruzaba la puerta con rasgos entremezclados de preocupación y enfado. Por el contrario, William estaba bastante relajado—. ¿Me has escuchado? —preguntó y dejó los papeles encima de su mesa.


    —¿Por qué te estresas tanto? —preguntó el señor Wright con voz más pasiva, cosa que me sorprendió—. Luego iremos nosotros —comentó. El señor Wright me señaló y aproveché para saludar a Edward, quien seguía en su mundo de sufrimiento.


    —¡Vais ahora! —gritó exasperado y bastante exagerado—. No nos lo podemos permitir, William. Después de todo…


    —Si tu querida princesa no te ha dado sexo matutino, no es nuestro problema.


    Me enfadó que metiera a Angy en la conversación cuando no venía a cuento, pero la cara de Edward cambió en cuanto la mencionó. Se sentó sin dejar de mirar a su amigo como si el señor Wright fuera capaz de leer a través de los ojos. Después, Edward me miró y fui consciente de que algo ocurría entre esos dos. Sabían fingir muy bien delante de mí. Me acerqué a la mesa del señor Wright, a la espera de una explicación.


    —No podemos tener hijos —confesó.


    Ninguno supo qué decir, no esperaba esa confesión. Aunque me dolió que mi amiga no me lo contara, tampoco pensaba armar un espectáculo. Me senté a su lado y simplemente se dejó abrazar. Angy siempre había soñado con tener hijos con Edward y no llegaba a imaginar por lo que ambos estaban pasando.


    —Puedes contar con nosotros para lo que queráis —comentó William apoyando a nuestro amigo en nombre de los dos—. Y, aunque no podáis tenerlos, siempre hay otras formas —dijo, levantándose de la silla y poniéndose la americana—. El niño o la niña que esté con vosotros será el más afortunado del mundo.


    Edward lo miró sorprendido ante tal amabilidad, tanto como yo por verlo caminar con esos andares chulescos hacia la puerta. Antes de abrirla, se giró y me miró.


    —¿Recuerdas que tenemos una reunión con Cool Design? —preguntó señalando el reloj.


    Edward me acarició la rodilla para que fuera con el señor Wright. Cogí el bolso y la carpeta con todos los papeles para la reunión con esos mentirosos que pretendían arruinar la empresa.


    No me hacía gracia desplazarme en el mismo coche que el jefe; me traía recuerdos no muy agradables. En cambio, me sorprendió cuando William comenzó a caminar por la calle. Fui tras él hasta que se detuvo delante de una cafetería y me invitó a entrar. El camarero no tardó ni dos segundos en llevarnos a una mesa —alejada de la entrada—, donde el jaleo de la calle apenas se escuchaba.


    —Dos cafés con leche —pidió por los dos y pagó. Se acercó a mí y, no sabría decir por qué, me quedé quieta en vez de reaccionar y echarme hacia atrás—. Estos no traen laxante.


    Reí y lo miré incrédula por su chiste. ¿William Wright era gracioso? Su nueva faceta era toda una sorpresa. El camarero nos dejó los dos cafés en la mesa y le devolvió el cambio.


    —Los negocios turbios de Cool Design hacen que suban muy rápido, de tal forma que alcanzan unas ganancias que a nosotros nos costó años—comentó mientras daba algún que otro sorbo a la taza—. Sin embargo, sus precios y la rapidez de producción no alcanzan para llegar a ese extremo. Como sabemos, es una tapadera para ocultar lo que realmente tienen entre manos y no permitiré que hundan todo lo que Edward y yo hemos conseguido —se sinceró, y lo que más me extrañaba, era que lo hiciera conmigo. Sus ojos eclipsaban los míos y todo a nuestro alrededor desaparecía; así como la manera que tenía de hablar, tan seguro y confiado de que todo saldría bien—. Sé que tú y yo no nos llevamos bien. No obstante, eres inteligente y muy vengativa. Así que, ¿quién mejor que tú para ayudarme a hundirla?


    —¿Y yo qué gano a cambio? —cuestioné, a lo que él sonrió, sabía que eso mismo era lo que iba a preguntar. No sabía cómo me conocía tan bien.


    —Un doble sueldo —mencionó y observó mis reacciones. No me interesaba ganar más dinero ni me compraría con dinero—. Está bien. —Apoyó los codos sobre la mesa y me observó con mucha más intensidad—. ¿Qué tal un curso de bioquímica y biología en París? —Sonrió al ver cómo se me iluminaba la cara. Había ganado con esa propuesta—. Un mes intensivo, pero solo si todo sale bien.


    —Y saldrá bien —afirmé sin dudar—. No podrán con nosotros, jefe.


    No daba crédito a la recompensa que recibiría por ayudar al señor Wright; pondría todo de mí para que el plan saliera a la perfección. ¡Estaba muy emocionada! No solo por el curso en sí, sino también porque aprovecharía para volver a ver París. En esa ocasión, lo haría sin veinte compañeros de instituto. Sería bonito recordar aquellos tiempos, donde solo nos preocupaban las espinillas y conquistar al chico más popular, o en mi caso, no tan popular del instituto.


    —No esperaba menos de la vengativa señorita Moore. —Sonrió. Admiré la profundidad de sus ojos que no transmitían cortejo, sino maldad—. Escúchame atentamente.


    Comenzó a explicarme el plan y me sorprendí por la importancia que había en él. No sabría si sería capaz, porque a medida que lo contaba, mi yo interior se echaba atrás. Solo por ver los gestos que yo plasmaba, veía mis intenciones de arrepentirme. La reacción que tuvo no fue de enfado, sino de aliento. Me animó y me convenció de que podía conseguirlo. Sus palabras eran confortadoras. No obstante, no estaba acostumbrada a realizar ese tipo de cosas. «Todo por el curso», me repetí mil y una vez.


    Cerré los ojos y respiré profundamente para repasar todo el plan desde el principio hasta el final. Él estaba tan seguro de que saldría bien que ni siquiera planteaba posibles contratiempos. Todos sus planes salían bien, sí o sí. Ojalá yo hubiese tenido esa seguridad en todo lo que hacía; era un poder del que no todos éramos bendecidos. Cuando abrí los ojos, estaba más cerca que antes. Esos dos mares eran capaces de alborotarme sin que yo quisiera, me captaba como el canto de las sirenas y me dejaba ausente de todo con un mar de nervios en el estómago.


    —Veo que nuestra aproximación la pone nerviosa, señorita Moore. —La sonrisa torcida, con esos aires de cortejo, sacaba esa parte de mí que oculté durante esas semanas para no matarlo a base de cafés con laxante.


    —No se lo tenga tan creído, señor Wright —dije y me acerqué un poco más a él hasta que casi nuestras narices se acariciaban—. No hace falta que coquetee conmigo, no me acostaría con usted ni aunque me sobornara con todo el dinero del mundo. —Con un guiño, y una sonrisa tan picarona como la suya, me acomodé en mi silla para salvaguardar las distancias.


    —Yo no he hablado de sexo, señorita Moore —comentó. Se levantó para acomodarse la americana mientras él disfrutaba de ver cómo no quitaba ojo a cada movimiento y de cómo sus músculos se pegaban a la camisa blanca, la cual resaltaba su tez aún morena—, aunque parece que a usted le apetece mucho más de lo que aparenta.


    —Ni en sus sueños —afirmé en un intento de sonar convincente.


    Comencé a ver sus tácticas de galán y estaba segura de que eso se lo haría a otras mujeres. Caían a sus pies y lo sabía. Edward lo comentó en muchas ocasiones en aquellas quedadas de amigos. Los cotilleos siempre venían de la mano de William Wright. Era el hombre más pretendido de la ciudad. ¿Quién desaprovecharía la oportunidad de pasar la noche con él? ¡Nadie! Y, aunque tuviera sueños con él, no significaba nada. Ver a un hombre atractivo todos los días, tenía sus consecuencias, pero nada más que una simple atracción.


    Se colocó detrás de mí, en vez de dirigirse hacia la puerta para marcharnos. Sentí la delicada caricia de sus dedos que rozaban mi cintura. Mi cuerpo se irguió y se quedó estático ante su roce. Sus labios pegados en mi oreja provocaron que la respiración se colapsara en mis pulmones.


    —Cuando quiera y donde quiera, señorita Moore. —Su voz ronca me indujo en un trance que erizó la piel sin apenas tocarme. Penetró tan dentro que el corazón pareció quedarse sin sangre para bombear—. Vámonos.


    Su mano me empujó para incitarme a caminar delante de él. Así lo hice, pero caminaba más rápido de lo normal para alejarme de esa atracción en la que no quería caer. Tenía muy claro lo que no quería en mi vida y debía luchar para que así fuera.


    De camino, repasamos conjuntamente el plan. Todo a una distancia prudente. No quería roce alguno, no después de comprobar el poder que tenía sobre mí. Hizo hincapié en la parte que me tocaba ejecutar, en la que debía de ser muy avispada para que todo saliera a la perfección. Llegamos ante al gran edificio. El señor Wright le dio un vistazo al móvil y refunfuñó algo a regañadientes. Su semblante se endureció.


    Con paso firme, nos acercamos a las puertas giratorias y acaricié mi cuello. El colgante no estaba. Me toqué el cuello en repetidas ocasiones, preocupada, y volví hacía atrás para buscarlo. No podía perderlo. Era lo único que me quedaba de la persona que no estuvo a mi lado cuando más lo necesité. Me dejó tirada y sola.


    —¿Ahora eres una miedica? —preguntó enfadado—. Sophia, ¡te estoy hablando! —Levantó la voz y lo empujé enfadada.


    —No pienso entrar ahí hasta que encuentre mi colgante —advertí—. Es importante para mí —zanjé la conversación con otro empujón y volví en su búsqueda.


    —Se te cayó en la cafetería. —Me lo enseñó, y antes de que lo cogiera, lo levantó más alto—. Dos empujones a tu jefe… ¿Qué hago contigo?


    —Tú me necesitas más que yo a ti. —Era muy borde e irónica cuando quería, sobre todo cuando mi paciencia llegaba a un límite. Extendí mi mano a la espera de que me lo devolviera, pero no lo hizo.


    —Te lo daré cuando terminemos, así también me necesitarás para recuperarlo. —Hizo un gesto con la mano y pasé por delante de él, como si fuera un caballero que necesitara ser cortés con su dama. No me hacían falta caballeros andantes que me defendieran en las batallas—. ¡Qué carácter! —susurró.


    Sonreí.


    Entramos y la planta baja era un completo jaleo. La gente corría, gritaba; aunque otros tomaban café con tranquilidad apoyados en la pared o en la mesa de recepción. La cara de asco del señor Wright no me pasó desapercibida. Era gracioso ver cómo observaba el caos, además del desorden. Nos acercamos a recepción, y nada más vernos, la joven se levantó coqueta para ponerse al lado del señor Wright.


    Nos enseñó cada parte de la empresa. En la primera planta, los audiovisuales y las zonas de grabación, los vestuarios y los despachos de los directores encargados de esa zona; en la segunda, los demás despachos que incluían los de contabilidad y dirección. Me extrañó que secretaría estuviera arriba —en vez de abajo—, pero ellos sabrían con su mala gestión en la organización de espacios. No tenía nada que ver con nuestra empresa —tan organizada y limpia—, donde los espacios estaban bien delimitados y la relación entre empleados era muy buena. Trabajábamos a gusto y el respeto era imprescindible.


    —Aquí está el despacho del director. Un momento, por favor —dijo con una sonrisa picarona—. Pueden sentarse aquí.


    Nos señaló un par de sillas que había al lado de la puerta. El señor Wright dibujó una falsa sonrisa, que seguro le provocó un chorreo en las bragas. Fui hacia las sillas, pero el señor Wright me detuvo para impedir que me sentara. Dio un vistazo al techo y luego por el pasillo. Se agachó y me señaló qué había bajo las sillas.


    —¿Qué es eso? —pregunté con curiosidad.


    —Esto es tecnología punta, ¿cómo alguien que acaba de empezar tiene esto? —cuestionó. Era obvio que la empresa tenía más asuntos turbios de lo que pensábamos en un principio.


    —¿Para qué sirve? —Me sentía como en una misión secreta. La adrenalina me recorría el cuerpo, acelerando el corazón y todo el sistema nervioso.


    —Al sentarse en las sillas, se activa y se conecta con nuestros teléfonos. —Se levantó y se puso a mi lado de nuevo—. Recoge toda la información, incluso los documentos que tienes codificados. Lo averiguan todo —sonrió y no entendí por qué—, pero se han topado con un hueso duro de roer. —Lo miré con una ceja alzada. Cruzada de brazos, esperaba que su sonrisa de ego desapareciera y siguiera contándome cómo lo solucionaría—. Hay que venir preparado, señorita Moore.


    Me hizo entregarle el móvil y pegó en su dorso un pequeño aparato de metal. Una luz intermitente nos confirmó que inhibiría cualquier señal que quisiera apoderarse de todos nuestros datos. Estaba viviendo mi propia película de espías, y ¡me encantaba! La joven salió y se sorprendió al vernos de pie. Se giró y miró en el interior. William sonrió y me guiñó un ojo al darse cuenta de la seña que le hizo a su jefe. Nos hizo pasar y, cuando entramos, me quedé helada.


    —Qué grata sorpresa. ¡Sophia Moore en nuestra empresa! —expresó Karl contento al verme, todo lo contrario que yo. La mirada matadora que el señor Wright le propinó hizo que no se acercase a mí—. Sentaos. —Nos señaló la mesa redonda que había a la parte izquierda del despacho—. Paul vendrá ahora mismo.


    —Hacerle esperar al señor Wright… —dije para picarlo y evitar mirar a la escoria que estaba enfrente de mí—. Es una vergüenza.


    —Los novatos son así —contestó, como si no hubiera nadie de nuestra competencia delante de nosotros. Aguanté las ganas de reír; sobre todo, por la cara del idiota. Nos miraba con chulería, como si fuera mejor que nosotros. El señor Wright miró la mesa y alzó las cejas, sorprendido—. ¿Y el agua?, ¿un café? ¿Dónde está vuestra amabilidad? —preguntó irónico.


    —Se le habrá olvidado a la recepcionista… —se excusó—. Ahora la llamo.


    —No se preocupe. Si me dice dónde está, voy yo misma —me ofrecí, levantándome—. Al menos, no me aburriré esperando.


    Karl hizo mala cara y me explicó dónde encontrar la pequeña cafetería que tenían al fondo del pasillo. Fui con mucha tranquilidad hasta que salí al pasillo.


    Comencé a entrar en todos los despachos vacíos para buscar pruebas palpables y contraatacar con más fuerza en los juzgados. De hecho, el señor Wright también podría amenazar con ello en la reunión que aún no había comenzado. Incluso entré en los baños, buscando en los armarios. Entre chapas, encontré bolsas con pastillas. Hice fotos y se las mandé al señor Wright. Escuché a dos mujeres —desde fuera— y me encerré en uno de los aseos para aparentar que no hacía nada raro. Una de ellas entró y comencé a oler el humo de tabaco. Me parecía agonioso que estuviera fumando en el interior del edificio; aunque si tomábamos la empresa como ejemplo, tampoco era de extrañar. Salí y me miró con una sonrisa. Mientras me lavaba las manos, pregunté dónde se encontraba la cafetería; actuaba como una buena actriz. La muchacha fue quien me llevó hasta ella.


    Cuando llegamos, me señaló las máquinas de café y los palitos. También había una pequeña nevera, donde ella misma sacó botellas pequeñas de agua. Las dejó sobre la mesa antes de despedirse. Como William, miré el techo para buscar alguna cámara, pero no había nada. Me asomé por la puerta con disimulo para seguir con mi campo de investigación y que nadie me sorprendiera. Salí con los dos cafés —que no pensaba beber—, y entré al almacén con mucho sigilo. Allí, en medio del lugar, me di cuenta de que no dejarían algo tan importante donde podían entrar todos; tenía que ser en un sitio cerrado y apartado de todos. Abrí lentamente la puerta y salí sin que nadie me viera, volviendo al despacho.


    Tenían muros de corcho pegados en las paredes con un montón de papeles; menos en uno de ellos, donde había unos planos. ¿Y si tuvieran un subterráneo para esconder toda esa información? Poseían alta tecnología y podían ocultarlo perfectamente en cualquier lugar. Algo me indicaba que esos planos tenían la llave. Una corazonada.


    Llamé a la puerta y entré con los dos cafés. Paul, Karl y el señor Wright me miraron y el director, cortés, me pidió que me sentara a su lado. Hablaban de negocios y de un futuro trato, pero no tardaron mucho en denegar cualquier acuerdo que el señor Wright proponía. Se sentían victoriosos, aunque al señor Wright no parecía afectarle demasiado; seguro que su cabeza estaba dando mil vueltas.


    Paul le pidió a Karl que me enseñara la oferta redactada para mí y que la comentáramos en privado. El señor Wright se negó, pero hice un gesto para que estuviera tranquilo. Me daba asco estar con Karl. No obstante, cumpliría con mi palabra de ayudar a hundir la empresa.


    Karl me llevó a su despacho. Era pequeño y todo estaba bastante desordenado. Tenía varios montones de papeles sobre la mesa, incluidas sillas con carpetas abiertas y rotas. Cogió una en concreto y la guardó —con bastante rapidez— en uno de los archivadores. Mientras él ponía un poco de orden en su caos, le mandé un WhatsApp al señor Wright y le comenté sobre la sospechosa carpeta. Lo vio, pero no respondió. Mi jefe era bastante antisocial y muy poco conversador cuando se lo proponía.


    —Aquí está. —Se acercó para entregarme una carpeta roja. En su interior, había un contrato—. Es una gran oportunidad para ti —dijo mientras me daba un buen repaso, de arriba abajo, pausado y casi sin pestañear. Se lamió los labios y se puso a mi lado—. Nuestra modelo estrella. —Exageró con las manos, como si fuera un anuncio, hasta pegarme a él. Me separé de él al instante y le tiré la carpeta encima de la mesa—. Ya veo que no superaste lo nuestro…


    —El que parece que no lo ha superado eres tú. —Reí, ahora siendo yo la que lo miraba con desagrado—. Puedes quedarte con la oferta de modelo, me gusta trabajar con el señor Wright —concluí para salir del despacho.


    —Tú no te vas de aquí. —En varias zancadas, llegó a la puerta para que no pudiera abrir y se encaró a mí—. Sabes que no me tiembla el pulso.


    —Y a mí no me tiembla la voz, como tampoco las ganas de pegarte un guantazo. —Sorprendida por el tono de voz y la seguridad que plasmaba, me envalentoné. ¿Los genes del señor Wright eran contagiosos?


    Volvió a pegarme a él, esa vez, de forma más violenta. Me retuvo entre sus brazos y me empotró contra la mesa. Me giró con ímpetu para tenerme prisionera entre su cuerpo y esta, de la cual echó los papeles al suelo. Con rudeza, me tumbó sobre ella, y por mucho que intentara resistirme, no pude. Metía sus asquerosas manos por debajo de la camiseta. Llegó a tocarme los pechos. Notaba su erección en el culo y los nervios se apoderaron de mí. Miré por la mesa hasta que encontré una grapadora bajo unos papeles. La alcancé, y en un arrebato de ira, me levanté un poco para darle en la cabeza. Se separó de mí y me dejó espacio suficiente para liberarme. Karl se miraba la mano llena de sangre por tocar la pequeña herida. Corrí hasta la puerta, pero se interpuso antes de que lograse abrirla. Quiso retenerme de nuevo, pero lo esquivé en varias ocasiones. Lo insulté y grité cuán desagradable era hasta que se pegó de nuevo a mí.


    El señor Wright entró. Su mirada preocupada no dejaba de observar la incrédula situación. El imbécil de Karl ni siquiera se dio cuenta de la presencia del señor Wright. Sonrió, convencido de que iba a llevarse el premio; pero lo único que recibió fue un cabezazo, y de regalo, una patada en los huevos. Se arrodilló en el suelo y se quejó por el dolor causado. Aproveché para coger la carpeta que guardé, y cuando me giré para irnos, el señor Wright se acercó a él con un rostro que parecía el mismo demonio. Lo cogió del cuello y lo obligó a mirarlo.


    —Si la vuelves a tocar, te las verás conmigo. —De un puñetazo, lo dejó en el suelo escupiendo sangre.

  


  
     
  


        Salimos de allí a paso ligero. Lo miraba de reojo. Observaba como sus rasgos, poco a poco, dejaban de estar marcados; sin llegar a esfumarse. ¿William Wright había hecho eso por mí? ¿Me había defendido? Una vez en la calle y lejos de la empresa del terror, lo agarré del brazo e hice que me mirara. Aquello fue un auténtico error. Al pronunciar su nombre en un susurro, sentí sus labios sobre los míos. Un beso lleno de frenesí, donde su lengua aceptó la enloquecedora danza a la que fue invitada. Sentí sus manos aferrarse en mi cintura, pegando nuestros cuerpos como aquel día en la sala de reuniones, encajados a la perfección.


  


  Capítulo 9


   ¿Corazón?


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Mi conciencia no era consciente de lo qué hacía hasta que un impulso me hizo empujarlo y pegarle un guantazo. Los dedos se quedaron grabados en su mejilla y sus ojos me miraban incrédulos. Un ataque de ira se apoderó de mí, y nos maldije a ambos. A él, por ser un engatusador y aprovecharse de esa atracción que cada vez era más intensa; y, a mí, por dejar que sucediera por segunda vez. Merecía a alguien que me quisiera y no me utilizara para luego desecharme como un pañuelo usado.


  No podía articular palabra, todas se habían quedado ahogadas en la garganta. Un nudo que, no sabía por qué extraña razón, hacía que quisiera llorar. Me alejé de él, pero a insistente no lo ganaba nadie. Escuchaba sus pasos y voz detrás de mí. Sentía que mi corazón comenzaba a cansarse y el aire faltaba en mis pulmones. Una presión que no quería volver a sentir y que me obligaba a darme cuenta de los sentimientos que afloraban por una persona a la que no debía querer.


  —¡Para de una vez! —No paré hasta que él se colocó delante de mí y me agarró de los brazos. Hizo que lo mirase y fue un error. Mirarlo alteraba todos mis sentidos y no sabía si podría fingir una vez más—. ¿Por qué? —preguntó sin entender mi reacción—. ¿Tan mal beso? —cuestionó con la intención de sonar gracioso. William Wright bromeaba conmigo por segunda vez en el mismo día. ¿Era otra de sus tácticas para llevarme a la cama?


  —¿Y aún lo preguntas? —respondí irónica. Negué con la cabeza y me solté de su contacto; roce que consiguió ponerme nerviosa—. Lo único que haces es jugar con las mujeres y yo no soy como ellas. No me vas a llevar a la cama y menos jugar conmigo. —Di unos pasos atrás, sin apartar la conexión tan atrapante que nuestros ojos mantenían—. Te lo dije una vez, ni en tus mejores sueños… —Sonrió y se acercó seductor. Me enfadó. Me enfadó que reaccionara de esa manera—. ¿Por qué? —pregunté irritada.


  —¿Por qué? —respondió con las cejas alzadas y sin quitar esa mirada de galán.


  Todo el mundo nos miraba, sobre todo al reconocerlo. Estaba poniéndome más nerviosa y volví a emprender el camino hacia la parada de autobuses cercana a la empresa. Él vino detrás y se puso a mi lado.


  —Sigo a la espera de una respuesta —comentó sin dejar esa estúpida sonrisa que tanto lo iluminaba.


  Gruñí.


  —Solo cuestiónate, ¿alguna vez encontrarás tu corazón bajo esa máscara de tipo duro y prepotente? —expresé moviendo las manos para darle énfasis al asunto, medio burlándome de él. Levantó los hombros para restarle importancia a la pregunta—. No puede ser contigo, de verdad.


  —Si lo encuentro, te lo diré —contestó sarcástico. Me detuve y lo miré de brazos cruzados, más enfadada que antes. ¿A quién iba a mentir? Me gustaba mucho y solo intentaba odiarlo para ocultarlo. No era hombre para una sola mujer, pero yo no buscaba un juego de una noche—. Ah, no, perdona… —situó su mano en el pecho y puso cara de preocupación— pero ¡si tiene latido! —bromeó.


  Contuve la risa para continuar con cara de mala hostia, pero fue imposible. Su voz y sus caras hicieron que una carcajada saliera de lo más hondo de mí. Era un error. Estar así con él, lo era e iba a sufrir. William también comenzó a reír y ambos paramos de hacerlo cuando las gotas de lluvia comenzaron a impactar sobre nosotros. Él miró al cielo y me invitó a unirme a él en una carrera hasta la empresa. Lo hice, corrí tras él y le grité que la carpeta se mojaba. La guardó bajo la americana y la aprisionó con el brazo para que no cayera nada. Maldita la hora que empezó a llover; más bien diluviar. Los truenos ponían la banda sonora a las luces de los rayos que alumbraban la sombría Nueva York.


  Se nos hizo eterno llegar hasta el parking, donde nos cobijamos de la lluvia. Estábamos empapados. William sacó rápido la carpeta y comprobó que no se hubiese mojado por el aguacero. Algunas esquinas sí se veían mojadas; nada que no secase un secador o al aire libre.


  William nos miró a ambos y comenzó a reírse, como si lo que nos había pasado fuera una broma de alguna cadena de televisión. Se ofreció a llevarme a casa y —no con ganas— acepté; tenía que cambiarme de ropa si no quería coger un resfriado. Encendió la calefacción y salimos de la empresa dirección a mi piso. Lo guie hasta allí y agradecí el silencio. Puse las manos heladas delante del aire caliente y respiré aliviada cuando comencé a notarlas. Odiaba que se me enfriaran, apenas podía moverlas como quería. El señor Wright no paraba de mirarme de reojo y dejé escapar una sonrisa, de la que él no perdió detalle.


  —Ahora a la derecha —dije, e hice la señal con la mano, como si no lo entendiese—, y… aquí es. —Detuvo el coche y me desabroché mi cinturón. Lo miré ,y en esa ocasión, sí le sonreí de verdad como agradecimiento por lo que hizo por mí—. Gracias.


  —No hay de qué. ¿Qué es un acto de buena fe comparado con un guantazo? —ironizó, aunque no se notó reproche en su voz. Era un humor que resultaba extraño, pues él siempre iba de macho duro con esa seriedad que tantos temían—. ¿No quieres esto? —Sacó el colgante de su bolsillo y lo cogí, sonriéndole de nuevo y a modo disculpa por el guantazo. Otro jefe me hubiera echado a la calle a la primera de cambio. Sin embargo, él me mantenía—. ¿Por qué es tan importante para ti? —preguntó curioso, sin dejar de mirar mi colgante.


  —Para recordarme la clase de hombres que no quiero en mi vida —respondí sincera.


  Contemplé el árbol de la vida que tenía entre las manos. Cuando levanté la mirada, me sorprendió que no estuviera serio, sino todo lo contrario.


  —La odio, señorita Moore —comentó con una sonrisa y con ese humor que no dejaba de mostrar.


  —Lo odio, señor Wright —respondí sin esconder la sonrisa que provocaba.


  Bajé del coche, y antes de entrar en la fila de pisos, me giré para verlo una última más. Sin embargo, ya no estaba allí. La lluvia volvió a caer como un jarro de agua fría.


  ¿Qué pensabas, Sophia?, ¿qué te miraría después de ese beso?


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  La observé mientras bajaba del coche y se acercaba a la entrada. No sabía qué estúpida sonrisa tenía en la cara, pero se borró de inmediato al ver la llamada entrante de mi padre en la pantalla del móvil. La cogí y salí de allí, no sin antes mirarla una vez más.


  —¿Qué quieres? —pregunté malhumorado y sin ninguna gana de hablar con él.


  —Estamos en tu casa, no tardes. —Colgó sin dejarme reprochar la visita inesperada de mis padres, aquellos a quienes no quería ver.


  Nuestra relación era casi nula y no me llevaba especialmente bien con ellos. Desde que era pequeño, siempre fueron muy duros conmigo; tanto que, cuando cumplí los dieciocho, me fui de casa. Cierto era, y por desgracia, que el dinero invertido en la empresa tenía nombre: Mason Wright. Él, como empresario, no tenía desperdicio. Muchas de las cosas que aprendí de ese mundo fueron gracias a él; no porque me las enseñara, sino porque yo lo observaba. Nunca actuó como un padre y no lo consideraba como tal… Un padre no interponía su felicidad a costa de la de su hijo, y él lo intentó infinidad de veces.


  Cuando llegué a casa, encontré su coche delante de la puerta del garaje, cosa que me impidió que estacionara en el interior y lo tuviera que dejar a un lado. Entré en mi casa, y allí estaban ellos. Sentados en el sofá, sin hablar; solo miraban cómo me acercaba. Julissa —mi madre— se levantó para darme un abrazo que no correspondí. Ella nunca me defendió, ni siquiera de los golpes que recibí de mi padre cuando solo era un adolescente que quería disfrutar de la vida… Y, cuando salí, me enamoré de ella, de esa malnacida que quiso arruinarme la vida. Él no la aprobaba y, por ende, mi madre tampoco. No derramé ni una lágrima, no les di esa posibilidad. Mi corazón era frío como el hielo y jamás llegarían a él.


  —Te he llamado varias veces a la empresa —comenzó con sus pullas de mal trabajador—. ¿Te he enseñado a ser un empresario que no se ocupa de sus responsabilidades? —Ahí estaba Mason reprochando, como siempre, a su hijo.


  —Estaba en una reunión de trabajo. Además, ¿qué más te da? —increpé, sentándome en el sofá de enfrente, en el que siempre me acostaba cuando llegaba a casa después de un largo día de trabajo.


  —¿Y por qué tu secretaria me ha dicho que la becaria ha ido contigo? ¿La reunión era en un hotel? —ironizó con una falsa sonrisa. Se cruzó de brazos y puso una pierna sobre la otra, relajado y sin perder su espléndido carácter—. ¿No tienes bastante trabajo que te follas a todas las mujeres que pasan por tu vida? —reprochó elevando la voz. Julissa quería hablar, pero no la dejó, como era costumbre. Ella callaba y acataba todo lo que decía. ¡Qué tonto era el amor!


  —Oh, lo siento, padre. —Fui yo quien punzó después de sus reproches—. Siento no haber estado para usted cuando llamó, siento que esa sea la causa de su mal sueño y de su amargado humor —me burlé, poniéndome como él, relajado y todo espatarrado en el sofá.


  —¡William! —gritó. Había sacado la furia Wright—. Sabes que a mí, las bromas y esas contestaciones, las justas. —Se levantó y se acercó hacia donde yo estaba. Mi madre se tensó en el sofá, pero no se movió. En cambio, me levanté para encararlo—. Si vuelves a hacer una estupidez como esta, te juro que te hundo la empresa.


  —Sabes que no les tengo miedo a tus amenazas —contesté con el mismo tono que él: sin miedo y seguro. Sin embargo, Mason siempre tenía un as bajo la manga y no tardó en mostrarlo.


  —¿Seguro? —Sonrió vencedor y eso que todavía no había comenzado a hablar—. ¿Cómo se llamaba tu socio? —Hizo como si no recordara—. ¡Ah, sí! —Chasqueó los dedos—. Edward. Y qué casualidad que su novia Angy y su amiga Sophia hayan entrado a trabajar en la empresa, ¿no? —Observó mis gestos—.  ¿Es ella con la que te fuiste a echar un polvo? —preguntó triunfal—. Sería una pena que…


  —Está bien —respondí.


  Mi padre haría lo que fuese con tal de llevarme hacia dónde él quisiera y no permitiría que mi amigo Edward, su novia y la señorita Moore pagaran las consecuencias de mis problemas con él.


  —Así me gusta, hijo, que nos entendamos. —Me dio unas palmadas en el cuello y le tendió la mano a su esposa, quien la cogió y se levantó del sofá con la mirada entristecida. De nada servía si no hacía nada—. Espero ver a la competencia de Design Enterprise hundida y que no te alcance como hasta ahora.


  Se fueron y caí vencido en el sofá. Otra vez, derrotado. Recosté mi cabeza en el cabecero y cerré los ojos. Recordé lo único que no quería: el beso con la señorita Moore. No sabía qué me hacía, o quizá sí, pero no quería admitirlo.


  
     
  


  


  Capítulo 10


   Incómodos


  WILLIAM WRIGHT


  Después de dos semanas, terminé el trabajo de investigación que mi jefe me solicitó; aunque terminé herido en el intento. Sin embargo, regresé a la empresa con puntos en el brazo. Dolían a rabiar, pero algo tan insignificante no frenarían las obligaciones que acarreaba. Sentado en el sillón, frente al gran ventanal, la ciudad de Nueva York se oscurecía a causa de los negros nubarrones que se apoderaban del sol. Comencé a removerme en el asiento cuando vi sangre en la camisa. Ese mes no ganaría en trajes. Me deshice de ella y quité el apósito que cubrían los puntos. Se habían soltado dos y dejaban que la sangre saliera tintando mi brazo. Busqué el botiquín y preparé todo lo necesario para coserme de nuevo. El trabajo que realizaba muchas noches me obligaba a saber cómo hacerlo; pues, algunas veces, terminaba herido y no disponía de tiempo para ir a un hospital. Debía apañármelas solo.


  Llamé a Edward para que me ayudara. Él ya lo había visto en varias ocasiones y no tenía reparo en meter la aguja en la piel. Presionaba la herida con una gasa, sin apartar la vista del hilo y la aguja sobre la mesa, y respiré profundamente para ponerme a ello. Insistí una vez más en Edward y fue cuando la puerta se abrió.


  Su cara de sorpresa y preocupación por verme en esas condiciones hicieron que se acercara de inmediato, no sin antes cerrar de un portazo. Iba con un vestido verde botella y unas Converse. ¿Cómo algo tan simple la hacía tan hermosa? Intentó acariciar el brazo, pero no se atrevió. Me miró asustada y le echó un vistazo a la aguja que tenía encima de la mesa. Su mirada tembló, como todo su cuerpo.


  —¿Qué te ha pasado? —preguntó. Cogió una nueva gasa y me la ofreció. Echó la vieja a la papelera.


  —Nada importante —respondí para restarle importancia; aunque, conociéndola, insistiría.


  —Esto es muy importante, señor Wright —contestó enfadada ante la negatividad a contar lo sucedido.


  —No le tengo miedo, señorita Moore. —Sonreí al percatarme como endurecía sus rasgos, aunque sus ojos me expresaran todo lo contrario.


  —Yo a usted tampoco —contestó segura sin dejar que la conexión entre los dos se rompiera. Era algo que pasaba cuando estábamos cerca, cuando estábamos en un mismo lugar. Nuestros ojos se buscaban sin quererlo.


  —¿Por eso huyó de mí cuando la besé? —Frunció el ceño y no pude evitar reír.


  Refunfuñó.


  —No le encuentro la gracia, señor Wright. —Cerró los ojos, respiró e intentó tranquilizarse—. Déjame ayudarte.


  —¿Ayudarme a qué?, ¿a saciar mi sed? —Salió el picarón que llevaba dentro. Jugar con ella me gustaba; sobre todo, cuando ella también lo hacía.


  —Que así sea…


  Esa contestación me pilló desprevenido y observé todos sus movimientos. Sus manos temblaban, aunque una diabla sonrisa se delineaba en los labios. Me invitaban a ser besados de nuevo. Así lo sentía y algo dentro de mí quería aceptar. Pero era consciente de que debía de alejarla, no era bueno para mí; sobre todo, al darme cuenta de que ella provocaba ciertas emociones que otras no conseguían… No desde aquella vez.


  Respiró antes de meter la aguja en la piel y aguanté el dolor. No perdí detalle de cómo la introducía y la sacaba, de cómo quedaron dos puntos perfectos y cómo lo zanjó con maestría. Supuse que tendría algún curso, aunque el miedo no desapareció de su rostro en ningún momento. Era valiente, en todos los sentidos. No necesitaba príncipes y lo pude comprobar el día que fuimos a la empresa de Cool Design. Ella lo tenía controlado.


  Quise levantarme, pero me lo impidió.


  —Siéntese —ordenó con firmeza. Levanté una ceja, y la miré incrédulo. ¿Desde cuándo habíamos intercambiado los papeles? La obedecí y me quedé sentado en el sillón. Buscó el bote de cristalmina en el botiquín y mojó una gasa. Se puso a mi lado y comenzó a dar pequeños toquecitos a la herida hasta que se pasó. Limpió la sangre seca, y apretó más fuerte, aposta—. ¿Estoy saciando su sed, señor Wright?


  Un reproche de miradas no surtió efecto en ella. Estaba enojado por lo que había hecho, aunque más me jodió la risa burlona que acompañó después de su pregunta. No consentiría que se burlara de mí, así que la cogí de improviso y la tumbé sobre la mesa. Su cara de sorpresa me hizo sonreír, aunque no duró por mucho tiempo; mostró unos rasgos divertidos tras esa sonrisa que me enloquecía y esas perlas verdes que conseguían poseerme. No estaba tensa, más bien relajada y demasiado cómoda.


  —¿Va a violarme, señor Wright? —Se mordió el labio inferior, y dejó entre ver una mirada picarona que seducía—. Lo estoy deseando… —La actitud de Sophia me tenía muy descolocado. Ella misma fue quien agarró mi mano y la puso sobre su pierna—. Venga, ¿no es lo que quiere?


  Comenzó a reír y fue la gota que colmó el vaso. Pegué mi cuerpo al suyo y noté cómo encajaba, parecía que su cuerpo estuviera hecho en la justa medida para el mío. Me acerqué a su oído y susurré:


  —La voy a follar sin control. —Sonreí perversamente y acaricié su cuello con mis labios para oler su perfume. Acaricié la pierna tal y como propuso—. Era lo que quería, ¿verdad, señorita Moore? —La acaricié hasta llegar a su muslo, donde noté su tensión. ¿Tenía miedo? Dejé espacio suficiente entre los dos, y de un tirón, pegué nuestros sexos—. ¿Qué le pasa?, ¿ya no tiene ganas de que la haga mía?


  La respiración se entrecortaba; su pecho subía y bajaba más rápido. La sangre de nuestro corazón recorría el cuerpo como lava ardiente de deseo. Un deseo que ambos sentimos desde el momento en que nos declaramos la guerra. Volví a acercarme a ella y dejé un corto beso en su clavícula. Retuvo un gemido. Sin embargo, me pidió que no siguiera adelante con lo que estaba pasando.


  —¿Y si no quiero parar? —susurré—, ¿y si esto es lo que quiero?


  —No quiero… —En esa ocasión, su voz impactó como un golpe en el estómago al sentir cómo transmitía temor con esas dos palabras.


  Me aparté de ella y la ayudé a levantarse para quedar sentada. Quedé entre medio de las piernas para acariciarle la mejilla sin hacer caso a mi mente, quien dictaba que me alejara de ella. Estábamos muy cerca.


  —Nunca te haría daño —me sinceré, aunque me golpeé mentalmente por hacerlo… por mostrar esa parte que quería mantener oculta.


  Ella tomó la iniciativa y se acercó un poco más. Una de sus manos agarró una de las mías con delicadeza, y mostró una dulce sonrisa que instó a que mis labios acariciaran los suyos, sin terminar de estar pegados como la última vez.


  —Pero ¿¡qué significa todo esto!? —La voz de Edward nos separó a ambos y ella bajó de la mesa para ponerse a mi lado.


  Refunfuñé por lo bajini y Sophia se aguantó una carcajada. No pude evitar que la sonrisa de la señorita Moore se viera reflejada en mi cara. Debía admitirlo: tenía mala suerte para darle besos. El destino llenaba el camino de señales para alejarla, pero nunca haría caso.


  —Nada, Edward —dije, sentándome en el sillón. Sophia, en cambio, seguía clavada en su sitio.


  —¿Y quieres que me lo crea? —Los gritos comenzaban a irritarme y se lo hice saber.


  —¿Nos puedes dejar a solas, por favor? —Sophia me miró divertida y asintió.


  Se acercó a mí y me susurró que teníamos una charla pendiente. Pasó por el lado de Edward y también le susurró algo. Me repateaba no saber qué le había dicho y sabía que mi amigo no me lo diría. Finalmente, se marchó; no sin antes lanzarme un beso que acompañó con un gesto burlón.


  Maldita seas, Sophia Moore.


  SOPHIA MOORE


  Después de lo que ocurrió en el despacho de William, me di cuenta de que ese hombre era mucho más peligroso; y no en el mal sentido. Podía terminar completamente enamorada del señor Wright. Sentía una atracción que pensaba que yacía muerta, pero no. William la había revivido con ganas y sacaba esa parte pícara, juguetona y tentadora. Intenté —mientras descansaba en la cafetería con un café entre las manos— convencerme de que, lo que había pasado, no era real; que no había actuado de esa manera y que deseaba que siguiera. Por desgracia, en algún momento, mi cabeza lo impidió.


  La señora Jones se sentó a mi lado y también se sirvió un café con leche. No hablábamos mucho, pero cuando lo hacíamos, sentía el cariño que sus palabras transmitían. Era adorable, por eso todo el mundo la quería tanto. Wright era afortunado de tenerla en la recepción de su planta.


  Edward entró de repente en la cafetería e interrumpió la anécdota de cuando Jones comenzó a trabajar en la empresa.


  —Sophia —se sentó a mi lado y con la mirada echó a la señora Jones, quien se despidió con simpatía—, ¿qué hacías de esa manera sobre la mesa de William?


  —Como te he dicho antes, ha sido mi culpa. Yo lo provoqué —dije y me hice responsable de lo ocurrido. En parte, tenía razón. Si no le hubiese tentado, no habría pasado nada—. Quería ver si cumpliría tu promesa. —Levanté los hombros para quitarle importancia—. Ya has visto que no ha pasado nada, y antes de que digas nada, él estaba sin camisa porque le he curado una herida del brazo.


  —Lo sé, me lo ha contado —contestó sin quitar esa cara de agrio—. ¿Te gusta?


  Me sorprendió lo directo que fue y me reí. A mi amigo no le hacía gracia, pero solo me divertía. ¿Lógica? Ninguna. Era entretenido ver a Edward en esa tesitura por habernos encontrado intimando, válgase la redundancia.


  —Venga, ¿en serio piensas que Wright y yo…? —fingí. Le hice ver que no me interesaba lo más mínimo—. Ambos sabemos que yo no busco un revolcón de una noche. No es mi estilo.


  No se lo creyó del todo, pero no insistió. Me dio el día libre y corroboró que el jefe estaba muy de acuerdo con su idea. Cuando volví al despacho, él ya no estaba, aunque sí sus cosas. Supuse que estaría dando la vuelta para comprobar que los empleados hacían su trabajo, así como dando el visto bueno a los proyectos. Le gustaba tenerlo todo bajo control. Cogí las cosas y me fui, tal y como Edward pidió. Que me diera el día libre, fue extraño. No hice nada malo, aunque estaba segura de que Wright quería poner distancia entre los dos, y en el fondo, era lo mejor para ambos.


  Salí de la empresa y miré el cielo, que amenazaba con rociar la ciudad de agua. Suerte, que cuando llegué a la parada, el autobús paró casi al mismo tiempo que yo. Me senté en los primeros asientos. Me pasé todo el trayecto pensando en lo sucedido entre los dos; cómo de intenso me miraba; cómo sus labios acariciaban mi cuello y permitía que la conexión entre ambos penetrara como una corriente eléctrica para arrasar con la piel de manera ardiente y deseosa; cómo las manos no dejaron ningún rastro por recorrer hasta detenerse en el muslo. Mi corazón gritaba que siguiera, pero la cabeza se mantuvo firme y ganó la batalla del deseo; me hubiese sentido usada y se lo habría reprochado para siempre.


  Miraba detenidamente la calle para apartar todos esos sentimientos y sensaciones vividas, dejar de recordar el «nunca te haría daño» y ese casi beso que Edward interrumpió. Solo de pensar en él, mi corazón se aceleraba. Respiré profundamente y me prepararé para bajar en la parada más cercana de mi casa. Cuando le di a la campana, el autobusero cesó la velocidad y se detuvo. Me despedí de él y bajé. Aire fresco, lo necesitaba.


  Caminé bastante ligera, no fuera que se pusiera a llover otra vez. Algún que otro rayo se dejaba ver y ese sonido ensordecedor comenzaba a tocar la melodía del día de hoy. En el portal, me encontré con mi vecina, quien me entregó una carta anónima de un joven. Me sorprendí; no sabía de quién se trataba. No obstante, nada más abrirla, lo supe. No se rendía de implorar perdón y yo no estaba dispuesta a dárselo. La volví a cerrar furiosa. ¿Por qué me hacía eso? ¿Por qué se empañaba en hacerme recordar el pasado?


  Entré en casa y dejé la carta encima de la mesa. Las piernas eran como dos máquinas de coser, no paraban quietas. Estaba nerviosa y con una tentación muy fuerte de leerla. Al final, decidí volver a abrirla, pero una llamada me interrumpió.


  Número desconocido.


  Estaba segura que era él. ¿No tenía suficiente con escribirme la carta?


  —¿Sí? ¿Quién es? —pregunté.


  —Señorita Moore, ¿sabe quién soy? —Sonreí como una estúpida al reconocer esa voz y contesté del mismo modo juguetón que él.


  —¿Cómo no reconocerle, señor Wright? —Me recosté en el sofá—. ¿Tanto me echa de menos?


  —La llamaba para saber si ha visto a la payasa de mi becaria, no la encuentro por ningún lado y necesito hablar con ella. —Suspiró y yo lo hice para mí misma, acompañándole sin que él lo supiera—. Tengo algo que le pertenece.


  ¿Algo que me pertenecía?, me repetía una y otra vez. No sabía qué era, pues juraría que cogí todas mis pertenencias del despacho.


  —Si quiere, puede dejarme el mensaje y yo misma la informaré —dije como quien no quería la cosa para ver si largaba por su boquita. Sonó el timbre y me levanté a abrir—. Espere un momento, señor Wright.


  Fui abrir la puerta, aunque sabía que era él. Los nervios recorrían mi cuerpo y me arreglé el pelo con las manos. Me regañé por lo tonta que estaba siendo, y también me recordé su objetivo: echar un polvo. Sonreí cuando lo vi y él hizo lo mismo. No me dio tiempo a invitarlo a pasar, pues Wright lo hizo como si estuviera en su casa; incluso se sentó en el sofá con una carpeta en las manos.


  —Claro, pasa y siéntese —ironicé—. Como en su casa…


  —Gracias, señorita Moore. No sabía si venir con o sin camisa —comentó echándose un vistazo a sí mismo.


  —Creo que ha acertado con la indumentaria, pero la corbata no conjunta con la camisa y el traje —comenté con una sonrisa por ver cómo se acariciaba el abdomen, ese abdomen desnudo que observé esa misma mañana—. Usted dirá, Wright. ¿Qué me pertenece?


  —Te prometí que, si me ayudabas, te aumentaría el sueldo —dijo mientras sacaba el nuevo contrato de la carpeta, donde se especificaba mi aumento de salario—. También el curso en París donde podrás formarte. —Me enseñó la inscripción con todas las tasas pagadas, la estancia en un apartamento cercano a las clases y el restaurante que cubriría todas las comidas. Todo estaba pagado por la empresa y estaba muy sorprendida, aún no habíamos hablado nada de eso—. Un Wright cumple con su palabra.


  Con un abrir y cerrar de ojos, estaba a su lado y lo abrazaba con mucha alegría. Fue un impulso efusivo que a ambos nos gustó. Sentí su mano apoyada en mi espalda para corresponder el abrazo.


  —Sí que tenías ganas de verme, preciosa. —Puse distancia entre los dos y lo miré con una inmensa sonrisa. Era el mejor regalo que me habían hecho en mucho tiempo, y aunque estuviera planeado, no pensaba que llegaría tan pronto—. Sophia, a las nueve, pasaré a por ti. Si no estás a punto juro, que lo que ha pasado en mi despacho, se hará realidad y no pararé.


  —¿No decías que no me harías daño? —pregunté.


  Me dejó ver su espléndida sonrisa, ni pícara ni juguetona. Una sonrisa sincera que te congelaba y te absorbía, como el mar de sus ojos que atrapaban como las sirenas a los marineros. Su canto era hermoso, y si no fuera porque mi cabeza se involucraba, seguramente estaría en sus redes.


  —No me tientes —contestó, guiñándome el ojo izquierdo. Se levantó y se marchó de casa.


  Me quedé sentada, y asimilé todo lo que acababa de pasar. Tenía una cena con William Wright, la persona a la que quería odiar; pero los sentimientos se interponían sin hacer caso a la razón. ¿Por qué los sentimientos eran más fuertes que la razón? ¿Por qué no podía haber un poco de cordura en ambos? Tenía que avisar a Angy, necesitaba contárselo a alguien.


  Sin embargo, cuando fui a coger el teléfono —que dejé encima de la mesa—, vi la carta; esa misma que intenté leer cuando William me llamó. La volví a coger y comencé a leerla.


  
    Querida Sophia,

  


  
    Sé que no quieres hablar ni mantener ningún tipo de relación conmigo, pero no puedo estar más tiempo alejado de ti. Han sido los cuatro años más largos de mi vida, sin tenerte a mi lado. Te necesito aquí, riendo, llorando o imaginando cómo sería el fondo del océano, qué animales habría sin descubrir... Me encantaban nuestros momentos tumbados, enfrente del fuego, mientras comíamos palomitas e inventábamos historias descabelladas que nos hacían estallar en carcajadas. Esas que tanto echo de menos, incluso tus enfados con o sin razón. ¿Recuerdas cuando cogía tu champú sin permiso y lo terminaba? Salías como una furia del cuarto de baño, siempre resbalabas en el mismo escalón y gritabas que fuera a comprar una botella; aunque fuera las doce de la madrugada. Eran momentos, que ahora mismo, pagaría para que volvieran.

  


  
    Siempre nos hemos apoyado en todo, de manera incondicional y sí, sé que te fallé cuando menos lo esperabas y más apoyo necesitabas. Me arrepiento, no sabes cuántas veces me lo he reprochado por no haber estado a tu lado, por no defenderte, por no ayudarte o por no apoyarte en esa loca decisión de mudarte a Nueva York en busca de nuevas aventuras. Tendría que haberlo dejado todo y haberme ido contigo, pero fui egoísta por pedirte que te quedarás conmigo. Me arrepiento de verdad, pero somos humanos, erramos, y cuando somos capaces de verlo, algunos queremos enmendar ese daño causado, sobre todo a ti; a una de las personas que más he amado en mi vida.

  


  
    Te juro, que no miento ni exagero, cuando te digo que una parte de mí muere cada vez que me dices que no... que no me perdonas. Me merezco tu odio; pero también sé que, en ese precioso corazón, hay una Sophia que está dispuesta a perdonarme. Tus ojos, cuando me ven, se nublan con la misma agua que los míos y nuestros brazos piden a gritos un abrazo; un abrazo como los de antaño, en los que no necesitábamos decir nada. Ellos hablaban por sí solos.

  


  
    Tienes mi número de teléfono. Espero que me perdones y volvamos a ser los que éramos, así como también espero, que cuando decidas perdonarme, no sea tarde para aprovechar todo el tiempo que hemos perdido por mi culpa.

  


  
    Por favor, perdóname.

  


  
    Te quiere,

  


  
    John

  


  Si dijera que no estaba llorando, mentiría; lo hacía. Me hizo recordar muchos momentos con él, momentos que me hubiera gustado seguir disfrutando, pero él decidió alejarse y no apoyarme. Era una espina que no quería salir del corazón. Tal vez, en unos años, me arrepintiera y fuera tarde; como bien había dicho. Llamé a Angy y no tardó más de veinte minutos en llegar. Cuando la tuve delante, lo supo.


  


  Capítulo 11


  La cena


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Angy me dejó llorar el tiempo que necesité, y estuvo a mi lado sin decir nada. Solo me abrazaba, como siempre hacía desde que nos conocimos. Los verdaderos amigos se convertían en una auténtica familia, y Angy —para mí— lo era. Era como una hermana con la que podía contar para todo, y aunque no pasaba por una buena época debido a la noticia de no poder tener hijos, ahí estaba; al pie del cañón. Solo me dejó un momento mientras ella preparaba la comida. Me limpié las lágrimas y fui tras ella. Me lo impidió, pero insistí en ayudarla. Necesitaba despejarme y volver a recomponerme. Ella preparaba la pasta, y yo mientras tanto, pelaba los langostinos y troceaba los champiñones y la cebolla. Hacía tiempo que no cocinábamos juntas, como en los primeros años de universidad.


  Una vez estuve más calmada, me puse a su lado y le entregué los platos con todo lo preparado para que lo metiera en la sartén. Comencé a limpiar —bajo su atenta mirada— y sonreí al recordar la cita con Wright. Todavía no se lo había contado, pero antes debía disculparme por ser una pésima amiga.


  —Angy. —Cogí los platos que me tendía y la miré—. Sé que, desde que entramos en la empresa, hemos estado más distanciadas y no me he comportado como una buena amiga.


  —Pero ¿qué dices? ¡No digas chorradas, Sophia! —Restó importancia a mi disculpa y siguió dando vueltas a la sartén.


  —No son chorradas —hice que se girara hacia mí—, Edward nos contó que no podéis tener hijos y ni siquiera te llamé.


  —Yo tampoco lo hice —confesó un tanto cabizbaja—. Quise contártelo, pero antes de decir nada, prefería tener todas las cartas sobre la mesa. Ahora las tengo y no hay solución.


  —Sí que la hay —afirmé con esperanza—, podemos visitar otros médicos en mejores clínicas; incluso la adopción es una solución. Edward y tú os lo merecéis todo. Yo querré a mis sobrinos, sean de vuestra sangre o no.


  La abracé fuerte y limpié las lágrimas que resbalaban por su cara. Alguien tan buena y con un corazón tan grande, no merecía que impidieran su deseo de quedarse embarazada. Aun así, encontraríamos la manera de que su sueño de ser madre se cumpliera.


  —La tía pesada te ayudará en lo que haga falta, ¿está claro? —Besé su mejilla y la volví a abrazar. Estuvimos unos minutos en la misma posición, incluso tuvimos que apartar la sartén del fuego. Éramos capaces de quemar la comida—. Cuéntame, ¿cómo lo supiste? ¿Qué habéis hecho?


  Con la comida a medio hacer, nos sentamos y me contó cómo empezó todo en aquella visita rutinaria al ginecólogo. A los dieciocho años, le diagnosticaron con ovarios poliquísticos, pero le dijeron que con un control no habría mayor gravedad. Angy se cuidaba, practicaba deporte y siempre cumplía con los consejos de los médicos. Aun así, sufrió unas consecuencias que no le pertenecían. Por lo que me contó, Edward y ella querían quedarse embarazados desde hacía más de un año; incluso buscaron otros medios para ser padres. Por desgracia, en todas las pruebas, el resultado era el mismo: infértil.


  —¿Y no os planteáis la adopción? —pregunté—. Estoy segura de que seríais unos padres maravillosos.


  —Edward tiene una carpeta así de grande —extendió los brazos exagerando—, donde tiene información sobre niños y niñas en adopción. Está en su despacho. Me dijo que, cuando me sintiera preparada, juntos decidiremos qué hacer.


  —Pero ¿esa información no es confidencial? —cuestioné extrañada.


  —Sí, pero los grandes empresarios tienen muchas facilidades. —Levantó los hombros para restarle importancia—. ¿Crees qué debería dar el paso?


  —Si tú lo das, yo estaré a tu lado. —La cogí de la mano y la apreté con fuerza—. Mentiría si dijera que sé por lo que estás pasando, pero no. Solo diré —hice una pausa para que me mirase— que nadie más que tú merece esa felicidad completa, así que lucha por ella. Edward y yo estaremos a tu lado para apoyarte en todo.


  —No te pongas ñoña, que vuelvo a llorar. —Tapó mi cara con sus manos y terminamos abrazadas de nuevo—. Ya basta de lloros. —Se levantó y volvió a encender el fuego—. ¿Te gustaría ver la carpeta conmigo?


  —¿Lo dices en serio? —pregunté emocionada.


  —¡Claro que sí! La tía caldosa tiene que estar en uno de los momentos más importantes. —La abracé y ella rio cuando comencé a llenarla de besos.


  —¡Qué emoción!


  La ayudé con la comida y noté cómo me acribillaba con la mirada. Me crucé de brazos y la miré a la espera de que dijera lo que callaba.


  —¿Estás liada con Wright? —preguntó directa y sin tapujos. Paró su tarea para examinar mi reacción con exhaustiva atención.


  —¿Estás loca? No estoy liada con Wright, aunque quería contarte algo sobre él. —Asintió y volvió a reír—. ¿Se puede saber por qué te ríes?


  —Te gusta. —Me molestaba que afirmara algo que yo no quería aceptar. Sin embargo, a ella no la podía mentir; me conocía demasiado bien.


  —Bueno… sí —susurré—. Hemos quedado esta noche. —La cara de mi amiga se iluminó y me abrazó contenta. Estaba bastante feliz, a decir verdad. Esta reacción solo fortalecía la teoría de que mi jefe me gustaba, aunque debía admitir que tenía miedo. Wright no solo era un magnate de los negocios, sino también de las mujeres y no quería ser otro plato al que comer—. A las nueve viene a por mí.


  —Edward y yo sabíamos que esto pasaría —comentó volviendo a atender la sartén y el cazó, donde la pasta hervía—. Se ve la química atrayente que albergan vuestros cuerpos cuando os veis.


  Sentí las mejillas arder ante la posibilidad de que más gente se hubiera dado cuenta de eso. Aunque, pensándolo bien, quienes están a nuestro alrededor lo han visto.


  Angy me hizo probar la comida y casi le robo el tenedor para comer más. ¡Estaba de muerte! Apagó la sartén y dejó la pasta a fuego lento mientras yo volvía a ser el centro de atención.


  —Cuando fuimos a Cool Design, me besó en medio de la calle. —Me senté en uno de los taburetes que estaban arrimados a la encimera—. Y hoy… hoy no sé qué coño ha pasado, Angy. Lo he tentado, lo hago desde que comenzamos a picarnos. —Apoyé la cara entre las manos. Angy se sentó enfrente de mí y cogió mis manos para escucharme—. Si Edward no llega a interrumpir, no sé cómo habríamos terminado. Te juro que no sé qué me pasa cuando él está cerca… y no quiero, Angy. —Apreté sus manos en busca de una contestación que me reconfortase—. No quiero sufrir, y sé que él no es hombre de relaciones.


  —No soy nadie para meterme, pero como buena amiga, lo haré de todas formas. —La miré con una ceja alzada y rio—. No me mires así. Te tengo que aconsejar, ¿no? —Asentí y ella prosiguió—. Ambas sabemos que William Wright nunca ha sido de relaciones estables, sino sexuales. —Le di la razón—. Sin embargo, mi Edward, muy observador —lo alabó y sus ojos brillaron al pronunciar su nombre. No cabía ninguna duda de que era el gran amor de su vida—, me ha comentado que nunca ha visto así a su amigo. ¿William Wright devolviendo jugarretas? ¡Por favor! —exclamó y vi las palabras de su novio reflejada en ellas—. Nuestra teoría es más acertada que tu miedo.


  —¿Qué teoría? —pregunté con curiosidad. Esos dos nunca dejarían de sorprenderme, aunque la intuición me advertía cuál sería.


  —La de mi chico y yo —respondió ignorando la pregunta.


  —Empieza lo que has terminado —contesté tajante.


  —No —negó orgullosa para crear más curiosidad al asunto. Edward debía saber algo más. Eran amigos desde hacía tiempo, ¿quién mejor para conocerlo?—. Te daré el mejor consejo hasta ahora: disfruta y déjate llevar. —Su voz era seria, tanto como sus ojos que me transmitían sinceridad. Apretó mis manos—. Todos nos merecemos una oportunidad, ¿no crees?


  Lo medité durante unos segundos y sabía que tenía razón. Miré nuestras manos unidas y me di cuenta de que mi amiga olvidó contarme algo. Levanté su mano con curiosidad. Un estallido de alegría hizo que saltara del taburete para ponerse a saltar y gritar que Edward le había pedido matrimonio.


  —¡Cuéntamelo todo! —exigí.


  Mientras comíamos, me contó que, cuando llegó la pasada noche a casa —después de hacer unas compras—, se encontró una bonita velada. Las velas alumbraban la mesa del salón y unos pétalos de rosa decoraban parte de esta y del suelo. Un dulce aroma la envolvió; fue un cálido recibimiento y abrazo que su futuro marido le regaló. Allí, sentados a la luz de las velas y con un digno manjar que probar, se lo pidió. El mejor postre de su vida, según me contó. No me extrañó que Edward organizara algo de ese estilo, adoraba a Angy desde el primer momento en que se vieron. Y esas cosas pasaban. Había amores a primera vista que duraban toda una vida, y otros, que eran muy efímeros. Sentía alegría por ellos, se merecían toda la felicidad del mundo. A pesar de que no tener hijos propios fue un golpe duro para ellos, existían otras opciones para tenerlos.


  Después de comer, Angy se convirtió en mi estilista. William me había visto con mis peores y mejores galas, tanto que todavía recordaba cuando me dejó tirada en la cuneta con un zapato de tacón roto. A pesar de todas las trastadas que nos hicimos, no pude evitar que los sentimientos afloraran por él. El batacazo sería bestial, y aunque mi amiga tuviera esperanzas de que Wright podía cambiar, algo en mi interior decía todo lo contrario. Era posible que fuera desconfianza, sí.


  La mesa del comedor estaba llena de utensilios, para según mi amiga, dejarlo con la boca abierta. Su teoría era que me llevaría a algún restaurante caro y no podía presentarme en Converse, tal y como insinué. Acepté volver a ponerme unos tacones —no muy altos— para esa ocasión. Eso sí, recalqué que no quería vestido. Ella no tardó en sacar del armario unos pantalones negros y una camisa de seda blanca con brillantes en el cuello. Siempre tenía un «pero» con las camisas, y era que no me gustaba ir tapada hasta arriba; me agobiaba. No obstante, William no tendría la posibilidad de mirar mis pechos, como muchas veces hacía. El vestuario de Angy me convenció.


  Mientras terminaba de ducharme, Angy veía algunas fotos de maquillaje; las mismas que me enseñaba, abriendo de par en par la cortina de la ducha, para que diera el visto bueno. Por más que le dijera que «sí» o que «no», ella hacía lo que le daba la gana. Entonces, según el énfasis que ponía en según qué fotos, le daba la razón o no. Ella sabía lo que favorecía a mis ojos verdes, así como también que no me gustaba ir muy maquillada. Angy me pasó la toalla y comencé a secarme allí mismo. Mientras tanto, mi amiga se encargó de traerme una bata de botones para no deshacer el peinado que haría a continuación. Tras secarme y untarme con aceite de coco, me vestí. Me sentía como en esos programas de televisión, donde entrabas hecho un cuadro y salías irreconocible. Solo tenía un pequeño espejo enfrente, en el que corroboraba todo lo que Angy hacía.


  Me secó el pelo y me hizo unos rizos con pinzas, para que el resultado final, fuera un medio recogido que caía hacia el lado derecho. Me encantaba, aunque lo veía demasiado elegante para una simple cena.


  —No es una simple cena —corrigió mis palabras mientras cogía la base de maquillaje tras terminar el peinado—, es una cita.


  —¿Y no crees que es demasiado pronto para pintarme? —pregunté. Solo eran las seis de la tarde, quedaban tres horas para la cena.


  —Es verdad, tendrás que merendar —comentó—. ¿Merendamos?


  —No tengo hambre, ¡estoy nerviosa! —exclamé. Froté las manos por mis piernas, al tiempo que no dejaba de moverlas—. Me siento como una adolescente.


  —Pues, con tu permiso, yo sí comeré —dijo. Se fue a la cocina y trajo un paquete de Doritos—. ¿De verdad que no quieres?


  Negué. Sentada a su lado en el sofá, pusimos una película a la que no presté mucha atención. En mi cabeza solo había dos cosas: la cena y William Wright. Escuchaba hablar a Angy y la vi levantarse en varias ocasiones. Entraba en mi habitación y sacaba los complementos para la ropa seleccionada. Me puso los pendientes, como si yo no fuera capaz de hacerlo, pero dejé que me mimase. Lo hacía para distraerme, pero no funcionaba. Cuando me pidió que me sentara en la silla, sabía que faltaba poco para que viniera a recogerme. Respiré un par de veces y disfruté mientras acariciaba mi cara. No abrí los ojos en ningún momento, se decidió por un delineado por encima del párpado. Los pinceles acariciaban los ojos, las mejillas y parte del cuello. Arremató con el pintalabios.


  —¡Ay, Sophia! ¡Estás preciosa! —Miré la hora y quise mirar mi reflejo en el espejo—. No, vamos a la habitación, allí te verás entera —afirmó.


  Me vestí antes de verme al completo, y cuando lo hice, me quedé sin saber qué decir. Era un maquillaje muy sutil y que realzaba a una Sophia que no veía desde hacía tiempo. Angy me abrazó cuando vio que estaba emocionada.


  —Estoy… estoy perfecta. —La sonreí y se lo agradecí con otro abrazo—. No sé qué haría sin ti.


  —Lo tendrías crudo, soy muy necesaria en este mundo de locos —comentó con una carcajada. El timbre, de repente, sonó y se puso a dar saltos en dirección a la puerta.


  —Angy, ¡ven aquí! —reclamé su presencia para que no fuera ella quien abriera, pero no hizo caso.


  Abrió tan efusiva que casi se golpeó a ella misma y reí por lo patosa que era a veces, tanto como yo. William, sorprendido de ver a Angy, miró el número de la puerta para corroborar que no se había equivocado.


  —Estás en la puerta correcta —comentó ella. Observó lo elegante que iba con su traje azul marino. Estaba tan guapo como atractivo. ¿Cómo resistiría a la tentación?


  —Hola —saludé, llamando la atención y no perdí detalle de cómo sus ojos recorrían cada parte de mí. Le sonreí—. ¿Nos vamos?


  —Sí, será mejor que os vayáis, se hace tarde —se interpuso Angy y me tiró del brazo para que saliera de inmediato de mi propia casa—. Pasarlo bien —nos despidió con la mano hasta que subimos al ascensor.


  —Señor Wright, qué elegante —comenté. Él no dejaba de sonreír. Era inusual verlo de ese modo en público, pero tan común cuando estábamos juntos… Me sentí afortunada.


  —Gracias, señorita Moore —respondió. Abrió la puerta del ascensor y me dejó salir por delante de él. Cuando pasé por su lado, me susurró—: Usted será la envidia allá donde vayamos.


  Me sonrojé. Lo sabía por cómo me ardían las mejillas y cómo de veloz latía mi corazón por tenerlo tan cerca. El perfume me embriagaba tanto como su enigmática voz que cada vez tenía más poder sobre mí.


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Iba hermosa y mis palabras se quedaban cortas. Era ella, sin exageraciones. Me acerqué a la puerta del copiloto para abrírsela, pero sabía que ese gesto no le iba a gustar; fingí dar la vuelta e ir a la parte del conductor.


  Ella sonrió.


  Acerté.


  Comencé el trayecto hacia Daniel, uno de los mejores restaurantes de Nueva York. Edward me lo recomendó meses atrás y nunca tuve la oportunidad de ir hasta ahora. Según me dijo, era un restaurante para ocasiones especiales y difíciles de olvidar. Mi amigo era bastante exagerado y dudaba que un lugar, donde solo se come o se cene, fuera tan exclusivo; aunque la compañía ya la hacía especial, por mucho que ella consiguiera repatearme. Estaba yendo en contra de todo lo que huía y me lo increpaba en soledad.


  Mantuvimos el silencio por unos minutos, escuchábamos la música que sonaba en la radio. Yo no le prestaba mucha atención, solo era capaz de sonreír al ver como Sophia me miraba de reojo y dejaba entrever esa sonrisa tan ladina.


  —¿Cómo va la herida? —preguntó, y alejó todos los pensamientos de golpe. Ese era su terrible poder: los ahuyentaba para que después volvieran con más fuerza.


  —Está bien —respondí y la miré durante un instante para volver a fijar la vista en las calles transitadas de la ciudad—. Nada de lo que preocuparse.


  —¿Cómo te hiciste esa herida? ¿Por qué desapareciste? —preguntó sin casi respirar—. Hace tiempo, Edward nos contó que te gustaban los deportes de riesgo; pero, viendo cómo era la herida, no me lo creo.


  —No es de su incumbencia, señorita Moore —expresé lo más tranquilo posible. Odiaba que indagasen en mi vida.


  —Sí que lo es, fui yo quién le curó —reprochó. Se cruzó de brazos, al mismo tiempo que fruncía el ceño.


  —¿Se puede callar de una vez, señorita Moore? —inquirí apretando el volante y mirándola de nuevo—. ¿No podemos pasar ni un día sin discutir?


  —La culpa es de usted, señor Wright —se excusó. Lograba ponerme enfermo y de muy mal humor, pero ese tono guerrero tan suyo me atraía. No era lógico lo que me pasaba. No, definitivamente, no lo era—. Al menos, ¿me dirá dónde me lleva?


  —A un restaurante —revelé cortante.


  —¡Oh! Pero ¡qué específico, señor Wright! —exageró y se puso la mano en el pecho—. Agradezco que me informe del lugar.


  —Irónica —contesté y vi como una sonrisa burlona se dibujaba en su cara.


  —Gracias, yo también lo quiero. —Abrí los ojos al escucharla y ella hizo lo mismo cuando asimiló sus palabras—. Está comprobado que discutir con usted solo me hace decir tonterías. —Se quedó en silencio, mirando por la ventanilla e ignorándome.


  Me dolió.


  Me dolió y no entendí por qué.


  Ella tenía razón. Yo era una persona sin sentimientos. Un hombre sin corazón que debía seguir en esa tesitura. El amor solo traía dolores de cabeza innecesarios que terminaba por abandonarte en una soledad abrumante, la cual no llegaba a ningún lado. Sin embargo, cada vez que la miraba o me hablaba, todo parecía esfumarse. Eran sensaciones extrañas.


  Paré el coche delante del restaurante. Un joven se colocó al lado de mi puerta y esperó a que le diera las llaves. Le advertí que lo cuidase, a menos que quisiera sufrir las consecuencias de un Wright. Sophia, en cambio, admiraba el lugar por fuera. Me acerqué a ella —cuando se llevaron el coche— y posé la mano en su cintura. No huyó, ni siquiera se tensó, sino todo lo contrario; se acercó más a mi cuerpo y sonrió. Entramos en el restaurante, y un camarero nos saludó.


  —Buenas noches, señor Wright. Su mesa ya está preparada. —Hizo un gesto amable para que le acompañáramos. Nos llevó hasta una mesa, al fondo del restaurante, donde todo era más íntimo. Un hombre paseaba con un violín y eso me tocaba bastante las narices; odiaba que me incordiaran con música mientras hablaba. Sin embargo, a Sophia le gustó ese detalle y decidí armarme de paciencia para lo que quedaba de noche. El camarero retiró la silla de Sophia y observé el recorrido que hizo con su mirada hasta posarla en su culo. Le hice un gesto para que se fuera y se apartó de ella de inmediato—. Espero que disfruten de la velada, ahora traeré las cartas.


  Sophia se acomodó con una risita divertida en los labios. Me senté a su lado, quería incordiarla más y ponerla nerviosa. Lo conseguí. Se tensó; sobre todo, cuando mi pierna rozó la suya y atrapé su mano, la misma que se quedó mirando.


  —¿Ahora no se ríe, señorita Moore? —pregunté victorioso por dejarla sin barrera.


  —Pobre camarero, si las miradas mataran… —comentó. Apoyó el codo sobre la mesa y nuestros ojos volvieron a conectar, como tantas veces habíamos hecho desde que nos conocimos—. Este lugar es precioso, señor Wright.


  —¿Qué pensabas?, ¿qué te llevaría al McDonald’s? —Reí—. William Wright no va a esos lugares.


  —No sabes lo que te pierdes —replicó casi de inmediato—. Es típico ir un viernes a tomar uno de sus famosos helados, o un sábado noche antes o después del cine.


  —¿Qué me pierdo?, ¿una hamburguesa?, ¿un helado? —debatí burlón.


  —Pasar tiempo con tu amigo, por ejemplo —expuso con una sonrisa.


  Lo obvié y decidí cambiar de tema.


  —¿Has leído todo lo que te he dado del curso? —Negó con la cabeza mientras los ojos la delataban. Seguía emocionada. Unos parpadeos rápidos querían apartar el brillo que amenazaba con apoderarse de ellos. Fue extraño—. Estabas tan emocionada por salir conmigo que no has tenido tiempo, ¿verdad? —afirmé. Le guiñé un ojo y ella respondió con un ligero empujón juguetón que me gustó.


  La alcancé antes de que volviera a su posición normal. La acerqué tanto a mí que vi reflejado el nervio en sus ojos, como alternaba el perderse en los míos y en los labios que deseaban ser besados como la primera vez, volver a sentir su lengua jugar con la mía.


  —No se venga arriba, señor Wright —dijo para mantener la compostura—. Ya sabe que yo no seré una más en su cama.


  —¿Y quién ha dicho algo de cama? —Jugueteé con su mano y entrelacé mis dedos con los suyos, dando ligeros apretones que me correspondían sin dejar que la conexión se rompiera. Me acerqué más para sentir como su respiración se entremezclaba con la mía. Sus ojos se clavaban en mis pupilas como agujas en la piel de un tatuaje. Quedarían grabados en mí, aunque quisiera negarlo infinitas veces—. Si quiere, no me negaré.


  —No cambiarás. —Se acomodó en la silla y puso distancia entre los dos, viendo como el camarero volvía. Hice lo mismo y me miró—. Nunca lo harás.


  —Es lo que hay, preciosa. —Sonreí—. Soy un tipo duro y sexi… —Puso los ojos en blanco y nos reímos de esas situaciones tan absurdas de adolescentes.


  Era incapaz de entender por qué era así con ella, por qué no la trataba como lo hacía con otras chicas y olvidarme de todo lo demás. No quería dar explicaciones de lo qué hacía o dejaba de hacer, de quedar con ellas o no, de vivir la vida a mi manera y sin añadir problemas extras. No obstante, era incapaz de alejarme de ella. Quería admirarla, protegerla, hacerla reír, rabiar…


  —¿Qué me recomiendas? —preguntó cuando el camarero nos dejó las cartas y esperó a nuestro lado hasta que nos decidiéramos.


  —Una carne de vacuno con procedencia del rancho Scharbauer y chocolate peruano de Apurímac. —Sophia asintió convencida.


  —Que sean dos, entonces —pedí. Le entregué la carta al camarero agradecido y Sophia hizo lo mismo.


  Recorrió el local que, aunque estuviera lleno de gente, no perdía su encanto. La mayoría de las mesas eran redondas y predominaban las de cuatro personas. El centro de estas estaba decorado con flores de rosas rojas, rosas y violetas. Estaban cubiertas con dos manteles y la acompañaban unas sillas con apariencia cómoda. Los pilares —que separaban las mesas— eran antiguos, aunque se veían reformados y en buen estado; le daba un toque griego, ofreciéndole un aire distinto para marcar diferencia con otros. En cambio, para las mesas de dos personas, había otro tipo de espacio; la luz era más cálida y unas velas iluminaban la velada. La madera también era distinta, oscura y con unas esculturas a nuestro alrededor —en forma de enredaderas— que daban ese espacio de intimidad que las otras zonas no tenían.


  —¿Aquí es dónde traes a tus chicas para conquistarlas? —curioseó. Me miró de esa manera tan intensa para sonsacarme toda la información posible.


  —¿Tanto te interesa? —Volví a jugar con sus dedos mientras esperaba que contestara—. ¿Estás celosa?


  —No eres el centro del universo. —Cambió la vía de escape y apartó la servilleta para que el joven dejara los platos encima de los que ya había—. Admítelo, sabes que tengo razón.


  —No te lo voy a negar —contesté mientras cogía mis cubiertos. Comencé a trocear la carne y la mezclé con la guarnición—. Soy el centro del universo, es verdad.


  —¡No hay manera contigo! —refunfuñó mientras cogía la botella de vino y se servía; a mí también me sirvió—. De nada.


  —Gracias.


  Todo al revés. Así éramos nosotros: un mundo diferente que intentaba algo imposible. ¿Cuánto tiempo duraríamos? ¿Una hora?, ¿dos?, ¿tres? Éramos la improbabilidad personificada. Por suerte, la cena transcurrió tranquila y bastante amena.


  Me contó historietas de la universidad, cómo conoció a Edward y la suerte que su amiga tenía por estar a su lado. Coincidía con ella; incluso le conté alguna anécdota de nosotros como cuando Edward propuso ir a una casa de campo para celebrar su cumpleaños. Era tradición hacer un viaje o salir de copas, así que busqué una casa en los exteriores de Nueva York. Contraté una empresa que decoró todo el salón de la casa de campo, invité a varios amigos y disfrutaríamos de un buen fin de semana. Ese mismo viernes, me rompí la muñeca y no pude conducir, así que fue mi amigo quien tuvo que coger el coche. Puse la dirección en el GPS del coche, pero no supimos qué pasó para que empezara a indicarnos caminos que no eran. Puse el GPS en el móvil para indicarle. Edward, ya hasta las narices de perdernos, hacía todo lo contrario a lo que le decía. La situación era surrealista. Ambos nos gritábamos, sobre todo, cuando se metió en un camino que estaba lleno de barro. Como era de esperar, tuve que bajar y empujar; el coche se quedó estancado en uno de los baches. Me llenó de barro. A Edward le hizo mucha gracia verme todo sucio. En un arrebato de enfado y frustración, cogí dos puñados de barro —sin importar que tuviera la escayola— y se los lancé. Él todavía estaba dentro del coche, así que lo ensucié todo. Bajó del coche y comenzamos una absurda batalla, donde nos lanzamos toda esa tierra mojada manchando nuestra ropa. Llamamos a la grúa y terminamos en el hospital, donde recibimos un buen rapapolvo; aunque nos reímos nada más salir de allí. Fue un cumpleaños diferente. El mejor, sin duda.


  Quedé empachado con el cremoso de chocolate negro junto a un sorbete de coco delicioso. Estábamos bastante animados tras terminarnos la botella de vino. El camarero nos invitó a la zona del bar, donde servían cócteles. No hizo falta preguntar si quería ir, sino que cogió mi mano y fuimos detrás del joven. Estaba lleno de mesas negras con unos cómodos sillones, también del mismo color. La barra era larga y una gran variedad de bebidas estaban situadas en la parte posterior; los bármanes se movían tras ella con bastante habilidad. Camareros y camareras caminaban de un lado para otro para servir las bebidas de los clientes. Nos sentamos en la mesa que el camarero nos indicó y nos dijo que vendrían enseguida a tomarnos nota.


  —No deberías beber —comentó Sophia riendo—, así que tu copa me la bebo yo.


  —¿Y qué me llevo yo a cambio? —Junté ambos sillones para que estuviera más cerca. Sentimos nuestras respiraciones unidas y una sonrisa picarona apareció en nuestros labios, deseosos de ser probados por la boca del otro.


  —Mi grata compañía. —Dejé reposar la mano sobre su pierna. Nuestros ojos estaban encendidos en llamas y tiraron del fino hilo que nos separaba. Rocé mi nariz con la suya, cuyo contacto provocó que cerrara los ojos y se acercara a la línea de rozar nuestros labios.


  —Wright —gruñí al vernos obligados a separarnos por culpa de una mujer que no recordaba quién era—, qué agradable sorpresa.


  —¿Y tú eras…? —pregunté e hice un gesto con la mano para que me dijera su nombre. Su rostro cambió en cuestión de segundos; se la veía molesta. A Sophia se le escapó una risita divertida, que inevitablemente, se me pegó. Las copas de vino estaban haciendo su efecto—. Dos Martini con hielo, gracias —pedí, ya que no era capaz de revelar su nombre.


  La camarera se marchó.


  —Veo que no te acuerdas de los nombres de tus chicas. —Levantó las cejas de forma graciosa y se arrimó con esa sonrisa chulesca, cogiéndome la corbata y tirando de ella lentamente—. Muy mal, señor Wright.


  Correspondí a su acercamiento y aparté el pelo despacio. Se lo coloqué con suavidad detrás de la oreja, donde observé unos pendientes de infinito, acorde al anillo que llevaba en el dedo corazón.


  —Solo recuerdo el tuyo, Sophia Moore. —La besé en el lóbulo de la oreja sin pensar en las consecuencias de mis actos. Solo quería dejarme llevar.


  Sophia se levantó rápidamente cuando un líquido helado cayó encima de su blusa. Fulminé con la mirada a la camarera, quien escondía una amargada sonrisa de venganza.


  —¡Uy, lo siento! —exclamó muy falsamente—. Ha sido un accidente, lástima que te hayas puesto tan guapa para este gilipollas.


  Me reí por la estupidez que acababa de cometer por celos. ¿Era necesario vaciar la copa sobre mi acompañante por no recordar su nombre?


  —¿Un accidente? —Sophia, fuera de sí, empujó a la camarera. Esta no dejaba de reír, y la respuesta de Sophia hizo que su enfado aumentara. Seguía sentado, mirando el espectáculo, igual que el resto de la gente—. Si William no recuerda tu nombre, será porque no estuviste a la altura, ¿no crees?


  La camarera alzó la otra copa y se la tiró en la cara.


  Me levanté para detenerla, pero fue demasiado tarde. Sophia le había dejado la mano marcada en la cara. Aguanté la risa, como muchos en el local. Evité que otro bofetón, esa vez por parte de la camarera, interceptara en la cara de Sophia.


  —Pégame, si tienes ovarios —escupió Sophia tras de mí, quien me empujó ligeramente para hacerme a un lado y seguir con la pelea.


  —Será mejor que nos vayamos —ordené. Cogí su mano y tiré de ella. Se resistió, pero al fin conseguí convencerla. Desde la puerta, vimos como aquella mujer furiosa se acercaba a nosotros—. Si le pones una mano encima, será lo último que hagas.


  La camarera se detuvo cuando el jefe del local se acercó con paso firme y sin dejar de llamarla. No vimos nada más, solo que esta fue detrás de su jefe con la cabeza agachada. Un joven camarero nos pidió disculpas por el comportamiento de su compañera. Sin embargo, la cena nos salió muy bien de precio; no nos quisieron cobrar nada por las molestias causadas.


  Una vez fuera del restaurante, el aire nos regaló una refrescante caricia. La mano de Sophia abandonó la mía y dirigí la vista en su dirección. El ceño fruncido y los gestos endurecidos me advertían que estaba de muy mal humor.


  —Respira —comenté. Le dejé su espacio mientras nos traían el coche.


  Mi becaria tenía mucho carácter.


  Un carácter de leona.


  El aparcacoches paró delante del restaurante y nos subimos en él. No tenía intención de llevarla a casa hasta que no se relajara. Detuve el coche delante de un parque y bajé, sentándome en el capó.


  —Llévame a casa —ordenó mientras salía del coche y cerraba de un portazo. La ignoré—. ¿Me estás oyendo?


  —Tranquilízate, ¿quieres? —Se sentó a mi lado, como una niña pequeña enfurruñada porque no le habían comprado su juguete nuevo.


  —Si no te acostaras con todo el mundo, esto no habría pasado —reprendió mientras tiraba de su camisa para que su sujetador rosa pastel no se pegara a la blusa blanca—. Deja de mirarme.


  —¿Y si no quiero? —Bajé para ponerme frente a ella—. ¿Y si quiero seguir viendo cómo frunces el ceño?, ¿cómo sonríes de soslayo sin ser vista? —acorté la distancia entre los dos y ella abrió las piernas, de manera inconsciente, para pegarme más a su cuerpo y estar retenido entre ellas—, ¿cómo me miras de reojo mientras conduzco?, ¿cómo tus manos les piden a las mías seguir tocándose? —agarré sus manos, y aunque intentó apartarlas en un primer momento, cedió—, ¿cómo tus labios les piden a los míos ser besados?, ¿cómo tu cuerpo desea encajar con el mío?


  Dejé reposar mi frente sobre la suya, sin decir nada más. Escuchaba su respiración alterada y notaba los latidos de mi corazón, que cabalgaba de manera más punzante e intensa. Sentí sus labios sobre los míos sin esperarlos y respondí el beso. Provocó que mi interior explotara en mil y una sensaciones, como un castillo de fuegos artificiales. Le acaricié los brazos hasta dejar las manos en su cuello y profundicé a un beso más pasional, haciendo saltar las chispas de esa llama avivada. Pude notar su corazón, el mismo que latía tan alocado como el mío, jugando a un bateo sin control como nuestras lenguas que danzaban al mismo son.


  


  Capítulo 12


  Caricias


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Extraño.


  No podía sentirme más extraño por estar en la cama y que alguien más estuviera en ella. Solo hacía tres horas que habíamos llegado, pero no conseguía cerrar los ojos. Al contrario que Sophia, quien dormía con sus respiraciones profundas y presionándome el brazo contra ella. Con cuidado y sin querer despertarla, pude liberarlo. Ella dio media vuelta y siguió durmiendo, tan tranquila, tan descansada y con esa sonrisa en los labios que me encantaría devorar de nuevo. Esos besos tan adictivos y que se han convertido en una droga; una droga que no debería aceptar. Sin embargo, la hechicería volvió a hacer mella en mí. No sabía cómo dejar de sentirme atraído por ella, de renunciar a ese maldito cosquilleo al tenerla cerca y que mi corazón no se acelerara. No quería amar a nadie, pero Sophia lo hacía imposible.


  Me levanté de la cama y vi toda la ropa esparcida por el suelo. Recordé las risas que ambos teníamos, cómo ella se quitaba la ropa prenda a prenda y llenaba de vida la habitación que tantas noches me vio rendido y herido. Era luz; la luz que sin quererlo me iluminaba. La que sacaba mis sonrisas, mis locuras y que potenciaba esa atracción descomunal.


  Sonreí.


  Sonreí al recordar todo lo que nos pasó y cómo terminó con broche de oro.


  No entendía por qué pensaba en ella si la tenía cerca, en la cama. La mente se vio envuelta en un bucle del que no podía salir. Estaba volviéndome loco; me sentía partido en dos. Una parte, decía que el amor no estaba hecho para mí; y, la otra, afirmaba, que en el momento que todo estallara, volvería a estar solo. «Solo», volví a repetirme.


  Fui directo a la ducha. Quería que todos esos pensamientos abandonaran mi mente. Necesitaba despejarme; sobre todo, de la imagen que tenía de Sophia en la cama, aunque fue misión imposible. Ni siquiera el agua fría era capaz de apartar las imágenes mientras mis manos recorrían sus curvas, en la intensidad de su mirada y en aquellos enloquecidos besos que nos regalamos. Recosté la espalda contra la pared mientras el agua me acariciaba con dulzura el cuerpo, la cara, el pelo… Eran como las caricias que Sophia dejó impregnadas en la piel.


  Seguí con los ojos cerrados y con el agua encendida durante un buen rato. Sin embargo, volví a la lucidez cuando mi estómago me pedía a gritos que lo alimentara. Cerré el agua y envolví la cintura con una toalla. Revolví el pelo frente al espejo y recordé como sus manos lo alborotaron la noche anterior; como tiraba de él por estar apresada contra mi cuerpo. Volví a la habitación para cambiarme. Sophia seguía en la misma posición; dormida de manera tan plácida. Para un día que podía, me puse ropa cómoda y bajé a la cocina.


  No me di cuenta de la hora hasta que vi el reloj. La una del mediodía y yo pensaba en desayunar. El amor por la cocina no era mi punto fuerte, pero no me quedó otra opción que aprender cuando me independicé. Hacía lo justo, ya que muchas veces comía en restaurantes o de los táperes que Kate me dejaba. Cogí el bote de espaguetis de la despensa y los puse a hervir en agua, troceé unos champiñones y una cebolla. Esta última siempre se empeñaba en hacerme llorar, aunque siguiera los consejos de Kate. Cuando terminé, me lavé las manos y la cara. Odiaba el escozor que la maldita dejaba. Lo salteé en la sartén mientras miraba las noticias en el móvil. Buscaba noticias sobre el espectáculo de la pasada noche en el restaurante. Sin embargo, fueron muy discretos; no querían manchar el buen nombre del local por un mal comportamiento de una de sus empleadas. Tiré el agua de los espaguetis al fregadero y lo mezclé en la sartén, a la que añadí un par de huevos y lo remeneé. Estaban perfectos, tal y como me gustaban.


  —William. —Se me escapó una sonrisa y volteé para verla solo con la camiseta que le presté.


  Le quedaba realmente sexi, tapaba lo justo para desearla más.


  —Buenas tardes, señorita Moore. ¿Qué tal ha dormido? —pregunté cortés.


  —Me duele la cabeza —comentó. Se sentó y apoyó las manos en la cara. Seguía somnolienta y me divertía verla en ese estado—. ¿Qué pasó ayer?


  La pregunta me pilló por sorpresa y alcé una ceja incrédulo. Era imposible que no recordara nada. Otra sonrisa apareció en mi cara y ella me miraba a la espera de una respuesta.


  —¿De verdad que no recuerdas nada de lo de ayer? —cuestioné para cerciorarme.


  —Nada —confesó.


  Apoyó los brazos encima de la mesa y se agarró las manos. Aún con esa cara de dormida, esperaba ansiosa el inicio del cuento. Estaba preciosa al natural.


  —Estábamos en el pub y disfrutábamos de la compañía mutua hasta que una camarera y tú os peleasteis —sonreí al recordar la escena, como Sophia no se achantó y le hizo frente—, nos fuimos y paré en un parque hasta que te relajaras, pero una cosa llevó a la otra y…


  —¿Tú y yo?, ¿en un parque? —Abrió los ojos como platos y asentí para responder a su pregunta, aunque no pude evitar reír por su cara de shock—. ¡No juegues con esto, William!


  —¿De qué te asustas?, ¿de haberlo hecho conmigo o de hacerlo en un parque? —Esa vez guardé la compostura al ver como Sophia seguía en un asombro que ni ella misma era capaz de salir. Se aferró a mis manos, las estrujaba como si quisiera examinar qué había detrás de mi mirada y si decía la verdad—. Eres una gata salvaje —comenté al sentir varias uñas clavadas en mi piel.


  —Te jodes —contestó, y dejó de hacer presión—. No me creo tu versión de los hechos. No es ninguna broma, William Wright. ¿Qué pasó?


  —No me intimidas —respondí alegre.


  —No me hace ni puta gracia, ¡cuéntamelo todo ya! Y sin mentiras —amenazó con el dedo índice como si tuviera la certeza de que lograría asustarme.


  La situación era entretenida, así que decidí jugar un poco más.


  —¿Qué me das a cambio? —Levanté las cejas juguetón y Sophia puso los ojos en blanco.


  Me sorprendió cuando se levantó y se sentó sobre mi regazo, pecho con pecho, y dejó entrever sus atractivos muslos. Posé mis manos sobre ellos, mientras los acariciaba con suavidad.


  —¿Qué quieres a cambio? —preguntó con cierto tono pícaro que me encantó. Acercó sus labios a los míos y los rozó, enloqueciendo la pasión lujuriante que nuestros cuerpos exteriorizaban, como si el fuego se entrelazara y los dejara unidos—. Pídeme lo que quieras.


  —Por cada cosa que te diga, te quitas una prenda. —Sonreí—. Si te quedas sin ropa, siempre puedes pedirme ayuda para cubrir tu cuerpo desnudo bajo el mío.


  Rodó los ojos de una manera graciosa, pero aceptó. No podía negar que ambos lo deseábamos, cada vez más. Éramos un imán que convulsionaba, como un volcán a punto de erupción.


  —Empieza ya, Wright —exigió.


  —Nos fuimos de cena a un restaurante de alta gama donde…


  —Al grano, William —interrumpió—. Quiero saber qué pasó a partir del pub, tengo lagunas…


  —¿¡No me digas!? —ironicé y recibí un golpe como reproche. Levanté las manos en son de paz para volver a dejarlas descansar sobre sus piernas—. Cuando nos fuimos del pub, iba a llevarte a casa, pero tal era tu cabreo, que paramos en un parque para que te relajaras.


  Me detuve y ella se quedó a la espera que siguiera. No lo hice y comprendió que debía quitarse una prenda. Maldecí mi suerte. Dejó el collar sobre la mesa y seguí con la historia.


  —Reprochabas que me hubiera acostado con tantas mujeres. Estabas muy celosa y te comprendo. —Reí y Sophia volvió a golpearme—. Te denunciaré por malos tratos.


  —¡Qué sigas! —exclamó exasperada.


  —Te calmé con besos y abrazos. El ambiente se estaba caldeando, tu humor mejoró y te invité a una copa en mi casa, la cual aceptaste sin mucho reproche —afirmé con una sincera sonrisa. Me sentía intimidado por su mirada. Me traspasaba y comenzaba a darme miedo el poder que tenía sobre mí. En silencio, esperé a que se quitara otra prenda. Miró su brazo, a la espera de encontrar el reloj que estaba sobre la mesa de noche. No llevaba calcetines ni otra prenda con la que jugar un rato más. Se quedaría en culote. Era rosa pastel, como el sujetador que seguía tirado por el suelo de mi habitación. Refunfuñó mientras se quitaba la camisa, pegándose más a mí. Mis manos se acoplaron a su cadera, y disfruté del tacto tan suave de su piel—. Nos puse un par de copas, nos reíamos y…


  —¡Estás parando a propósito y no llevas ni una oración! —reclamó indignada, aunque no se sentía a disgusto. Le eché un vistazo, tan desnuda y tan lista para mí—. Mis ojos están más arriba, Wright.


  Le robé un beso.


  Un beso lento.


  Un beso que a ambos nos supo a poco.


  —Subimos a la habitación entre besos y abrazos cariñosos —le acaricié la mejilla, y retiré un mechón de pelo que caía sobre su ojo izquierdo—, pero te dormiste.


  Aguanté las ganas de reír tras ver como su cara cambiaba del día a la noche. Recibí un golpe en el pecho, una mirada fulminante y un gesto de estrangulamiento por su parte.


  —No niegues que no ha sido gracioso. —Ahora sí reí y ella también terminó riendo, todavía con el ceño fruncido, mientras negaba con la cabeza y susurraba un «no puede ser contigo». Fue Sophia quién me besó y me envolvió el cuello con sus brazos—. No iba a aprovecharme de ti.


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Estaba desnuda, pegada a él y con el corazón a punto de salir del pecho. Sus manos me recorrían la espalda con delicadas caricias que nunca pensé, que un chico como él, regalara. Nuestros ojos se buscaban, conectaban y todo dejaba de existir; así como nuestros labios que se robaban besos y se saboreaban sin pedir permiso.


  Recogió la camisa del suelo y me la puso. Fue él quien abrochó los botones mientras recorría con su mirada mi abdomen, pecho, cuello y boca; la que devoró como aperitivo antes de la comida que preparó.


  Sentada en la silla, a su lado, observé cómo llenaba los platos con espaguetis.


  —Así que sabes cocinar —comenté con cierto humor.


  Se sentó y sonrió de esa manera típica en él, chulesca y que me dejaba eclipsada.


  —¿Sorprendida, señorita Moore? —Lo miré y alcé una ceja, él ensanchó más su sonrisa—. Soy más que un director general, más que una fachada… —Fue un zasca por todo lo, que seguramente, solían decir de él—. Sé cuidarme solo.


  Esas palabras, por alguna extraña razón, me hicieron ver que carecía de afecto. Quizá era el motivo por el que nunca tuvo ninguna relación seria con nadie y solo se limitaba a sentir placer.


  —Pues, cuando vuelvas a hacer estos espaguetis, me avisas. —Le guiñé un ojo y él asintió con una sonrisa.


  Nos quedamos en un silencio cómodo, donde nos robábamos miradas furtivas; incluso intentó quitarme espaguetis del plato, sacando la parte más juguetona de William. Estaba sorprendida. Mostraba una parte de él que no conocía, igual que todas esas sonrisas que me dedicaba en exclusiva para mí cuando estábamos en cualquier lugar.


  Quería hacerme cosquillas, y aunque interpusiera las manos o lo quisiera pegar un manotón, él esquivaba todo. Era incapaz de levantarme de la silla; volvía a sentarme —con muy buena habilidad— en sus piernas. La arrastró para tenerme cerca hasta aprisionarme entre sus brazos a los que, al principio, opuse resistencia. Sin embargo, al final, me rendí y me dejé hacer. Noté cómo besó la sien y la oreja. Quise que siguiera, pero no lo hizo. Nos quedamos así, tal cual él nos había colocado. Me acomodé entre los brazos y cerré los ojos. Nos tuvimos que separar, cuando de repente, el teléfono de Will empezó a sonar.


  —¿No puedo estar tranquilo ni un maldito día? —preguntó enfadado. Se dejó caer en la silla. Estaba muy enfadado; solo faltaba que saliera humo por las orejas, como un tren en marcha. Retuve la risa por imaginar esa fantasía y se dio cuenta; sus ojos hablaban por sí solos. Aceptó la llamada y escuchó a quién fuera el que estaba al otro lado de la línea—. Sophia y yo iremos el lunes. —Me quedó claro que hablaba con Edward, el portador de trabajo y malas noticias. Era extraño que todavía no le hubiesen puesto ningún mote—. ¿Le quieres decir algo a tu amiga? La tengo justo al lado… —«Cabrón», fue lo primero que pensé al escucharlo. Lo empujé y comenzó a reír—. No he hecho nada que ella no quisiera.


  Le robé el teléfono.


  —Ed, hablaremos cuando no haya cotillas de por medio. —Reí al ver la cara burlona de Will—. Dale un achuchón a la loca que está pegada a tu lado. ¡Os quiero!


  Colgué.


  —La que te espera por no contarle nada… —comentó entre risas como si fuera gracioso contar todo y sin esconder detalles. Si solo estuviera Angy, me daría igual, pero con Ed, aunque le quería mucho, me daba más vergüenza; sobre todo, porque era el mejor amigo de William.


  Lo golpeé.


  —Definitivamente, te voy a denunciar por malos tratos —afirmó y volvió a atraparme entre sus brazos—, aunque siempre puedes pagar tu condena.


  —¿Y cuál sería el precio esta vez? —pregunté para seguir el juego.


  Noté cómo se tensó y sabía que no me gustaría. Quise separarme de él, poner distancia y saber qué quería decirme; pero preferí sentirme segura en su pecho, lugar en el que no me importaría pasar más tiempo.


  —Necesito que vuelvas conmigo a Cool Design. —Los recuerdos de la última vez golpearon en mi mente por verme de nuevo en esa empresa, donde Karl casi consiguió violarme—. No puedo hacerlo solo.


  En esa ocasión, sí puse distancia, pero solo para levantarme y sentarme frente a él. Lo miré a los ojos y una nerviosa sonrisa apareció en su cara a la espera de mi contestación.


  —¿Y mi premio? —indagué mientras tocaba su camiseta y dejaba una caricia por encima de esta.


  —Lo que tú me pidas —contestó sincero.


  Sus manos volvían a encarcelarme las caderas, y las mías recorrían su cuerpo hasta llegar al cuello. Acaricié su mentón sin dejar de observar cada facción en él.


  —Pensaré detenidamente qué pedirte. —Reímos incluso cuando nuestros labios se comían a besos y extendían la creciente llama de atracción que había entre nosotros.


  Una llama que se tornaba roja pasión.


  Una llama que no descendía.


  Una llama viva que estaba segura de que sería mucho más que sexo sin compromiso.


  Una llama que comenzaba a darle sentido a un nosotros.


  El fin de semana pasó demasiado rápido. Después de los besos e incansables caricias, William fue un caballero y me llevó a casa; no sin antes rabiarme diciéndome que me dejaría en medio de una cuneta. Seguía embobada por la actitud tan inhabitual en él. Esa vez, sí esperó a que entrara en el portal y se despidió con un beso que me dejó con ganas de más. Pensaba robarle uno o varios nada más comenzar mi jornada en la oficina.


  Salí de casa con el móvil en la mano, dispuesta para llamar a Angy y tomar un café en la misma cafetería que frecuentábamos en la universidad. No respondió la llamada ni tampoco miró los mensajes, así que intuí que estaría ocupada devorando a su futuro marido. Desistí para dejarla disfrutar y esperé al autobús, que no tardó en llegar.


  Cinco minutos después, tenía un cruasán de chocolate y un frappé de capuchino encima de la mesa. Además, una mirada intensa penetraba la mía desde el momento en que entré en la cafetería. William ya se había terminado sus crepes con miel y bebía de su batido. Sus manos juguetonas querían robar parte de mi desayuno y las golpeé —no demasiado fuerte— para apartarlas. Ambos reíamos; sobre todo, cuando lo ensucié de chocolate y tuvo que ir al baño a limpiárselas. El señor Wright no se lamería los dedos delante de todos, como lo hacíamos el resto de la gente. Era muy tiquismiquis. Volvió con su sonrisa socarrona y se sentó a mi lado. Recostó su brazo por encima del asiento y me acarició algunos mechones de pelo. Su postura era relajada, se le notaba a gusto sin esa cara de rancio que casi siempre tenía en el trabajo. Me gustaba mucho el William que estaba conociendo, aunque una parte de mí, me advertía que podría sufrir de nuevo por un amor no correspondido.


  —Esta vez, no te dejaré sola —comentó con seriedad y los rasgos más marcados. Bebió de mi frappé y sonrió—. Te denunciaré. —Reí porque sabía que iba a golpearlo.


  —Me gusta mi condena. —La picaresca de Sophia salía sin permiso y eso le gustaba. Se acercó y gritó a mis labios que saborearan los suyos.


  Lo hice.


  Lo besé sin pensar en que alguien podría reconocerlo, sacarnos fotos y armar un escándalo que arruinaría todo, pero decidí dejarme llevar por lo que sentía en el momento; incluso diría que William no le disgustó la idea. Tenía ganas de él.


  —Tendré que ponerte una condena más malvada —comentó sobre mis labios que sonrieron casi de inmediato. Le gustaba ser el malo—. Muy dura —afirmó con fanfarronería. Me robó un último beso antes de volver a negociar con la competencia.


  Fuimos en coche. Un trayecto corto y muy ameno, ya que ninguno de los dos dejaba de hacerle la puñeta al otro. Leí los documentos de la carpeta, y fuimos conscientes de que no tenían más remedio que aceptar la propuesta de Design Enterprise. Ambos sabíamos que no cederían tan fácilmente y que perderíamos gran parte de la mañana, pero ver a William Wright en acción no tendría desperdicio. Estacionó el coche en el parking, y nada más vernos la secretaría, nos llevó al despacho del director general, quien nos esperaba con Karl a su lado.


  Idiota.


  Nos sentamos en la mesa, y William no se retrasó en la explicación de los papeles preparados. Les mostró porcentajes, ventas y las acciones que él se llevaría a cambio de no hundir su empresa. Enseñó las pruebas, donde se veían reflejadas las ganancias no brutas que se llevaban a sus bolsillos. La cara les cambió por completo. Sonreí por ver a Karl derrotado; después de todo, era una mala persona. Sin embargo, las neuronas no parecían hacerles un buen contacto y comenzaron a exponer excusas y amenazas que no nos intimidaba. Al contrario, estaban poniendo a William de muy mal humor. Llegó un momento en que desconecté para observar cada movimiento de su cuerpo, las posiciones de sus manos o la manera de sentarse que cambiaba continuamente para no llegar a la desesperación. Golpeó la mesa con fuerza e hizo desaparecer mi trance. Wright estaba muy enojado.


  —Firma el contrato o te juro que esta empresa no tarda ni veinticuatro horas en cerrar. —Enfadado, giró el papel que debían de firmar y se lo acercó.


  —Te propongo un trato mejor —habló Karl, quien más tenía que callar—: Nosotros firmamos si todas tus nuevas becarias trabajan para nosotros, incluida ella. —Me señaló y una sensación extraña recorrió mi cuerpo. Antes sin trabajo que trabajar para ese esperpento.


  —Eso es lo que te gustaría a ti, Karl —pronunció su nombre con malicia—. Lo que es mío, se queda conmigo. Si vuelves a ponerle una mano encima a la señorita Moore, ten por seguro que no solo recibirás un puñetazo.


  Ambos se miraban desafiantes y yo era la culpable de ello. El director general, por una vez, hizo su papel y tomó las riendas sin hacer caso a lo que Karl repetía. No quería perderlo todo, así que firmó los papeles. Nosotros salimos victoriosos de esa empresa, donde esperaba no volver nunca más.


  —¿Y si hacen alguna tontería? —pregunté. No me fiaba de ellos, sobre todo, de Karl.


  —No tendrá nada qué hacer —afirmó con seguridad.


  Me dio miedo la manera en que lo dijo, pero a su vez provocó que el fuego interior saliera a relucir de nuevo. Me atraía esa parte chulesca y me hubiese lanzado sobre él si no estuviéramos a la vista de todos. Estaba desatada y no sabía cuánto tiempo más retendría esas ganas que aumentaban día tras día.


  De camino a la empresa, encendió la radio y nos acompañó en un cómodo silencio. A través de la ventanilla, veía cómo la gente seguía con su rutina ajetreada de trabajo, iban de un lugar a otro, corrían, caminaban, en bicicleta, sonreían, cabizbajos… Había de todo. Pensé en cuántas historias de amor habrían visto las calles de Nueva York. Miré a William de reojo, quien no apartaba la mirada de las calles con una posición relajada. Tenía una sonrisilla en sus apetitosos labios. Me pasaría las horas observándolo, tan diferente a lo que el mundo pensaba de él.


  Llegamos a la empresa, y antes de cerrar las puertas del coche, teníamos frente a nosotros a un Edward muy alegre. Atiné cuando pensé que Angy y él disfrutaron de una mañana movidita.


  —Vaya, vaya… ¡Qué felices os veo, parejita! —William y yo nos miramos y nos reímos de su apodo hacía nosotros—. Ha llegado el inspector, te espera en la cafetería.


  —¿Por qué no lo atiendes tú? Sabes bien qué hacer… —respondió.


  —Porque es mejor que te encargues tú… —Rio—. ¡No me conviertas a Sophia en una malvada! —exclamó antes de subir al coche y salir pitando de allí.


  —¿Por qué ha dicho eso? —pregunté curiosa.


  —¿Quieres ver por qué lo ha dicho? —respondió—. A no ser que quieras ir a tu oficina y ponerte a trabajar.


  —Voy contigo —contesté sin mucho que pensar—. No me pierdo al señor Wright frente a un inspector.


  Comenzó a reír y entramos. Estábamos cerca. Nuestras manos, en alguna que otra ocasión, se rozaron; pero no tuvimos las agallas —o eso quería pensar— de cogernos de las manos delante de todos. Fuimos a la cafetería, donde un señor canoso —de unos cincuenta años— nos miró nada más entrar por la puerta. Tenía cara de buen hombre.


  —Oliver, un gusto verlo —saludó William. Se apretaron las manos y me presentó—. Ella es la señorita Moore, la nueva becaria, aunque se podría decir que es casi mi asistente personal.


  —Este chico sabe elegir bien, querida. —Nos dimos un apretón de manos y sonreí vergonzosa.


  —¿Lo mismo de siempre? —preguntó y Oliver asintió.


  William le extendió un cheque, que muy sonriente, cogió y se despidió de ambos. Lo miré con cara de «¿en serio?». Él levantó los hombros para restarle importancia.


  —Eso son chanchullos… —dije al fin—. Lo has sobornado.


  —Eso son estrategias, mi querida señorita Moore. —Me acorraló entre la pared y su cuerpo—. No hay nada legal en esta vida. —Acarició el cuello con las manos hasta descender y pararse entre los pechos—. Mañana tendrás que hacerte unas fotografías para la revista de la empresa. —Rozó los labios sobre los míos y mi boca se entreabrió para recibir un beso como los últimos que nos regalábamos—. Cada año, les dejamos un apartado de la revista para los nuevos integrantes del equipo de Design Enterprise, y tú eres la favorita.


  —La favorita, ¿de quién? —pregunté divertida.


  —La favorita del jefe —respondió entre besos cortos que estaban matándome—, ¿de quién sino?


  Hice que nuestros cuerpos se tocaran y una mirada perversa nos atravesó a ambos. Nos bebimos la sed del otro y jugamos a un peligroso juego con nuestras lenguas. Sus manos se aferraban a mi cuello para sujetarme la cabeza y profundizar más en el beso que nos estaba calentando a ambos. Separados con los labios entreabiertos y la respiración agitada, salió de la cafetería sin más. Me quedé helada. No entendía qué había pasado para que tuviera esa reacción hasta que lo vi aparecer.


  —Venga, lenta, ¡te estoy esperando! —Comenzó a reír al ver que no me movía—. Lo sé, mis besos te congelan, pero tenemos que trabajar. En el despacho. Los dos solos.


  Los dos solos.


  Mi corazón dio un vuelco.


  Una corriente eléctrica me atravesó.


  William Wright cogió ese tren conmigo.


  
     
  


  


  Capítulo 13


   Iceberg


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  No hubo manera de quedarnos solos y disfrutar de las caricias que tanto deseábamos. Ni siquiera en el despacho. Parecía que todo el mundo tenía algo que preguntar, mostrar e incluso hacernos recorrer la empresa para los preparativos de las fotos del día siguiente. Estaba nerviosa. Nunca había posado para nadie, solo para la cámara del móvil y hacía el tonto con Angy. Mi Instagram era penoso, donde habría unas cincuenta fotos y ya hacía mucho tiempo que no subía ninguna. Además, aún me retumbaba en la cabeza lo que William dijo.


  «La favorita del jefe».


  ¿Pudo sonar más sensual?


  La banda sonora que amenizaba mi desayuno en casa fue eclipsada por el timbre, que no dejaba de sonar y que me puso de los nervios. Cuando abrí, me los encontré. Puse los ojos en blanco y Angy me empujó para que pudieran pasar. Mi amiga estaba histérica y no entendía el porqué, si a ella las fotos le gustaban mucho; sobre todo, con su apuesto jefe barra futuro marido. Él, en cambio, se reía por verla de ese modo. Cerré la puerta y volví a la cocina, donde Angy se sentó a mi lado para contarme el dilema moral que sufría con la ropa. Edward, callado, se sentó enfrente de nosotras a la espera de que la aconsejara, pero no lo hice.


  —No te ralles por la ropa, te la dan ellos. —Edward chasqueó los dedos y ella lo fulminó con la mirada.


  —¿Y has dejado que me pusiera de esta manera y vengamos a molestarla por una tontería? —Se levantó dispuesta a golpearlo en broma, como hacían muchas veces.


  —Tendrías que haberte visto cuando te lo he dicho. —Tanto él como yo, empezamos a reír—. Angy y su vestido perdido.


  —No soy ninguna protagonista de La isla del tesoro… —recriminó por el título medio plagiado de Indiana Jones.


  —No te enfades, cariño. —Acarició su mano y ella se hizo la indignada. Me pareció gracioso, pues Edward se levantó para darle un casto beso en los labios que significó el perdón de la tonta discusión. Típico en ellos—. La que tendría que estar nerviosa es Sophia —comentó.


  —¿Yo? ¿Por qué? —pregunté sin entender—. Solo es una sesión de fotos.


  —Sophia Moore —sonrió de manera perversa a la par que divertida—, tendrás el privilegio de salir en las fotos con el empresario más codiciado de Nueva York: William Wright.


  Estuve en silencio mientras dos miradas penetrantes esperaban una reacción. En mi interior, había mucha diversidad de emociones. Unas pocas Sophia bailaban alegres, otras se tiraban del pelo ante los nervios y no sabía por qué extraña razón, y las restantes me avisaban de que haría mucho calor en la sesión de fotos.


  —Creo que no reacciona. —Angy me zarandeó el brazo y me alejó del trance al que estaba sumida.


  —Por eso me dijo que era su favorita… —Lo que quise que fuera una explicación para mí, terminé por decirlo en voz alta. Los dos se miraron y se acomodaron con la sonrisa de «cuéntanoslo todo»—. ¿A qué hora es la sesión de fotos? —pregunté para cambiar de tema.


  —Todavía quedan —Edward miró el reloj— cuarenta y cinco minutos, te da tiempo a contarnos que tenéis William y tú.


  —¿Qué tiene que haber? —Me hice la tonta, pero el empujón de mi amiga ya respondía a su palabra—. Nos llevamos bien —quise quitarle hierro al asunto, pero no era suficiente— y nos mimamos de vez en cuando.


  —Define mimamos —exigió Angy emocionada para que contase más. No me molestaba, pero sí me daba un poco de vergüenza hablar de ello con Edward delante. La situación era diferente, estaba liada con su mejor amigo.


  —Besos, caricias… —confesé ante su reclamación—. No ha pasado nada más.


  —He ganado, me debes una cena y un viaje. —Edward golpeó alegre la mesa con rapidez varias veces y le guiñó un ojo a Angy.


  —¿Habéis apostado sobre mi relación con William? —recriminé un tanto molesta.


  —Sophia, no estamos ciegos y ya sabes lo puñetero que es Edward. —Mi amigo puso su cara de gato tristón—. Además, dormiste en su casa, pasas mucho tiempo con él… ¿Qué esperabas? —preguntó siendo obvia—. También he de decir que pensaba que te lo habrías follado…


  —¿Esta chica puede ser más fina? —La empujé. Con una mirada de amonestación, tuvo suficiente.


  —Cómo si no la conocieras. —Ella rio y me abrazó en modo disculpa—. William está distinto, se lo noto —confesó mi amigo—. Ni siquiera con su primera novia fue tan travieso como ahora.


  —¿Ha tenido novia? —Se había ido de la lengua y lo veía reflejado en su cara—. No nos puedes dejar así. —Angy me apoyó para incitarlo a hablar.


  —Eso te lo debería contar William. —Ambas lo miramos con carita de cordero degollado y puso los ojos en blanco. Era la primera vez que ese tipo de chantaje nos funcionaba—. Ella mató el sentimiento del amor, por eso él nunca tiene novias y solo se acuesta con mujeres. Han sido muchas, sí, pero ninguna ha conseguido lo que tú —afirmó con una sonrisa—. Él no te busca para tener sexo…


  —No será por falta de ganas —comenté.


  No quería hacerme ilusiones, pero pensar que William también sentía lo mismo que yo, me emocionaba.


  —Llegaremos tarde. —Angy se levantó y me dio un beso en la mejilla.


  Cogí el bolso y cerré la puerta cuando salimos todos de casa. Llegamos diez minutos tarde por pararnos en todos los malditos semáforos en rojo. No obstante, no éramos los únicos. William también llegaba tarde; nos lo encontramos en su coche cuando estacionamos a su lado. La sonrisa de ambos apareció nada más vernos.


  —El fotógrafo nos va a matar —afirmó Edward con pasos agigantados que nos dejaban detrás.


  —Lo bueno se hace esperar. —La caricia no me pasó desapercibida. Ese roce que erizó cada centímetro de mi piel e hizo alterar todo mi sistema nervioso—. ¿Preparada?


  —Siempre —contesté con un guiño, al cual respondió con una sonrisa explosiva.


  Llegamos juntos a la planta donde nos harían las fotos. Todo estaba preparado. Un chico y una chica terminaban un reportaje, y después sería el turno de Angy; la cual pidió una foto con Edward y que no le negaron por ser quien era. Las fotos finales serían protagonizadas por William y yo. Dos chicos nos enseñaron la ropa con la que nos vestiríamos.


  —Me esperaba un atuendo elegante, pero, ir formalmente informal, también mola. —Angy cogió la percha donde ponía su nombre y entró en el probador.


  Edward hizo lo mismo. Estaba habituada a que mi amigo vistiera en vaqueros y una camiseta. Al contrario que William, quien siempre vestía de traje; aunque en su casa lo viera con chándal.


  —Vuestra ropa es la conjunta. —El joven extendió un mono negro con un escote que llegaba casi a la parte del ombligo.


  —¿Estás seguro? —pregunté—. Lo informal también me gusta.


  —Pero tus fotos son con el jefe —respondió siendo obvio.


  William retuvo la risa y lo miré con ganas de asesinarlo. No lo hice, aunque no faltaron ganas. Él cogió el traje que el joven le tendía y nos señaló los probadores. Suspiré y sentí que los nervios comenzaban a reconcomerme entera. Me metí en el probador, y por suerte, la talla no era la correcta. Informé al chico que seguía fuera, y para mi desgracia, lo arreglaron en un santiamén.


  —¿Pensabas que te librarías? —preguntó el señor Wright con ese tonito de humor que le hubiera borrado de un plumazo.


  No era divertido. Me parecía un vestuario demasiado atrevido para unas fotos que vería todo el mundo. Además, la espalda estaba completamente descubierta.


  William me recorrió, no una, sino cuatro veces. Tendió su mano, la cual me volteó para verme por completo y acercarme a él. La sentía en la espalda y cómo la recorría con una dulce caricia hasta aferrarse a la cintura y ponerse frente a mí.


  —Señorita Moore —susurró con voz ronca, una voz que hizo que me temblara todo el cuerpo de placer—, está preciosa.


  Sonreí y algo pasó entre los dos. Nos quedamos parados delante de los probadores. Nos desnudamos el alma —a través de los ojos— con tanta pasión, que sentí que el fuego impedía acercarnos con rapidez. Todo pasaba a cámara lenta. Nuestros cuerpos se tocaban y los labios sonreían, a la espera de ese beso que se vio interrumpido por el grito de Angy al pronunciar mi nombre; el mismo que nos sacó de esa burbuja en la que estábamos inmersos.


  Fuimos hacia dónde estaban y vimos a nuestros amigos posar delante de las cámaras. Tenían mucha confianza y afinidad, se veía reflejada en las fotos. Los sacaban siempre con una gran sonrisa y una pasión que se palpaba. Fotos muy graciosas que reflejarían un buen ambiente para la empresa; una espontaneidad y diversión que los espectadores de la revista no verían hasta ahora.


  Por lo que escuché mientras los fotografiaban, los jefes no acostumbraban a salir en la revista, a no ser que fuera un acontecimiento o una noticia importante. El fotógrafo lo estaba gozando y comencé a tensarme cuando oí que nuestros amigos habían terminado. Respiré profundamente varias veces. William, que estaba a mi lado, me susurró que me dejase llevar e imaginara que estábamos los dos solos.


  El fotógrafo comenzó a darnos orientaciones de cómo ponernos, y el resto lo hicimos nosotros. No hizo falta que dijera nada más, solo con escuchar «otra, otra, otra» era suficiente para cambiar de posición y disfrutar del momento en el que nuestras miradas se entremezclaban y todo desaparecía. Sentía sus brazos en la cintura, sus labios en mi cuello, su pecho pegado a mi espalda, nuestras narices rozándose como si quisiéramos besarnos. Me agarró en brazos —como si de una novia recién casada se tratase— y me dejé caer hacía atrás, me reí y escuché como él también lo hacía. Cuando me bajó al suelo, vi la respiración tan agitada que ambos teníamos a causa del deseo que en la sangre recorría. Una atracción que no podíamos ocultar a nadie.


  Angy aplaudió y le pidió al fotógrafo que nos hiciera una foto a las dos, como petición exclusiva y personal. Lo concedió porque Edward asintió a la petición.


  —¡Yo quiero verlas! —exclamó mi amiga con efusividad, pero se negaron. Iba a ser sorpresa—. Qué injusticia… —Edward la tiró del brazo para llevársela y no montara ningún puchero vergonzoso.


  Fui a cambiarme y a quitarme los tacones, que ya comenzaban a dolerme. Prefería mil veces mis Converse antes que padecer por aparentar ser más alta o más elegante. Cuando estaba cerca del probador, un brazo tiró de mí y quedé atrapada entre la pared y el cuerpo ardiente de William. Sus labios entreabiertos buscaban los míos, pero no terminaba de juntarlos; los rozaba y hacía que todo mi cuerpo se excitara.


  —Estás muy provocadora, señorita Moore —afirmó sobre mis labios, que devoré sin dudarlo.


  Noté como las manos recorrían cada parte de mí, lentamente, provocando que una explosión de goce me invadiera. Me levantó y rodeé su cintura con las piernas. Ambos desprendíamos un calor que invitaba a quitarnos la ropa para sentirnos y saborearnos como tanto anhelábamos. Sentía como vibrábamos al son de las olas de placer y todavía no habíamos pasado esa fina línea del sexo. Dejó mi boca para descender por el cuello, que lamió y besó con sensualidad. Su lengua me regalaba excitantes caricias que llegó a los pechos. Will se encargó de dejar caer el mono para que quedaran expuestos para él. Los mimó con tanta fogosidad que retuve todos los gemidos que querían salir de mí. Sonrió y volvió a comerse el baile de mi boca hasta que el teléfono comenzó a sonar. Lo obviamos hasta, que minutos más tardé, volvió a llamar insistente.


  —Cógelo. —Lo acercó, pero no paró de torturarme.


  —¿Quién es? —pregunté al no conocer el número.


  William succionó un pezón y casi escucharon el gritito en la otra parte de la línea. Lo golpeé y él sonrío pícaro; volvió a besarme el cuello y a morder el lóbulo de la oreja. Me estaba volviendo loca.


  —¿Es usted Sophia Moore? —preguntaron.


  —Sí —respondí cortante.


  No tenía ganas de hablar con nadie, solo quería disfrutar de William. Lo necesitaba.


  —Somos del curso que Desing Enterprise solicitó. —William se detuvo al escucharlo—. Queríamos informarle que, por motivos de la gran cantidad de inscritos, su curso se adelantará. —La cara de los dos cambió radicalmente. Las piernas decayeron al suelo por sí solas, y aunque seguíamos cerca, todo se desvaneció para dejarnos con una sensación extraña—. Hoy mismo enviaremos los pasajes a su correo electrónico junto a toda la información. Si tiene alguna duda, nos tiene a su total disposición —informó—. Nos vemos en dos días, saludos —y colgó.


  —Será mejor que nos cambiemos —sugirió a lo que asentí sin reproche.


  No quería que llegase ese día, no ahora que estábamos tan bien. Tal vez lo nuestro no llegaría a ningún puerto, pero al menos, lo habríamos descubierto. Sentía que todo se congeló, que el curso solo fue el iceberg que venció a Titanic, y por ende, también nos venció a nosotros; aunque ni siquiera habíamos comenzado.


  Cuando salí del probador, me esperaba fuera con una sonrisa que no llegaba a los ojos; igual que la mía. Fuimos directos a la cafetería donde algunos empleados se encontraban y que, a los pocos minutos, la dejaron solo para nosotros. Preparé dos cafés con leche y le di uno a él. Solo se escuchaba el remover de las cucharas que golpeaba el interior de la taza.


  —Aprenderás mucho en ese curso —William rompió el hielo después de estar minutos en silencio— y te deseo lo mejor.


  —Gracias —respondí—, pero…


  —Sophia, disfrútalo. Es tu sueño. —Rozó sus dedos con los míos hasta jugar con ellos. Tiró de mí para acercarme a él y robarme un beso.


  —Ya sé que quiero de premio —comenté acariciando su nariz con la punta de la mía.


  —Pídeme lo que quieras. —Otro beso furtivo que volvió a encender esa llama que parecía helada.


  —Ven a despedirte al aeropuerto —pedí sobre sus labios.


  Sonrió y asintió. Nos besamos de nuevo, sin importar quién entrase en la cafetería.


  Solos él y yo, nadie más.


  


  Capítulo 14


  París


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Los dos días pasaron demasiado rápido, en los que faltaron besos y abrazos por darnos. Por la noche, hablamos por teléfono durante largas horas mientras él imitaba a los franceses e intentaba ligar conmigo. Nos reímos mucho, y aunque me moría de sueño, las horas con él valían la pena. Porque, a pesar de estar lejos, lo sentía muy cerca.


  Edward y Angy llegaron puntuales, como un clavo, y me ayudaron a bajar las dos maletas. Los «por si acaso» eran muy traicioneros, y que avisaran con dos días de antelación, todavía los potenciaron más. Mi amiga me abrazaba y decía, que en menos que cantaba un gallo, estaría de vuelta. Sentí que les abandonaba; sobre todo, a él. Lo juzgué demasiado rápido y era todo lo contrario a lo que aparentaba.


  —Chicas, ¡llegaremos tarde! —gritó Edward desde las escaleras.


  Salimos escopetadas del piso. Le entregué las llaves a Angy para, que de vez en cuando, viniera a echar un vistazo y no me llevase ninguna sorpresa al volver. Subimos al coche de Edward, en el que mi amiga ya tenía su lista de Spotify conectada para cantar a grito pelado. La acompañé en algunas canciones; en otras, simplemente me detuve para pensar en William. Estaba haciendo un drama, y aunque en muchas ocasiones salí de mi zona de confort, siempre me daba esa cosilla de dejar atrás a la gente que verdaderamente quería. Volvería, pero no como la anterior.


  —¡No me creo que ya estemos en el aeropuerto! —exclamó Edward—. Es nuestro día de suerte.


  No me percaté de que habíamos llegado; tampoco adoré las calles de Nueva York, como siempre hacía. Muchos nervios recorrían mi cuerpo por la emoción de viajar a Francia, la ciudad del amor. Fuimos a que lo arreglaran todo; después, nos sentamos en una cafetería mientras tomábamos el último café juntos. Miraba constantemente el móvil, el reloj, todo…


  —Me estás poniendo nerviosa —reprochó Angy entre risas y me zarandeó de manera divertida con intención de detener mis nervios. No lo consiguió—. Solo…


  —Los pasajeros con destino a París, por favor, deben embarcar por la puerta 109. Repetimos, última llamada para los pasajeros del vuelo V19 con destino a París. —Me levanté ipso facto y ellos hicieron lo mismo.


  Miré el móvil de nuevo. Edward se puso entre las dos para abrazarme. Era un hombre afortunado, y nosotras éramos afortunadas por tenerlo en nuestras vidas. A veces quisiera matarlo, pero lo quería.


  —Sophia —susurró cerca del oído—, no va a venir.


  Asentí.


  El día anterior fue nuestra despedida y no me di cuenta.


  Los abracé una última vez y llegamos delante de la chica que revisaba los billetes. Escuchaba cómo mi amiga decía que pronto nos veríamos y que llamara nada más llegar. Los sonreí cuando entré en la pasarela y no volví a echar la vista atrás. Una azafata nos saludaba cuando entrábamos dentro del avión y nos indicaba dónde encontrar el asiento. Por suerte, me tocó sentarme en la ventanilla y observaría el viaje con detalle. Angy me envió una foto de ellos como si lloraran y les envié otra con un beso.


  Cuando salí del chat, tenía un mensaje de William.


  «Bon voyage, princesse ∞».


  No le pedí explicaciones, tampoco me enfadé. En realidad, no éramos más que dos desconocidos que empezaban algo que no sabían dónde los llevaría. No quise darle más vueltas, así que le mandé un sticker en forma de beso; al que contestó con otro y fue capaz de sorprenderme. Una mujer mayor se sentó en el asiento de al lado, quien tenía mil historias que contar. De todas formas, las horas de viaje fueron muy lentas, aunque el paisaje no tuvo desperdicio hasta que me quedé dormida.


  Ocho horas, ni más ni menos. Daba la sensación de que salía de una máquina del tiempo en la que, después de ver nubes, luna y estrellas, llegamos a una hermosa ciudad: París. Llegar allí era como cumplir uno de mis sueños, aunque fuera sola. Recogí las maletas de la cinta y caminé hacia fuera del aeropuerto en busca de un taxi que me llevara al apartamento. Me sorprendí, cuando al salir, me esperaba un hombre con un cartel: «Señorita Sophia Moore». Fue idea de él, estaba segura. Me ayudó con el equipaje y emprendimos camino a mi nuevo hogar.


  Aquello parecía un mundo paralelo. Las calles estaban llenas de artistas, multitud de acogedores cafés, jardines y plazas. Un ambiente cálido, en el que vagaría por las tardes y por las noches. No pensaba perder la oportunidad de hacer un intensivo turismo antes de volver a casa.


  El hombre se paró delante de un bonito edificio de apartamentos y me entregó unas llaves, en las que había una tarjeta con el número de piso y puerta. Cuando subí y entré, me quedé flipada. Era inmenso. Una decoración de colores blanco y negro, que lo hacían muy elegante. Recordé la casa de William; estaba decorada con los mismos tonos. Me senté en el sofá, donde tenía vistas al balcón y podía apreciar la Torre Eiffel. Desde luego, el pago por mi ayuda no salió barato.


  Recibí un mensaje de los organizadores del curso para recordarme el horario, además de adjuntar rutas turísticas para los forasteros. Agradecí el detalle, estaba segura de que haría uso de alguno.


  ∞∞∞


  
     
  


  Dos semanas después, tras la baja de un profesor y sin tener sustituto de momento, nos dieron unos días libres hasta que encontraran a alguien cualificado. El pasado día, hice turismo y acabé reventada. Caminé desde la Catedral de Notre Dame hasta la Torre Eiffel, aunque no la pude ver. Había una cola inmensa para subir a ella.


  Estaba tumbada en el sofá y bicheé en Instagram, aunque me senté de golpe al ver las fotos que Angy subió. La revista había salido a la venta, y con ella, las fotos misteriosas que no vimos. Mi amiga salía junto a Edward, y enseñaban una de sus fotos. Comenté cuán guapos estaban y la buena pareja que hacían. Debía comprar una de esas revistas, así que me cambié de ropa y salí en busca de suerte para que también las vendieran en París. Bajé por las escaleras casi dando saltos. No tenía ni idea de dónde buscar, así que eché mano de Google Maps. El Boulevard Saint-Michel era el kiosco más próximo y no lo pensé dos veces. Levanté la mano en cuanto vi un taxi libre; ya tuve suficiente con la caminata. Le indiqué la dirección, y en veinte minutos, estaba frente al kiosco para buscar la revista. Sentía que los nervios iban a comerme; ¡necesitaba encontrarla! Parecía que la suerte no estaba de mi lado, hasta que el propietario puso revistas en su estante.


  Allí estaba.


  La compré y busqué un banco libre para dedicarle el tiempo que se merecía, aunque me quedé helada. No era posible lo que mis ojos veían. Su pelo azabache se movía con las ráfagas del viento, la mano en su bolsillo detonaba esa pose chulesca tan típica en él y con la otra se apoyaba en la maleta. El corazón se aceleraba a cada paso que daba hacia él. ¿Querría darme una sorpresa? No dejé de recorrerlo entero; ese traje gris le quedaba como un guante. Su esbelta silueta figuraba con ese culo respingón, que en alguna que otra ocasión, tuve la suerte de tocar. Fue tan tierno que quisiera darme una sorpresa, que al final, pensaba girar las tuercas y dársela yo apareciendo de la nada.


  Un coche paró delante de él y se agachó a la ventanilla. Me quedé parada con la escena. Tenía miedo de que fuera una realidad lo que mi mente a veces recordaba. Una mujer salió del vehículo y caminó hacia el maletero; él fue tras ella para dejar su equipaje. Se besaron y eché todo el aire retenido en mis pulmones. No era William, aunque por detrás eran idénticos. Me había vuelto a pasar. La semana pasada, me encontré con un joven que también se parecía de espaldas; pero cuando se volteó, pude comprobar su flequillo pelirrojo y su extensa barba. Tenía ganas de verlo; de eso no cabía duda.


  Me senté de nuevo en el banco. Era el momento para ver la revista con detenimiento. Pasé las páginas rápido. No quería detenerme en los apartados de moda, ni siquiera para comprobar cómo quedó mi último artículo. Nuestra foto apareció en toda la página. Un pinchazo en el pecho hizo que suspirara y que acariciara su cara a través del papel. Me miraba con ese mar intenso que me absorbía, como un torbellino en pleno océano. Sus brazos eran los encargados de cuestionar y de protegerme de todo. Además, nuestra complicidad se transmitía en la fotografía. Ojeé las demás fotografías, aunque no sabría decir cuál era mi favorita. ¡Incluso, haciendo el payaso, salíamos increíbles! Edward y Angy salían en las páginas posteriores, y también todos los nuevos que entraron. Sin embargo, volví a nuestras fotos. Debía admitir que era egoísta, pero no me importaban las demás. Aunque me hiciera la fuerte, echaba de menos estar con él.


  Estuve allí durante un rato, ignorando a mi corazón y con la revista abierta entre las piernas. Una señora se sentó a mi lado y me di cuenta que la miraba de reojo. Sonreí cuando supo que yo era la que protagonizaba esas fotos y susurró un «es ella». Decidí que era el momento de volver a casa y preparar una nueva ruta para hacer por la tarde. Quería visitar el museo del Louvre y sus hermosas e interesantes obras de arte que provenían de diferentes partes del mundo. También quería recrear los pasos que Robert Langdon hizo en El Código Da Vinci, uno de mis libros y películas favoritas. Caminé hasta la parada de taxi y esperé a que uno de ellos se detuviera. No soltaba la revista, como tampoco el móvil.


  Angy no paraba de enviar fotos de las calles de Nueva York con nuestras fotos en bucle. Seguía sin creerlo, aunque tampoco sabía por qué me extrañaba. No era la primera vez que promocionaban la revista a través de algunas pantallas que tenían colgadas en los edificios. En Navidad, por ejemplo, era una pasada; lo adornaban con imágenes que acompañaban la época, como también la música llenaba las calles de magia. Un taxi paró y le indiqué la dirección de mi apartamento. En el sobre, William metió una tarjeta para cubrir todos los gastos. El transporte lo pagaba con mi dinero, solo utilizaba la tarjeta para la comida. El taxista era muy simpático y me informó de varias rutas bonitas para hacer por las calles más artistas de París, incluso visitar el cabaret más famoso de la ciudad: El Moulin Rouge.


  Una vez llegados a mi destino, el conductor me ofreció un folleto de cosas para visitar en París. Le di las gracias, tanto por el folleto como por sus sugerencias. Le daría mucha envidia a Angy cuando llegase a Nueva York y le enseñase todas las fotos que hice para que ella recorriera la ciudad sin necesidad de estar presente. Saqué la libreta —que siempre llevaba conmigo— del bolso y apunté a todos los lugares que quería ir.


  Recostada en el sofá, acomodé el cojín en la espalda para ver la película de El Código Da Vinci. Cerré los ojos al escuchar la banda sonora del inicio y me relajé. Noté como el sofá se hundió a mi lado. Cuando abrí los ojos, lo vi. Me quedé sin saber qué decir. Helada.


  —Bonjour —saludó con una perfecta pronunciación en francés. Volver a escucharlo, hizo que mi piel se erizara.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté aún sin creerme que estuviera delante de mí.


  —Te echaba de menos —confesó. Ahora sí que estaba en shock. ¿De verdad había escuchado bien? Cerró los ojos para luego mirarme con mucha más intensidad, como si ellos fueran capaces de expresar lo que no decía con palabras—. No sé qué me estás haciendo, Sophia. —Con lentitud, llegó hasta mi mano y la entrelazó con la suya. Alternó su mirada entre las manos unidas y los ojos—. Nunca me había planteado darle una oportunidad al amor. No creía en él, pero apareciste para alborotar mi vida. Nos enzarzamos en un juego peligroso, en el que caí rendido a ti… —Le costaba expresar sus sentimientos, y me pareció muy tierno que lo intentara.


  Tiró de mi mano para que me acercara a él, y así lo hice. Sentada sobre su regazo, sentimos como nuestros cuerpos volvían a encajar a la perfección, donde dejé una caricia en el pecho que disfrutó tras el contacto de nuestra piel. Nuestros arrumacos se volvieron llameantes y enloquecieron cada parte de nuestro ser.


  —Solo para mí —comenté y rocé mi nariz con la suya. Tenté a sus labios para que fueran besados.


  —Solo para ti —afirmó.


  No retuve más mis ganas y sellé nuestros labios en un cariñoso beso que se tornó apasionado. Nuestras lenguas comenzaron un baile excitante. Sus acaloradas manos recorrían mi cuerpo y comenzó a desnudarme, igual que yo a él. Necesitábamos sentirnos. Los roces quemaban y sucumbimos en una tentación que fue imposible parar. Estábamos montados en una montaña rusa, la cual atravesaba un volcán a punto de erosionar. Antes de sentirlo dentro de mí, cogí un preservativo del interior de mi bolso y se lo puso. Lo sentí. Me llenó de calidez y cariño. Nuestros movimientos eran lentos, pero nos hacían completos. Forjamos el latir de nuestros corazones con el otro. Los cuerpos se movían solos, compenetrados como si se conocieran de años y supieran cómo hacer gozar al otro.


  Nos tumbamos en el sofá, donde comenzó a moverse con más apresura. Me torturaba con mordiscos en el cuello, en la barbilla. Me comía la boca con ansía viva. Éramos un tango cuyas notas retumbaban como emociones, transmitidas en cada poro de nuestra piel, que ambientaba el salón de gemidos llenos de placer y amor. Al menos, así lo sentí. Me sentí querida. Explotamos en un éxtasis que puso la nota final a esa canción apasionada que se repitió nada más terminar.


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Terminamos tumbados en el sofá, relajados y abrazados. Sophia se quedó dormida nada más terminar de hacer el amor. Mientras tanto, yo asimilaba todo lo que pasó en esas últimas veinticuatro horas. Todavía no creía que me hubiera dejado llevar por el corazón. Después de tanto tiempo, en el que me hice creer que el amor no estaba hecho para mí, acabé cayendo en él. Mis sentimientos tomaron la decisión de amar, y eso era imposible de controlar. Desde el principio, Sophia derribó una muralla que —nunca— nadie logró. Sin embargo, ella lo hizo sin esfuerzo alguno.


  Acaricié su pelo alborotado de manera delicada mientras se removía entre mis brazos. Estaba hermosa al natural y no necesitaba de maquillajes exagerados para que su belleza resaltara. Me gustaba así, tal como era. Sabía que le costaría confiar en mí, por el historial de mi pasado con las mujeres, pero esperaría lo que hiciera falta. Las prioridades cambiaron desde el momento en que puse un pie en París.


  También debía contarle toda la verdad sobre m. Sin embargo, no me sentía preparado para hacerlo. Las idas y venidas y las desapariciones llevarían a preguntas que no siempre podría esquivar; y, al final, llevarían a esa confesión irremediable.


  Sophia comenzó a despertar. Le regalé caricias en su cara dormilona, que de inmediato, la hizo sonreír hasta abrir los ojos. La acariciaba en la cara con dulzura y ella se dejó arropar. La sonrisa no tardó en aparecer.


  —No soy un sueño —comenté, besándole la nariz y los labios—. Estoy aquí de verdad.


  —¿Cómo conseguiste entrar? —preguntó—. Cerré con llave.


  —Querida —besé de nuevo sus labios—, estás en mi apartamento. —Se sorprendió y escondió la cara en el hueco de mi cuello, lugar que parecía gustarle.


  —No sabía que tenías un apartamento en París —susurró. Estaba seguro que sus ojos amenazaban con cerrarse de nuevo.


  —Y también en Alemania —confesé—. Me gusta veranear en Europa.


  —¿Te rentabiliza? —Se separó confusa—. Debe ser caro de cojones. —Reí ante su expresión.


  —No tengo problemas de dinero, me los puedo permitir —sonó prepotente, pero era cierto. Irme de Nueva York y estar semanas alejado de la realidad era relajante.


  —¿Te vas a quedar mucho tiempo? —preguntó curiosa.


  —¿Acabo de llegar y ya me estás echando? —Me dejé atrapar por sus brazos, como si me estuviera reteniendo igual que un ladrón—. Voy a quedarme hasta que tú vuelvas, incluso podemos volver en el jet privado de la empresa.


  —¡Eres un chanchullero! —exclamó.


  Comencé un ataque de cosquillas que hicieron que se moviera con rapidez. Quería esquivarlas, pero no lo consiguió. De golpe y porrazo, terminamos en el suelo y llenamos el comedor de risas y felicidad. Era extraño, pero me encantaba estar así con ella y sentirme libre de presiones, alejado de todo lo que solía envolverme.


  —Estás preciosa cuando te ríes de ese modo. —Sonrió con timidez y consiguió enternecerme. ¡Dios mío! ¿Qué me estaba pasando?


  Antes de levantarme, le di un casto beso. Tomé su mano para que me siguiera y la arrastré con besos hacia la habitación, donde la insté a cambiarse sin decir nada más.


  —¿Dónde vamos? —preguntó entre sonrisas y besos robados.


  —Vamos a disfrutar de París, los dos, sin importar el resto. —Desconecté el teléfono y quité la tarjeta SIM, la cual dejé encima de la mesita de noche.


  —¿Era necesario quitar hasta la tarjeta? —Se rio. Si ella fuese consciente de la situación en la que vivía, lo entendería, pero de momento, lo dejaría en incógnita.


  —Sí, una manía como cualquier otra. —Reí y la besé para que se olvidara de ello—. ¿Nos hacemos una foto?


  Los ojos se le iluminaron y sacó el móvil para inmortalizar el momento. El inicio de unas vacaciones que pensaba disfrutar tanto como pudiera. Los dos, solo nosotros dos, y el amor que brotaba de nosotros.


  
     
  


  


  Capítulo 15


  Feliz


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  La emoción de Sophia salía por cada uno de los poros de su piel. Cogidos de la mano, me arrastró por alguno de los lugares que visitó desde su llegada. No mentía cuando afirmé que estaba agotado después de ver Notre Dame, el Louvre, el Arco del Triunfo, el Panteón, los Inválidos… Y, además, fuimos a pie. Solo subimos a un autobús en una ocasión y porque lo consideró oportuno por la lejanía en la que nos encontrábamos del lugar. Agradecí su gesto de bondad y le hice una casi reverencia que ella detuvo. Reí al ver la expresión de incredulidad en su cara y aproveché para abrazarla y besarla, en medio de las calles de París.


  —Estás irreconocible —afirmó con una sonrisa y besó mis labios deseosos de los suyos; también de su cuerpo entero.


  —Lo definiría como felicidad. —Sonreí al ver cómo sus ojos se llenaban de un brillo que alumbraba desde mi llegada.


  —Y esa felicidad, ¿a qué se debe? —preguntó, aunque sabía la respuesta.


  La agarré de la cintura y comenzamos a caminar. Esperaba una respuesta, pero hacerme de rogar era una de mis especialidades. Sin esperarlo, recibí un empujón que hizo que la contestase.


  —Hay muchos motivos por los que estar feliz —respondí. Alzó la ceja en modo reproche y sonreí. Nos detuve para que me mirase con esos penetrantes ojos que me enloquecían—. El menor de los motivos es que estoy de vacaciones.


  —¿Y el mayor? —Sonreí.


  —Tú. —Besé sus labios con fervor y ella respondió de la misma manera. Reprimíamos las ganas que nos teníamos desde hacía mucho tiempo. Nos hicimos creer que los sentimientos que afloraban eran mentira. Lo único que hacíamos era mentirnos a nosotros mismos, y al final, venció lo que sentíamos—. Te haría el amor aquí mismo —susurré sobre sus labios y sus mejillas se tiñeron de un dulce color carmesí que me enamoró todavía más—, pero no quiero traumatizar a los parisinos.


  Dejó escapar una carcajada y me empujó. Sophia caminaba por delante de mí y contoneaba el culo, al que no tardé en arropar. Posé la mano sobre él y seguimos caminando juntos. Nos dejamos caer en los jardines de enfrente de la Torre Eiffel, donde disfrutamos de la compañía mutua, uno al lado del otro. Sophia señalaba nubes, en las que veía animales o formas raras a las que ponía nombres.


  Me encantaba.


  Me encantaba estar así.


  Feliz.


  Sin presiones.


  Ni siquiera estuve así con mi primera novia. Hubiese sido capaz de bajar la luna por ella por enamorarme como un idiota. Un joven ignorante que no sabía que el amor hacía más daño que un huracán que arrasaba ciudades y dejaba todo devastado. No obstante, con Sophia no lo sentía de ese modo. Todo era distinto. Ella lo era.


  Me sentía querido y en sus ojos no había odio, al contrario que los de Emma. Sophia transmitía mucho más con gestos que con palabras. Cuando sus manos se aferraban a las mías, me hacía saber que quería sentirme cerca. La sonrisa hablaba de lo tranquila y feliz que estaba, así como me besaba a gritos mientras sus ojos me demostraban cuánto sentimiento había en su interior.


  Nunca me había sentido tan ñoño, pero esta ñoñería me gustaba. Sacaba la parte más tierna de mí. Ese sentimiento —el cual creía muerto— se despertó para recorrer detenidamente cada una de mis venas y avivar la llama que se prendió con nuestras tontas peleas.


  —William… —Las palabras detonaban una duda que tardó en pronunciar—. Cuando volvamos a Nueva York…


  —Seguiremos siendo los que somos ahora —interrumpí—. Que piensen y digan lo que quieran, yo lo tengo claro.


  Y su respuesta fue abalanzarse sobre mis labios. Los degusté mientras nuestras lenguas se dedicaban cálidas caricias que las manos no podían por el lugar en el que estábamos. Cuando separamos nuestros labios, zanjando el beso que nos supo a poco, se sentó a la espera de lo mismo. Lo hice y aparté los mechones de pelo que volaban al son del viento para dejarlos descansar tras su oreja.


  No me cansaba de mirarla. ¿Cómo alguien, a quien pensabas que odiabas, se volvía tan importante en tu vida sin darte cuenta? Hizo mella en mí desde nuestro primer café con sal.


  —¿Nos habías imaginado alguna vez así? —preguntó con las mejillas decoradas por un dulce color carmesí.


  —Nos he visto alguna vez así —confesé—, y me gusta —contesté para anticiparme a su pregunta.


  —A mí también —se sentó entre mis piernas y pegó la espalda en mi pecho. La rodeé entre los brazos, la arropé y dejé un beso en la sien—, aunque no te imaginaba tan cariñoso.


  —La gente se suele guiar por la fachada que nos ponemos y solo unos pocos ven lo que hay detrás de ella. —Besó mis manos, que sujetaban las suyas, y apoyé la barbilla en su hombro—. No hay que fiarse de las apariencias.


  No lo dije por ella, pero sé que se sintió incómoda. Se removió inquieta y se quedó en silencio. No le di importancia, ya que alguna vez, todos habíamos pensado algo de alguien sin conocerlo y luego nos sorprendía. En nuestro caso, me importaba que viera quien era realmente y no lo que mostraba al mundo. William Wright era mucho más que un serio empresario que se dedicaba a llegar a lo más alto, costara lo que costara; también tenía un corazón, aunque pensaran que estaba muerto.


  —Deja de darle vueltas —dije mientras la achuchaba contra mí, lo que provocó una sonrisa que volvió a iluminarle la cara—. Estoy feliz con la tonta de mi becaria.


  —Así que tonta, ¿eh? —Hizo el intento de hacerme cosquillas al girarse, pero frunció el ceño cuando se dio cuenta de que no tenía. En verdad sí, pero ella no sabía dónde—. Imbécil —susurró.


  Junté nuestros cuerpos de nuevo y le comí la boca como si fuese uno de mis helados favoritos. Un helado que degustaba con ternura y un extra de pasión. Tuve que separarnos si quería llegar en condiciones a casa y no marcando paquete.


  —Eres mi pequeña. —Rocé nuestros labios y nos dejé con ganas de otro beso llameante.


  —¿Tu pequeña? —preguntó burlona—. No soy de nadie, Wright.


  —Siempre serás libre, pero parte de tu corazón lleva mi nombre. —Ambos sonreímos y la besé de manera muy fugaz—. Me encanta tu carácter. —Y me besó.


  La noche nos cayó encima sin apenas darnos cuenta. Disfrutábamos como un par de tortolos enamorados en la ciudad indicada. De vuelta a casa, Sophia me contó todo lo qué pasó en el curso y las cosas que veríamos, aunque ella ya las hubiese visto. Decía que París era una ciudad que se debía visitar en pareja. Solo por ver la ilusión de sus ojos, era suficiente para no negarme por muchas veces que la hubiese visitado.


  Nada más llegar al apartamento, me dejé caer en el sofá. Sophia se echó encima. El ataque de las cosquillas provocaba en ella una risa contagiosa que me encantaba; era realmente adorable. Sin embargo, mi estómago interrumpió nuestro juego para escuchar con detenimiento el de ella. Estábamos hambrientos después de la caminata.


  —Mejor voy a hacer algo para cenar. —Se levantó de un salto y me miró coqueta—. Te voy a conquistar.


  —¿Más aún? —pregunté dudoso—. ¿Empezamos por el postre? —sugerí.


  —Lo bueno se hace esperar, señor Wright —respondió con un guiño picarón.


  Salté del sofá para darle un cachete en el culo, pero fui interrumpido por el timbre. A regañadientes, fui a ver quién era mientras Sophia me lanzaba besos desde la cocina. Cuando abrí la puerta, no había nadie, pero sí un sobre a mis pies. Observé cada esquina del pasillo, incluso ojeé dentro del ascensor y el hueco de la escalera. Nadie.


  Sin entrar todavía al apartamento, abrí el sobre y me encontré muchas fotos de Sophia desde su llegada a París hasta nuestra salida de esta tarde. Las volteé y, en una de ellas —donde se apartaba los mechones de la cara—, había un escrito:


  
    TIC TAC… WILLIAM WRIGHT…

  


  
    DISFRUTA LO QUE PUEDAS CON TU SEÑORITA MOORE.

  


  
    ES CUESTIÓN DE TIEMPO QUE TE QUEDES SIN ELLA…

  


  
    TIC TAC…

  


  Guardé las fotos en el sobre y fui directo —con cautela— a la habitación. Sophia seguía en la cocina sin ser consciente de nada. No permitiría que nadie le hiciera daño. Tenía una mera idea de quién era, y en caso de que fuera él, se las vería conmigo.


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Mientras William veía quién llamaba, puse un poco de música. Era irresistible no cantar y moverse al ritmo de Alone de Alan Walker, aunque estuviese reventada; esa canción acaparaba al cansancio. Fue un día cargado de emociones desde la llegada de William, además del palizón que nos dimos para visitar París. Solo de pensar en él, me salía la sonrisa. Quién lo diría, Wright y yo aquí, juntos. Todavía me replanteaba el momento en que se fijó en alguien como yo; era muy diferente y no me movía por su mundo. Sin embargo, ¿quién entendía al amor? Llegué a pensar que me enamoré del chico inadecuado y resultó que él me correspondía del mismo modo.


  Di una vuelta al son de la música y lo encontré apoyado en el marco de la puerta, sin perder detalle de mi baile. Sentí como las mejillas ardían y le saqué la lengua burlona para retomar mi atención a la cena. Sus manos se posaron en mi cintura, abrazándome. Me tenía hecha un flan, a la vez que feliz. El mar de sus ojos siempre tenía la facilidad de cautivarme, y por ello, la cena casi se quemó. Comenzó a reírse y le di un manotón, que conllevó a un robo de besos constantes que subían de intensidad hasta que las caricias se tornaron delicadas y dulces.


  —No sabes lo que me ha costado admitir todo lo que siento —confesó sin dejar de darle mimo a mis mejillas y parte del cuello con suavidad—. No sabía si estarías enfadada.


  —Muy enfadada, señor Wright… —contesté con muy poca credibilidad—. Me dejó tirada en el aeropuerto.


  —Cabrear a los que me rodean es una de mis especialidades —lo dijo para sonar gracioso, pero sabía a la perfección que lo pensaba.


  —Cuando lo vuelva a hacer —lo cogí de la camiseta y lo pegué a mí—, le corto los huevos.


  —Estás muy sexi cuando amenazas. —Me dio un azote en el trasero que provocó que mi sangre hirviera—. Voy a preparar la mesa.


  Y allí me dejó, con ganas de más. En su cara se dibujó una sonrisa burlona y le tiré el paño de la cocina, que luego me devolvió de la misma manera. Vertió unos cubitos en una cubitera, que estaba guardada en uno de los estantes.


  —¿Qué vas a meter?, ¿el agua? —pregunté entre risas.


  Hizo burla y salió. No sabía qué pondría en ella, no había más que agua para beber. Cuando volví al comedor, me encontré una botella de vino. Me sorprendió; yo no había comprado nada de eso.


  —Empresario y mago, ¡menudo chollo! —exclamó para subirse el ego—. No te podrás quejar.


  —Mago, ¡tus cojones! —dije sin medir las palabras.


  Me miró incrédulo, pero pronto apareció esa sonrisa puñetera que tanto detestaba; o, al menos, eso me hacía creer a mí misma cuando decía que lo odiaba.


  —Pues no te degustaron cuando…


  —¡Por favor, William, cállate! —exigí a lo que él hizo caso omiso y prosiguió.


  —Cuando te los hice en casa. —Rio a carcajada limpia—. ¡Qué malpensada, señorita Moore!


  —¡No hay remedio contigo! —Me atrapó entre sus brazos cuando llegué a la mesa y dejó un tierno beso sobre mis labios.


  Fue una velada tranquila. Charlamos de todo un poco, desde mi ausencia en la empresa hasta nuestras aventuras contra la competencia. Preguntó sobre Karl, quería saber qué pasó entre nosotros. No tenía nada que ocultar, así que le conté nuestra historia. Ese libro estaba zanjado con su punto y final, el cual albergaba un gran aprendizaje. Me di cuenta cuán expresivo era; sus ojos transmitían rabia, dolor, tristeza o felicidad. Sus manos apretadas, sus labios pegados con fuerza… Para el resto del mundo, era el empresario más frío; pero para mí, era un hombre lleno de sentimientos que no se dejaba conocer.


  —¿Y tú? —pregunté a sabiendas que podría esquivar el tema y cambiarlo por otro que le gustase más—. ¿Nunca hubo alguien?


  Hizo una sonrisa forzada y dejó los cubiertos sobre el plato.


  —Cuando tenía diecisiete años, me enamoré por primera vez —confesó sin mucha alegría en los ojos—. Mi padre, desde que tuve uso de razón, me enseñó cómo debía ser de mayor, o más bien, cómo hacerme su clon. —Estiré el brazo para coger su mano y él la tendió sin apartarse. Que se abriera a mí, me demostraba que sí le importaba—. No sabía qué era el amor porque nunca lo tuve, y cuando apareció, caí prendido ante ella y acataba todo lo que decía. —Se rio irónico, aunque se veía a leguas que esa fue la causa de que no se volviera a enamorar—. Estaba cegado. Edward me advirtió, no la veía trigo limpio y no se equivocó. Era una víbora que se aprovechó de mí para conseguir la fortuna de mi familia, pero no lo consiguió. Por suerte, abrí los ojos antes de que me anulara por completo. Me hizo creer que el amor no existe —apretó ligeramente las manos y vi la felicidad que iluminaba su cara— hasta ahora. No podía seguir negándome que no sentía nada por ti porque mentiría. Así que, aquí estoy, delante de la persona que le ha devuelto la vida a un corazón helado.


  No le contesté, simplemente me senté en su regazo para responder con un beso que dijo todo lo que mis palabras callaban. Sus manos recorrían mi espalda por debajo de la camiseta y las mías alborotaban su pelo. Mordí y besé su cuello para arrancarle unos gruñidos que provocaban los míos, los cuales él se encargaba de beber a besos. Nos levantó a ambos —aun teniéndome aferrada a su cintura— sin despegar nuestros cuerpos. Nuestros labios no eran los únicos que devoraban, también lo hacían nuestras miradas… hasta que se vieron interrumpidas por el timbre.


  —Cómo sea el vecino de nuevo, lo mato. —Lo besé y me ofrecí a abrir, pero me lo impidió. Volvió a sonar el timbre y refunfuñó—. Lo mato, lo mato…


  Me reí para prepararnos un baño nocturno que nos sabría a gloria. Sin embargo, escuché un portazo que advertía que algo no iba bien.


  
     
  


  


  Capítulo 16


  Romance en París


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Sabía que no era el vecino y que la única persona que me encontraría ahí era a él; el hombre que me atormentaba desde el día en que nací. Mason pensaba que la sociedad actual era como la de antaño y que debía obedecer en todo por ser quien era: mi padre. Desde pequeño, me enseñó a observar y a investigar, a moverme sin ser visto, a tener el control de todo. Como si no fuera suficiente llevar una empresa, también me presionaba para que lo ayudara en su trabajo.


  Abrí la puerta con enfado, salí fuera y la cerré; no sin antes coger las llaves para no molestar a Sophia o inventarme la tonta excusa de que se cerró sin querer. Me miró de arriba abajo, con el ceño fruncido y los brazos cruzados para marcar esa distancia que siempre interpuso entre los dos.


  —Ya que estás de vacaciones y sin que nadie pueda localizarte —hiciera lo que hiciera, siempre sabía dónde estaba. Tenía esa habilidad, que ni siquiera yo era capaz de adquirir—, tienes que investigar a Gédéon Allard. —Me entregó su fotografía y la poca información que consiguió—. Lo ha pedido su esposa. —Se fue por donde vino, pero, antes de cerrar la puerta que daba a las escaleras, se giró—. William —lo miré y sonrió todavía más—, con mucho detalle.


  Desapareció y la rabia se adueñó de mi cuerpo. Lo hacía adrede. Joderme era su especialidad. Entré con un portazo, que provocó que Sophia saliera de la habitación y me viera en ese estado de cólera. No preguntó, sino que se quedó en la distancia a la espera de que yo dijera algo. No lo hice. Sentado en el sofá, dejé la carpeta a mi lado. Sabía que Sophia seguía ahí, detrás, mirándome desde el marco de la puerta. De repente, sentí su mano en mi hombro que hizo que la cogiera y la tirase al sofá. Mi nombre quedó en un grito antes de que la besara con ímpetu. Nuestras manos comenzaron a devorar nuestros cuerpos sedientos de afán. Vestimos el suelo con la ropa para completarnos. Solo un roce era suficiente para que la piel se nos erizase. Lamí y mordí su cuello, como un vampiro deseando probarla. Descendí por su cuerpo con la lengua, y dejé pequeños besos en su sedosa tez. El olor que desprendía, me embriagaba los sentidos; hacía que quisiera más de ella hasta convertirnos en una elipse llena de placer. Entré en ella y nuestros movimientos se convirtieron en el baile que tanto ansiábamos. Un baile que no necesitaba más que el amor que florecía cada día. Sus ojos vidriosos y llenos de goce penetraban en lo más profundo de mí. Me sentía querido de nuevo. Me torturaba sin besos; tomó el control y sentí que la electricidad se acentuaba por todo el cuerpo. Aprisioné su cara con las manos para que me mirase. Lo hizo y fue mi perdición.


  —Quiero sentir tus labios pegados a los míos; quiero sentir tu lengua encontrando la mía y que dancen al compás del fuego; quiero escuchar el latir de tu corazón, tan desbocado como el mío —susurré sobre sus labios hasta dejarlos sedientos de más.


  Fue una noche llena de caricias, besos robados y orgasmos encontrados. Sentía felicidad por tenerla entre mis brazos mientras ella dormía tranquila con su contagiosa sonrisa y la respiración relajada. Adoraba mirarla mientras dormía, sentirla y acariciarla con delicadeza hasta quedarme dormido.


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Los días pasaban muy apasionados e inquietos. William me contó que fue su padre quien se presentó en casa, y desde ese encuentro, estaba muy extraño. No sabía si era por el trabajo de investigación que su padre le mandó o si existía algo más. No me quise entrometer, aunque después de las maneras con las que su padre vino, no me dio buena impresión y eso que ni lo conocí. Yo no sentía lástima por William. Era fuerte, pero tenía mucha falta de cariño y lo notaba cada vez más. No quería agobiarlo, por eso le dejaba su espacio; sobre todo cuando veía que su humor no era el más propicio para hablar, y simplemente, lo invitaba a ver una película acurrucados.


  Apoyada en el marco de la puerta de la cocina, observaba cómo dormía en el sofá con los papeles de la carpeta caídos sobre su pecho y el ceño fruncido. Si no fuera por la cara de enfado, parecía un angelito que descansaba para afrontar el resto del día con más fuerza. Me hubiese gustado acostarme a su lado, echar por el aire esos malditos papeles, acurrucarme y decirle que lo quiero. No obstante, me quedé en mi sitio, quieta, y le miré como si el tiempo se hubiera detenido. Quizá pasaron minutos, horas. No tenía ni idea, solo lo contemplaba y lo escuchaba cuando comenzó a hablar en sueños. Sin embargo, su respiración se aceleró y supe que la pesadilla incrementaba a cada segundo que pasaba. Pedía ayuda para salvar a alguien que no nombró y me acerqué. Cuando rocé su mano, se despertó y se reincorporó de inmediato. La respiración agitada y sus ojos aguados me dieron a entender que era alguien a quién le importaba. No tuve tiempo para preguntar; simplemente se levantó para ir al cuarto de baño y darse una ducha. Entré en la cocina para preparar la comida y la mesa. Pensé en hacer una decoración romántica con las servilletas, pero no creía que fuese el momento más oportuno. Aunque no quisiera entrometerme, tenía que averiguar el porqué de su actitud, y si podía ayudarlo, que contase conmigo.


  Lo vi salir con la toalla envuelta en la cintura, todavía con las gotas resbalando por su torso húmedo y bien ejercitado. Torso en el que me gustaba dormir, besar, devorar. Me encantaba escuchar el latir de su corazón al dormir, tan tranquilo y acompasado. Me sonrió, pero fue la primera vez que mi sonrisa no contestó. No pude ocultar que mi mente traicionera le diera vueltas a todo e incluso llegué a pensar que estaba arrepentido de lo que había entre nosotros. Volví a la cocina para coger los platos, que seguían en el horno para que no se enfriaran, y los saqué. Escuché que hablaba con alguien y me acerqué a la habitación, a sabiendas que no era lo correcto.


  —Sophia no puede enterarse. —Me sorprendió lo que oí—. Sí, lo sé. Si lo averigua, se terminará.


  No sabía cómo reaccionar ante ello, así que decidí volver al comedor y sentarme en la mesa a esperar. Cuando volvió, se sentó —no sin antes darme un corto beso en los labios— y empezó a comer, aunque paró al ver que yo no comía demasiado. Abrazó mi mano con la suya y preguntó lo que no decían sus palabras, pero negué con la cabeza en modo respuesta. No fue suficiente.


  —¿Ocurre algo? —preguntó con preocupación en su voz—. Si es por la pesadilla, me ocurre a menudo.


  —Desde que vino tu padre, estás muy extraño. —No lo pensé, comencé a buscar las respuestas, aunque me arriesgaba a que se enfadara—. Me apartas y me buscas, te callas para luego hacerme el amor y al día siguiente volvemos a lo mismo… ¿He hecho algo?


  —No pienses eso, preciosa —contestó con rapidez. Apretó mi mano, tiró de ella y me sentó en su regazo. Acarició la mejilla con sutileza y el pelo que caía sobre los hombros—. Trabajar para mi padre es muy duro y estresante. Todo tiene que ser perfecto y es agotador. Me arriesgo por investigar la vida de otros y siempre recibo el mismo trato frío. —Se notaba que le costaba hablar de ello y me transmitió una tristeza que brillaba en sus ojos. Me sentía idiota por provocar eso en él, por permitir que mi cabeza creara su propia película—. Y no puedo decirle que no, por mucho que quiera… Él es como los de la antigua usanza, te aderezan a golpes.


  —¿Por qué te manda a ti hacer esas investigaciones? ¿No puede contratar a alguien más? —pregunté intranquila. Su padre me daba miedo sin conocerlo—. No quiero que te pase nada.


  —Puedo llevarme alguna que otra paliza por indagar dónde no me llaman… —respondió y le restó importancia a lo dicho con una mueca graciosa.


  —William, no es gracioso —recriminé preocupada.


  —Preciosa, nadie podrá con el sensual William Wright. —No cabía duda de que el ego siempre apuntaba maneras.


  —Así que, aparte de ser el empresario más apetecido de la ciudad, eres investigador privado. —Asintió. Provoqué que se le escapara una sonrisa y se mordiera el labio. Caso error, lo besé para liberarlo—. Tendré que marcar territorio… —bromeé.


  —Soy todo tuyo —susurró junto a mis labios sedientos de los suyos— hasta que te canses de mí.


  —Nunca, ¿entonces? —pregunté divertida.


  —Nunca —afirmó.


  Nos besamos y volvimos a la comida que revivió después de la pequeña charla. Él se veía más animado y yo lo intentaba, puesto que de mi cabeza no se borraba la conversación que escuché. No tuve el valor para preguntar, pero sabía que lo haría en cualquier momento. No solía quedarme con los brazos cruzados sin saber.


  Entre los dos, quitamos la mesa y pusimos el lavavajillas en marcha. Fuimos al sofá para echar una siesta. O, al menos, eso creía yo. A los pocos minutos de cerrar los ojos, noté como se levantaba, cogía las llaves y se marchaba. Tumbada en el sofá, miraba el techo que me cubría y un sentimiento amargo se instaló en el pecho. No quise darle vueltas; tampoco recrear películas inexistentes. Lo esperaría para preguntar y salir de dudas, pero me dormí.


  Cuando desperté, su perfume consiguió embriagarme y fui consciente de que su vestimenta era mucho más elegante. Me tapó los ojos con las manos y regañé; no estaba para juegos. Quería hablar con él, pero lo impidió.


  —William, no me apetece jugar… —reproché.


  —Lo sé, pero te aseguro que no te arrepentirás. —Un sonoro beso en la mejilla logró que brotase una pequeña sonrisa—. Te lo prometo —susurró de manera picarona en el oído. Me llevó hacia donde creía que era la habitación y nos detuvimos—. Uno, dos… —Quitó las manos de los ojos, y cuando los abrí, vi un elegante vestido negro de una sola manga con decoraciones en dorado bajo los pechos. También había unos zapatos a tiras negras, un conjunto de pendientes y colgantes brillantes; muy de mi estilo—. Póntelo, es una cita sorpresa.


  Sonreí como una idiota. El vestido era hermoso y no podía negar que tenía buen gusto, además de acertar con la talla. Todo me quedaba como un guante, no dejaba de verme en el espejo del armario. Por suerte, era de cuerpo entero y me contemplaba con los complementos. Los zapatos de tacón no eran mi fuerte —él lo sabía—, pero la ocasión lo merecía; aunque quizá la estropease con mi paranoia. Lo dejé esperando un rato más mientras me alisaba el pelo y lo decoraba con una diadema que —por casualidad— conjuntaba con el vestido.


  Nada más salir al comedor, William silbó al verme y se acercó para tomarme de la mano y darme una vuelta para observar con detenimiento cómo me quedaba. Pasó la lengua por sus labios, bañándolos antes de besarme y conseguir subir la temperatura de mi cuerpo.


  —Estás preciosa —afirmó mientras volvía a darme otra vuelta. En esa segunda ocasión, más lenta—. Tendré que tener cuidado con los franceses…


  Se aferró a mi cintura y nos fuimos. No me soltó, así como tampoco borró esa sonrisa que incitaba a besarlo con locura. Tenía algo planeado. No podía engañarme tan fácilmente, y cuando salimos del apartamento, lo comprobé. Había un elegante coche negro delante de la puerta y sonrió; sabía que le preguntaría. También imaginé que no me lo contaría, así que me mantuve en silencio hasta que no pude aguantar más.


  —¿Desde cuándo lo tienes? —pregunté curiosa.


  —Desde que se me ocurrió esta cita sorpresa —respondió juguetón.


  Seguía odiando esa sonrisa puñetera, aunque también me encantaba. Era un sentimiento muy contradictorio. Comenzó a aflojar la corbata de su traje hasta quitársela y dármela.


  —Póntela —ordenó.


  No hice caso.


  —¿Cómo has conseguido este coche tan rápido? —insté en preguntar más y averiguar todo.


  —Póntela —volvió a ordenar—, sino no te contesto.


  Refunfuñé y así lo hice. Una vez con la corbata en los ojos y sin ver nada, comenzó a hablar.


  —¿Sabes? A veces, las cosas no son lo que parecen. —Escuché cómo soltó una risilla liberadora—. Caíste en mi juego, señorita Moore. —Quise quitarme la corbata, pero lo impidió—. No te la quites, sino no será sorpresa.


  —Te escuché hablando por teléfono y pensé que…


  —¿Qué te estaba engañando? —interrumpió—. Tengo claro lo que siento, no lo haría nunca. —Noté como el coche se detuvo y posó la mano sobre la mía—. Sé que he estado extraño y te pido perdón, ya sabes el porqué. Solo aproveché la situación para sorprenderte y darte un poco de tu medicina… por ese café con laxante.


  —¡Oh, venga! ¿Aún sigues resentido por ello? —pregunté entre risas.


  —Yo no olvido, señorita Moore.


  Me sobresaltó notar sus labios de repente sobre los míos. Me excitaba estar con la corbata en los ojos y no saber qué iba a hacer. Estaba completamente loca por él. Más tranquila después de saber la verdad, me dejé arrastrar hacia algún lugar. No tenía ni la más mínima idea de dónde me llevaba, pero sentía que era especial. Subimos en ascensor y luego por unas escaleras. El viento nos envolvió a ambos, lo que provocó que la piel se me erizase al notarlo más frío. William dejó su chaqueta sobre mis hombros. Abrazados, me ayudó a subir los últimos peldaños. Una vez dónde quiso, me desató la corbata y la dejó caer sin dejar de abrazarme.


  Me quedé parada, muda… No esperaba la sorpresa de cenar en la Torre Eiffel, los dos solos. William Wright me la había colado, pero bien, siempre tenía que salir vencedor de todo. Supo jugar con la situación que atravesábamos. Él sabía que caería de lleno en su trampa. Me sentí un poco tonta por todo, pero decidí disfrutar de la velada. Me vengaría en otra ocasión, cuando menos se lo esperara. Yo tampoco olvidaba.


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Esos días fueron muy difíciles. Investigar a Allard, no involucrar a Sophia, conseguir tiempo para estar con ella, terminar con mi trabajo temprano… Aquello me estaba volviendo loco. Era frustrante, y ella no lo merecía. No merecía sentirse querida solo a ratos, sino siempre. Por eso, organicé esa velada en un lugar romántico con la ayuda de Edward que, desde la lejanía, hizo magia para que un camarero que sirviera tal exquisitez como la que degustaríamos.


  —Señorita Moore, ¿la he dejado sin palabras? —pregunté viendo cómo no salía del asombro—. ¿Necesita que la reanime?


  No dijo nada, así que la besé hasta quedarnos sin aliento, bajo el precioso manto estrellado que tapaba las nubes y las luces que iluminaban la Torre Eiffel. Nunca hice eso por nadie, pero con Sophia me apetecía ser el ñoño del que siempre me burlé.


  —Es precioso. —Volvió a besarme—. Es lo más bonito que han hecho por mí.


  Le acaricié la cara antes de volver a poseer sus labios a los que me sentía adicto. Nos sentamos y ordené al camarero, quien nos veía detrás del cristal que nos separaba de la pequeña cafetería, que nos sirvieran los platos. Edward eligió, de primer plato, una Vichyssoise; una crema ligera muy típica de Francia que se tomaba fría. De segundo, Buey a la Borgoñona; una delicia con ese tinto borgoñés y su guarnición de cebolla, zanahoria y bouquet garni. Sophia se tocó la barriga, aunque advirtió que dejó hueco para el postre. ¿Quién le dice que no a unas crepes con chocolate y una bola de helado? La cara de Sophia se iluminó y devoró el helado al instante. Todo estaba riquísimo, y aunque ella no terminó el postre, lo disfrutó.


  —Creo que voy a reventar —exageró.


  Sacó barriga y me enseñó el melón que, según ella, tenía después de cenar. Hice lo mismo y comenzó a reírse al ver que me había manchado la camiseta. Era extraño, no solía sucederme a mí. El candidato a las manchas de oro tenía nombre y apellidos: Edward Collins. No le di importancia y bromeamos un poco más. Observamos París desde las alturas, aunque mi predilección era mirar sus ojos emocionados, llenos de alegría y felicidad. La sonrisa no desaparecía y eso provocaba que la mía tampoco lo hiciera.


  —¿Quieres que paseemos por los jardines? —preguntó—. Necesito quitarme estos zapatos. Son bonitos, pero dolorosos.


  —Lo que madame quiera. —Hice una reverencia que le gustó. También la hizo, pero gritó cuando la cogí en volandas. La bajé en brazos, como unos recién casados—. ¿Está feliz la princesa?


  —La más feliz.


  Disfruté de esa cálida mirada, de lo que sus ojos verdes gritaban y de las tiernas caricias que me regalaba. El mundo parecía haberse congelado. No importaban las luces de los coches que nos iluminaban, tampoco la gente que corría a nuestro alrededor.


  Solo nosotros dos.


  Solo sintiéndonos sin palabras.


  Solo sus ojos mirando a los míos.


  Solos y envueltos de amor.


  Emprendimos nuestro viaje hasta los jardines, donde Sophia disfrutó con el tacto de la hierba fresca bajo sus pies. Llevaba los zapatos en la mano izquierda y estiró los brazos como si fuese una equilibrista. No soltó mi mano. Yo sería su salvador, en caso de que cayera; aunque ambos caímos tras empezar a correr. La lluvia apareció de improviso. Esas nubes —que parecían no hacer nada— fueron las causantes de que ambos estuviéramos acostados sobre la hierba, mojados y llenando el lugar de carcajadas.


  —Deberíamos irnos… —dijo cuando vio el cielo iluminarse. No le gustaban las tormentas.


  Comenzamos a correr de nuevo. Nos resbalábamos todo el tiempo, pero estacionamos cerca de donde nos encontrábamos. Me estaba divirtiendo, feliz. Sentía el corazón gritar de emoción. Una adrenalina —diferente a la que estaba acostumbrado— apareció para detener a Sophia, pegarla a mí y besarla cómo nunca había hecho. En medio de la lluvia, como la primera vez. Puse su mano en mi corazón y sintió cuán veloz iba. Sonrió y puso la mía en el suyo. Éramos dos corazones desbocados, avivados por la llama del deseo y el amor, avivados de nosotros.


  —Una vez dije que no tenías corazón, pero me equivoqué. Tu corazón buscaba el mío. —Pegué mi frente sobre la suya y sonreí una vez más—. Te quiero, William Wright.


  —No más que yo, señorita Moore.


  
     
  


  


  Capítulo 17


  Sonrisas y lágrimas


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  El agua bañaba cada parte de mi piel. Las gotas me recorrían el cuerpo hasta que los labios de William las detenían con pequeños besos juguetones que incendiaban las caricias que dejó la noche pasada. Juntó nuestros cuerpos en uno y cerré los ojos, relajándome entre sus brazos mientras recordaba lo especial que fue el día de ayer.


  Los halagos seguían impregnados en cada parte de mí y ni siquiera el agua era capaz de llevarlos consigo. Los besos me quemaban y el amor nos volvía a envolver sin querer abandonarnos. Hicimos el amor hasta saciarnos de placer. Con delicadeza, William me fregaba la espalda y la masajeaba como si fuera un tesoro que no quería romper. Me volteó y embelesó con el mar de sus ojos, le acaricié la mejilla y lo besé. Besos lentos que nos acompañaban, mientras de nuevo, ardíamos de goce. Terminamos la ducha con un buen chute de energía para empezar el día. Tenía que volver al curso; nos avisaron que había nuevo profesor y que solo impartiría clases de mañana de manera intensiva. Por lo tanto, tendría toda la tarde para él e iríamos a hacer turismo, donde comenzaría parte de mi venganza.


  —¿Piensas en mí? —preguntó al verme ausente y bastante sonriente.


  —Más o menos… —lo dejé con la intriga y frunció el ceño travieso.


  —Eres muy mala conmigo, señorita Moore. —Se acercó de manera lenta hacia a mí, de tal forma que me acorraló entre su cuerpo y la pared. Las yemas de los dedos acariciaban mi cintura, por debajo de la camiseta, hasta descender por encima del pantalón. Me dejó con las ganas antes de que llegaran sus dedos a tocar mi intimidad. Aunque fuera sobre el vaquero, consiguió excitarme—. Deberías comer algo, tienes curso en media hora.


  Protesté porque lo hizo aposta. Lo empujé y comí unas magdalenas de la despensa. Tuvo la amabilidad de prepararme un vaso de leche que casi bebí de golpe y me fui pitando. Llegaba tarde. Sin embargo, tropecé con un chico joven al que se le cayeron todos los papeles que llevaba en las manos. Me agaché para ayudarlo.


  —Mira por dónde vas la próxima vez. —Su tono de voz sonó molesto y cargado de ira—. ¡No toques nada! —advirtió y me quitó uno de los papeles de las manos.


  —Qué agradable sujeto —ironicé y le tiré los papeles al suelo de mala manera.


  Lo escuché regañar mientras los recogía de nuevo. Lo observé antes de bajar por las escaleras. Era muy extraño. Llevaba una capucha, barba y gafas de sol, como si dentro del edificio le molestara la luz. Además, era un maldito maleducado. Cerré la puerta y bajé con rapidez. Iba a llegar tarde al curso por su culpa, aunque —en parte— también lo era mía por entretenerme con Will. Por primera vez, no tenía ganas de estudiar; sino que quería pasar tiempo con él y disfrutar de esa maravillosa ciudad. No obstante, tenía que ser responsable. Por la tarde, tendríamos todo el tiempo del mundo para estar los dos solos.


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Me preparé un zumo y un buen bocadillo para recuperar energía, pero no me dio tiempo a pegar bocado; el timbre odioso lo interrumpió. Cabreado por su insistencia, fui a abrir. Vi las llaves de Sophia, así que las cogí para dárselas. La perturbé con mis tocamientos y descentré su cabeza loca. Reí de camino a la puerta, pero cuando la abrí, no había nadie. Sin embargo, esa vez vi cómo terminaba de cerrarse la puerta de las escaleras y corrí por ellas con los papeles que dejaron en el portal. Un joven con capucha subía a toda prisa por las escaleras y lo alcancé antes de que llegara a la tercera planta. Lo estampé contra la puerta y lo agarré del cuello de la camiseta, encarándolo.


  —Así qué tú eres el gracioso que me deja amenazas. —Lo fulminé con la mirada mientras lo analizaba. Sabía que era un peón. Estaba temblando de miedo.


  —No he sido yo, se lo juro… —Intentaba zafarse de mi agarre, pero era imposible—. Solo cumplía órdenes.


  —¿De quién? —pregunté.


  —No lo sé —lloriqueó—. No me haga daño.


  —Dime quién ha sido o te juro que sí te lo haré —amenacé para averiguar quién era el responsable de las amenazas.


  —Le digo la verdad, no lo sé… No le había visto nunca —expresó con miedo.


  —¿Cómo era? —exigí.


  —Alto con barba, llevaba gafas y esta chaqueta. Dijo que me la pusiera y entregara los papeles en su portal. —Sonaba sincero, así que lo solté.


  —¡Lárgate! —grité furioso.


  Abrió la puerta y desapareció detrás de ella. La golpeé y volví a casa. Recogí los papeles que estaban esparcidos por el suelo y entré. Me senté en el sofá para echarles una ojeada y maldecí por no pillar al verdadero hijo de puta que estaba haciendo esto, cuyo sujeto volvió a dejar una nota.


  



  
    ¿PENSABAS QUE SERÍA FÁCIL ATRAPARME?

  


  
    JUEGO CON VENTAJA. LO SÉ TODO DE TI. PUEDO ARRUINARTE LA VIDA TAN RÁPIDO COMO UNA BALA ENTRAR EN EL CUERPO DE TU GATA SALVAJE…

  


  
    POBRE. ELLA, QUE HA IDO TAN FELIZ Y APRESURAD A SU CURSO DE BIOLOGÍA… ¿NO SERÍA UNA PENA QUE MURIERA TAN JOVEN?

  


  
    TIC TAC… WILLIAM WRIGHT… SE TERMINA EL TIEMPO.

  


  Leí los demás papeles: informes de mi empresa y de la vida de Sophia. Había una información muy detallada que era casi imposible de conseguir. Alguien tuvo que entrar en la empresa o ser algún conocido para permitir la entrada. Arrugué los papeles y los tiré encima de la mesa. Llamé a Edward, a quien pronto se borró la alegría en su voz cuando le conté que me estaban amenazando.


  —¿De quién malpiensas? —preguntó preocupado—. Si puedo hacer algo para ayudaros, no quiero que os pase nada…


  —Mi padre o cualquiera con los que haya trabajado. —Era lo único que se me ocurría. Mucha gente quería hacerme daño a consecuencia de lo que yo hacía con sus empresas, pero Sophia no tenía nada que ver y querían ir directos a por ella—. Las piezas están muy dispersas —recapitulé una a una—: la visita de mi padre, el desconocido que dejó la primera nota y ahora el peón que, con su descripción, no me recuerda a nadie.


  —Puede ser un mandado de tu padre. Él te quiere solo para él, y Sophia te entretiene… —Tenía razón. Mi padre era capaz de todo con tal de que sus trabajos salieran con éxito—. Quizá él mismo dejó la nota antes de irse y llamar o pagar a alguien para que sobornara a ese peón. Todos conocemos a Mason Wright y lo persuasivo que puede llegar a ser.


  —Tengo que ir a por Sophia, no puedo dejarla sola. —Recogí todos los papeles mientras Edward seguía sacando teorías a las que le daba la razón.


  —William —susurró intranquilo.


  —Lo sé.


  Colgué y fui a buscarla. Merodearía por la zona, a la espera de que saliera. Iría con ella todos los días. Esperaría en la cafetería del edificio o estaría cerca de donde dieran clase; sin ser visto. Sophia necesitaba protección; mis años de defensa personal no serían en vano. Si alguien quería hacerle daño, primero, tendría que hacérmelo a mí. La próxima vez que viera a mi padre, lo enfrentaría y no me importaría perderlo para siempre. Estaba cansado de sus órdenes, de sus trabajos y de sus amenazas. Cansado de no vivir mi vida como se me antojara.


  Diez minutos después, estaba enfrente de donde impartían clases. No era una universidad, aunque sí parecía una casa antigua reformada por dentro. Esperé en el coche, sin perder detalle de nada, y se me ocurrió sobornar al director del curso. Necesitaba que Sophia terminara antes para volver a Nueva York, donde podría protegerla como debía.


  Antes de bajar del coche, lo vi. Mi padre estaba sentado en la terraza de una de las cafeterías del parque, y la ira comenzó a apoderarse de mí. Miraba el periódico como si nada, alteraba su vista hacia el edificio hasta que un joven se sentó frente a él. Le entregó una carpeta y hablaron durante un buen rato. Sabía que tramaba algo y que mi marcha lo enervaría. No esperaba que me encontrara tan rápido; vine con el jet del que pago una cuota elevada para que hagan desaparecer los recorridos.


  Sin más dilación, fui a ver al director del curso. Tuve una charla larga y tendida con él. Muy persuasiva y amable, donde le ofrecí una gran cantidad de dinero para que —en dos semanas— terminara ese maravilloso curso del que los alumnos aprenderían mucho. De hecho, fue tan intensivo que no tuvimos tiempo de nada. No volvimos a ver París; solo disfrutábamos de nosotros cuando ella terminaba las clases, de las cuales se quejó. Incluso se planteó abandonarlas, pero la convencí de que no lo hiciera. La conocía y sabía que se arrepentiría.


  Las dos semanas pasaron muy rápido y Sophia no paraba de quejarse.


  —William Wright, no volveré a aceptar un curso en París en la vida. La próxima vez, vendremos a hacer turismo y pondré en marcha mi plan de venganza. —Reí al escucharla gruñir mientras hacía la maleta.


  —¿Querías vengarte de mí? ¿Quién es la rencorosa ahora? —pregunté burlón.


  Era capaz de fingir mis estados de ánimo, o lo que quisiera hacerle transmitir, sin que me pillase. Había pasado la vida fingiendo ser una persona que no era. Me dolía ocultarle la verdad, pero tenía que mentir para protegerla.


  —No soy rencorosa —afirmó—, solo devuelvo lo que me hiciste.


  —En definitiva, rencorosa. —Me lanzó una deportiva y se cruzó de brazos con esa cara mala leche que provocaba una explosión de deseo—. Au…


  —Eso decían los indios —replicó, y provocó que la habitación se inundara de carcajadas—. No le veo la gracia.


  No se movió de su sitio al ver cómo me acercaba con lentitud. Ambos ansiábamos lo mismo.


  —Tú eres la gracia —susurré cerca de su rostro, casi rozando nuestros labios. La tenté y siguió firme—. Mi pequeña cotorra.


  —Retíralo —exigió.


  —¿O qué? —vacilé, y acompañé mis palabras con ese movimiento de cejas que le molestaba cuando la pinchaba—. ¿Me va a pegar, señorita Moore?


  —Le pegaría una patada en las pelotas —respondió al juego. Por mucho tiempo que pasara, siempre nos uniría lo mismo—, pero es mejor dejarle con las ganas, señor Wright. —Con las yemas de los dedos, rozó mi paquete. Sonrió al notar que había conseguido lo que pretendía.


  La estampé contra la pared, lo que provocó que un fugaz gemido se le escapara. Mordí su labio inferior para besarla con intensidad y beberme la sed de nuestra exaltación. Hubiese seguido, pero se hacía tarde. La dejé tan a medias como ella hizo conmigo. Sonreí victorioso y ella gruñó. Le di un cachete en el culo, aunque me lo devolvió cuando dejé las maletas dentro del maletero del taxi. ¿Cómo no iba a enamorarme de ella?


  De camino al aeropuerto, Sophia insistió en hacernos algunas fotos para enviárselas a Angy y a Edward. Los echaba de menos. Cuando ella estuviera cerca de ellos y de mis contactos, yo estaría mucho más tranquilo por tenerla vigilada. Tarde o temprano, le contaría toda la verdad; le contaría quién era. Me enseñó la respuesta de Angy y lo contenta que estaba por vernos tan bien juntos. Sonreí y ella me cogió la mano con esa sonrisa que hechizaría hasta la noche más oscura.


  —Je t’aime. —Sus ojos se humedecieron y brillaron intensamente. Le acaricié la mejilla, la cual disfrutó cerrando los ojos por un instante. Desabroché mi cinturón para sentarme a su lado y aferrarla a mí—. Te lo diría en todos los idiomas, pero para eso tienes que esperar a que viajemos a esos países.


  —Te encanta romper los momentos de romance. —Reí. Era cierto, tenía esa habilidad, pero, sobre todo, de sacarla de quicio—. Rompemance[1] te voy a llamar.


  —¿Va a ser mi mote cariñoso? —pregunté guasón.


  —Sí, y no te puedes quejar —ordenó. Me puso unos morritos que dejé de besar hasta que terminé cogiendo sus mofletes como las abuelas—. ¡Te has pasado!


  —Mi pequeña cotorra, ese será el mío. —Volví a pincharla y ella contestó con un manotón que provocó que las risas se expandieran en el asiento trasero del taxi.


  Cuando llegamos al aeropuerto, le indiqué a Sophia por dónde teníamos que ir, ya que no cogeríamos el avión público. Me miró sin comprender hasta que vio el jet de la empresa. Comenzó a hacerme la puñeta con los chanchullos y que me encantaba ir de divo. Sin embargo, se quedó muda cuando subió y vio lo elegante que era. Estaba equipado con sillones cómodos, un enorme sofá y mesas para trabajar; aunque también podríamos disfrutar de una copa con el amplio televisor, que incluía cascos inalámbricos. Los tonos claros daban la sensación de que fuera más grande. Tuve que darle un pequeño empujón a Sophia para dar unos cuantos pasos más y no quedarnos en la puerta. Le enseñé dónde estaba el cuarto de baño, la nevera y los estantes repletos de comida para los diferentes tipos de vuelo. Dejé las maletas colocadas en su zona específica.


  El comandante nos avisó de que no tardaríamos en despegar. Nos sentamos y lo primero que Sophia hizo fue acomodarse en el asiento. Afirmó que sí, que era muy cómodo; mil veces más que los del avión público. Le abroché el cinturón, pero solo lo hice para fastidiarla; no le gustaba que le hicieran las cosas. Susurró un «no estás bien» y sonrío. Sonrisa que me comí a besos durante el despegue y de la que disfruté un buen rato, hasta que se quedó dormida con la cabeza apoyada en mi hombro. Pasé el brazo con cuidado por detrás de su cuello y se acomodó todavía más. La observaba mientras acariciaba su brazo con delicadeza, no podía quererla más. De repente, la pantalla de mi teléfono se iluminó. Sabía quién era y más que nunca debía ir con pies de plomo con él, sobre todo, por ser nuestro primer sospechoso. No dejaría que le hiciera nada, no me lo perdonaría nunca. Leí su mensaje:


  
    Nada más llegar a Nueva York, te quiero en mi casa.

  


  
    Tenemos que hablar.

  


  Fruncí el ceño casi de inmediato y lo dejé sobre la mesa con la esperanza de que no insistiera más. Era obvio que sabía que estaba en el jet de la empresa; alguien, de nuevo, le pasó información. No descansaría hasta averiguar quién. Cerré los ojos, recosté la cabeza sobre el asiento y respiré profundamente para relajar completamente mi cuerpo.


  ∞∞∞


  
     
  


  No me di cuenta que me había quedado dormido hasta que los rayos de luz entraron por la ventanilla del avión para molestarme. Puse la mano para tapar el sol de mis ojos y agaché el estor. Sophia seguía dormida, toda acurrucada en su sillón y sonreí. Desabroché el cinturón para ir al baño a lavarme la cara. Necesitaba despejarme. El agua fría siempre ayudaba, así que no lo pensé dos veces. Me eché ese líquido helado en la cara y sentí como abandonaba el mundo somnoliento para volver a la cruda realidad. Cogí la toalla blanca y sequé las gotas rebeldes que resbalaban por mi rostro hasta descender por el cuello. Me deshice el pelo antes de salir y visitar a los pilotos, quienes conversaban entretenidos.


  —Buenos días. ¿Cuánto queda? —pregunté interrumpiéndoles.


  —Dos horas, señor Wright —contestó el piloto.


  —Gracias —respondí. Antes de salir de cabina, un pitido continuo hizo que sacara mis propias conclusiones. Los dos pilotos comenzaron a tocar botones y hablar a la torre, pero nadie contestaba—. ¿Qué ocurre?


  —Parece que alguien está tomando el control, señor. —Salí disparado a por Sophia y la desperté de la manera que menos me gustaba hacerlo.


  —Sophia, mi amor, despierta. —La zarandeé para que se despertara, pero cuando quería era de sueño profundo—. ¡Sophia, despiértate! —Abrió los ojos y vi su enfado en ellos.


  No había tiempo para enfados matutinos, así que desabroché su cinturón y la llevé casi a rastras por el avión. Las turbulencias comenzaron a hacerse notar y se aferró a mi brazo preocupada.


  —¿Qué ocurre, William? —preguntó asustada.


  —Están manipulando el avión, tenemos que saltar —informé—. Escúchame. —La cogí de la cara para que me mirase. Vi el miedo en su mirada, y yo también lo sentí. Existía el riesgo de matarnos en el intento por salvarnos—. Todo saldrá bien, pero debes hacerme caso. Te pondré un paracaídas, y cuando saltes, deja una distancia prudente entre el avión y tú.


  —¿Y si me estrello contra el suelo? ¿No podemos saltar los dos juntos? —preguntó con sus ojos aguados y su labio temblando.


  —Son paracaídas individuales, pero saltaremos abrazados. Te abrazaré tan fuerte como mis brazos lo permitan y no te dejaré caer, pero, cuando te indique, tienes que tirar de aquí. —Le enseñé la cuerda de la mochila por donde debía tirar y asintió—. Saldremos de esta.


  Fue más para quitarme el miedo a mí que a ella; para reafirmarme que todo saldría bien y que ninguno de los dos sufriría ningún daño. La ayudé a colocarse el arnés. Las turbulencias cada vez eran más fuertes y nos impedían movernos con normalidad. Una vez comprobado que lo llevaba bien puesto, me puse el mío. Los pilotos también salieron con el suyo, y antes de abrir la puerta, nos dieron unas gafas para que el viento no nos molestara. Se notaba que el aire empujaba con fuerza.


  —¿Confías en mí? —pregunté y se aferró a mí, como si yo fuese su protector.


  —Te confiaría mi vida, y es lo que voy a hacer —respondió pegada a mi pecho.


  Sin pensarlo, nos arrastré al vacío. Íbamos muy rápido, vi cómo los pilotos también habían saltado y comprobé que estábamos a una distancia adecuada para abrir los paracaídas. Le indiqué que lo hiciera y así fue. Inesperadamente, de un zarandeo, las fuerzas flaquearon e intenté tirar del cordón. No se abría. Mi cuerpo caía y escuchaba los gritos de Sophia llamarme. No quería morir, no cuando ya la había encontrado. Las lágrimas se adueñaron de mis sentimientos y comencé a gritarle lo mucho que la quería. Fue tan rápido que ni siquiera me percaté cuándo impacté contra el suelo.


  —¡William, William! —Abrí los ojos sobresaltado, sudado y con el corazón en un puño. Escondí la cara entre mis manos durante un instante hasta que me relajé—. Debió ser una pesadilla horrible.


  No contesté, pero ella lo supo. Nuestros ojos se hablaban y vio el miedo que tanto quería esconder. Me abrazó y acarició sus labios con los míos. Me confesó, una vez más, que se estaba enamorando de mí.


  —Ni en tu peor pesadilla, te desharás de mí —susurró—. Te quiero demasiado.


  —No más que yo, princesa de ojos esmeralda. —Sonrió, y sin darse cuenta atrapó el labio con los dientes, que liberé tras beberme su amor tras sentirlo—. No hagas eso o tendré que meternos en el baño.


  —Ya tardabas, Rompemance. —Reí—. ¿Cómo no quererte, aun así?


  —Imposible es no quererte a ti.


  
     
  


  


  Capítulo 18


  Excusas


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Agotado es cómo me sentía tras dejar las maletas en la habitación y tumbarme en la cama. Sophia hizo lo mismo y se recostó a mi lado. Ambos mirábamos el techo blanco de la habitación en silencio. Y, sobre la cama, nuestras manos jugaban a encontrarse. Solo hizo falta el roce de los dedos para atraparnos y sonreír sin necesidad de mirarnos a los ojos, aunque siempre había quién estropeaba esos momentos. Dejé que el móvil sonara, pero a la vista estaba que no se cansaría. Al final, decidí cogerlo. Mi cuerpo reaccionó mostrando mi enfado, y Sophia me acarició el brazo para darme ánimos antes de dejarme solo.


  —¿Qué quieres? —pregunté sin rodeos.


  —¿No has tenido bastantes incentivos? —respondió con otra pregunta, también escuché esa risilla malévola que hasta ese momento no me había dado miedo. Sabía lo lejos que podía llegar mi padre—. Si no eres capaz de hacer bien tu trabajo, pagarás las consecuencias.


  —Así que has sido tú —afirmé. Era capaz de todo para conseguir lo que quería—. Si la amenazas, no me importará que seas mi padre.


  —¡Si se ha envalentonado! —se mofó—. ¡Ni se te ocurra amenazarme, William! —gritó enfadado—. Te quiero aquí en media hora.


  —No —respondí con la misma autoridad que él.


  —Vuelve a darme un «no» como respuesta y está muerta. —Colgó y golpeé la cama por la impotencia.


  La rabia me consumía; él la provocaba y sacaba lo peor de mí. Sophia entró preocupada y me pidió que me calmara mientras abrazaba mi cuerpo, el cual solo tenía ganas de estallar en cólera.


  —Gracias —agradecí. Aparté uno de los mechones que se le escapaban de la coleta y lo puse detrás de la oreja. Luego, besé su frente—. Mi padre saca lo peor de mí… —Cogió mis manos y las aferró a las suyas. Era una persona inocente que no imaginaba nada de lo que se le venía encima—. Tengo que ir a verlo.


  —Lo entiendo, pero William, ten cuidado. —Su desasosiego era obvio. Veía que la relación con Mason iba de capa caída, aunque estaba derrumbada desde hacía años. Ni siquiera sabía por qué lo llamaba padre; no se lo merecía, no actuaba como tal—. Te esperaré entre lavadora y lavadora.


  Reí y la atrapé entre mis brazos para despedirnos con un beso que me supo a poco.


  —Si no te fueras nunca, me harías feliz —confesé con una razón de doble filo.


  Después de esos días en París y que mi padre estaba detrás de todas esas amenazas, necesitaba tenerla cerca. Bien protegida. Su reacción fue de shock. No decía nada, pero tampoco parecía pestañear. Sonreí y la devolví al mundo real del que desapareció. Al final, me dejó ver esa delicada curva en los labios.


  —¿Me estás pidiendo que me quede contigo? —preguntó para asegurarse.


  Para cualquiera sería muy precipitado, pero viendo nuestra situación en perspectiva, era lo más coherente.


  —Algo así… —Levanté los hombros para restar importancia, como si fuera algo normal en las parejas. Qué raro se me hacía pensar en esas cosas—. Todo son ventajas: dormiríamos abrazados, te haría el amor cada día, veríamos tus ñoñas películas de amor, iríamos juntos al trabajo… —Su cara era muy contradictoria; parecía que la idea le gustaba, pero a la vez, tenía ¿miedo?


  —Solo te pido una cosa —esperé atento a su petición—: no quiero que me trates diferente al resto. Quiero que te comportes conmigo como siempre lo has hecho. Sin que nada influya.


  —No cambiará nada, seguiré siendo el jefe que quiere matar al trasto de su becaria. —Alcé una de las cejas, gesto que le daba malicia por lo prepotente que sonaban mis palabras—. Te debo un café con sal, o mejor, con laxante.


  —Adiós, William. Llegarás tarde —dijo empujándome hacia la puerta.


  Ambos reíamos y agradecí que todo se tornara más ameno. Sin ser vidente, intuía que —tarde o temprano— todo se torcería. Era la maldición de Mason Wright.


  De camino a su casa, mi mente tarareaba infinidad de soluciones a cualquier problema que plantease. Imaginé todos los posibles escenarios para que no pudiera atacar a Sophia de ninguna de las maneras. No obstante, ¿cómo haría para vigilarla sin que ella se diera cuenta? Era muy astuta y poseía ese don de saber cuándo alguien la miraba. Tenía que idear un buen plan y debía hacerlo pronto.


  Dejé el coche delante de la puerta, respiré profundamente y saqué toda la maldad que habitaba en mí; gracias a él. Entré en su gran mansión y me dirigí hacia el jardín, aunque unos brazos me rodearon de inmediato por el camino. La dejé achucharme sin muchas ganas.


  —Mamá, me vas a ahogar. —La aparté con lentitud.


  Julissa era muy cariñosa. Me quería, pero no era suficiente. Nunca se interponía entre mi padre y yo, y si lo hacía, nunca recibía su apoyo. Tal vez era miedo, pero era un miedo que le hizo perder a su hijo.


  —¿Por qué no vienes a vernos más seguido? —preguntó como si la razón no fuera obvia—. Te echo de menos.


  Mentiría si dijera que no le tenía lástima, pero ella decidió cómo actuar y a quién elegir. Siempre estuve solo, bajo las órdenes de mi padre. Aunque a escondidas consiguiera darme algún abrazo o confesara lo que sentía, no era suficiente. No tuve un cariño al que aferrarme cuando me sentía destrozado.


  —Sabes que vengo obligado —quiso acariciarme el brazo y la aparté—, no me gusta estar aquí.


  La tristeza brillaba en sus ojos, pero la esperanza de conseguir otra caricia la instaba a intentarlo. Me dejé. La parte de humanidad —que anulé para entrar ahí—, salió durante un instante solo por ella.


  —Déjalo —ordenó una voz a mi espalda e hizo que me pusiera en alerta—. Ahora solo tiene ojos para su nueva becaria.


  Su risa me provocaba asco. Era desagradable tenerlo presente, y si no estuviera rodeado de gente que podría matarme, mis puños habrían danzado sobre su cara sin temor a hacerle daño.


  —Te lo advertí una vez, y no volveré a hacerlo. —Mi mirada era igual de intimidante que la de él, pero conmigo no hacía efecto.


  —William, ¿es cierto lo qué dice tu padre? —Julissa se interesó por Sophia y decidió colocarse a mi lado, como si tuviera derecho a conocerla.


  —Sí, estamos juntos. —Miré a Mason una vez más para mostrarle que no dejaría que le hiciera nada—. Y tú la mantendrás al margen de todo esto si yo cumplo con mi trabajo —escupí cada palabra con odio, no había otro sentimiento que lo describiera mejor.


  —Nos vamos entendiendo. —Sonrió con arrogancia y se sentó en el sofá, cruzó las piernas y se acomodó para mostrar una postura prepotente—. Te vas a Japón.


  —¿A Japón? —me mofé—. Tienes más gente para mandarla allí.


  Mi madre quiso pronunciarse, pero su marido la calló al instante. Era de suponer que no lo volvería a intentar, como siempre.


  —Te vas a Japón a cambio de tres meses de libertad. —No me lo creí. Sus cambios nunca eran ciertos—. Coge los papeles que hay encima de la mesa.


  Lo hice y los leí. Era una auténtica locura y no sabía si sería capaz de llevarlo a cabo solamente en una semana. Era complicado, incluso diría que se acercaba a lo imposible. Fue ahí cuando comprobé que quería joderme otra vez. Si no lo conseguía, no tendría esa libertad y seguramente era su objetivo. Cerré la carpeta y lo miré para ver esa sonrisa ruin que hacía sufrir incluso a los miembros de su familia.


  —Tres meses de libertad, y si no cumples —apuntillé esas últimas palabras para darle un ultimátum—, olvídate de que tienes un hijo.


  Me fui; ni siquiera me despedí de mi madre, quien estaba sentada en uno de los sofás donde nos observaba. Haría lo que fuera por tres meses de tranquilidad, por tres meses lejos de ese trabajo que me quitaba la vida, por tres meses de amor sin barreras.


  De camino a casa, pensé en el modo de contárselo a Sophia. En mis planes no entraba ese imprevisto que me alejaría de ella y de la idea de vivir juntos. Tampoco podía contarle a bocajarro a lo que realmente nos dedicábamos; no era algo que se contara con total normalidad. Imaginar que la podía perder por todo eso, me dejaba con una horrible sensación que presionaba mi pecho. Sentía miedo. Quise apartar todos esos pensamientos residentes, pero por mucho que lo intentara, eran como un muro difícil de derribar.


  Estacioné el coche en el porche y miré hacia el balcón, donde la vi pasar con ropa en las manos. Sonreí de manera inconsciente, como si hubiese visto la estrella más luminosa y bonita que la Tierra nunca haya visto. Me pilló desde la lejanía, sin dejar de mirarla. Saludó con un beso al aire, el cual atrapé y pegué en mi corazón. Cuando subí, no tardó en adivinar que las cosas no fueron como esperaba. Sabía leerme; era la única que lo hacía.


  —¿Qué ocurre? —Se sentó y señaló su lado con unas pequeñas palmadas sobre la cama. Sentado, y a la espera de malas noticias, le robé un beso. Los iba a echar de menos—. Sabes que puedes confiar en mí.


  —Lo sé, y es lo que hago —afirmé con seguridad. La cogí de las manos, apretándolas, y sentí como correspondían a las mías—. Tengo que irme a Japón para investigar a otro de los empresarios con los que mi padre hizo negocios. —Denoté la tristeza en sus ojos, que quería disimular para que no me sintiera tan mal—. ¿Podrás vivir sin mí durante una semana? —Quise que sonara gracioso, pero a ninguno de los dos nos transmitió una verdadera sonrisa.


  —¿Me llamarás? —preguntó. Sin soltarnos, acarició la palma de mi mano con el pulgar. Las miraba entrelazadas hasta que tuve el valor de responder.


  —Todos los días. —Tiré de ella para que se sentara sobre mi regazo, enrolló las piernas en mi cintura. Sus manos pasaron a mi cuello, y las mías a sus caderas que resbalaron hasta el culo—. Cuando vuelva, pienso devorarte lentamente —mordí su cuello—, besar cada parte de ti —besé su barbilla—, envolverte en caricias —recorrí su espalda con una cálida caricia—, y hacerte el amor hasta que nuestros corazones digan «basta».


  —Si no me llamas, te quedas sin hacerme nada —advirtió.


  —¿Quién es ahora una rompemance?


  No obtuve respuesta, sino que se abalanzó sobre mi boca para comerla entera y degustar su adictivo juego con mi lengua. Sus manos desesperadas me arrebataron la ropa sin control, que se apoderaron de mi cuerpo al son que lo acariciaba mientras dejaba un dulce rastro de besos que enloquecían mis sentidos. Hacer el amor con ella era como viajar sobre las nubes y poder tocarlas, sentir su transparencia y vivir su esencia. Así me lo hacía sentir cada día. No solo había una manera de hacernos el amor, existían muchas otras que evadían para sentirnos solo a nosotros dos.


  Se dejó caer sobre mí y la abracé sin importar el tiempo que pasara. Quería disfrutar de los últimos momentos que nos quedaba. Decidí mimarla hasta mi marcha, cosa que provocó que la sonrisa no se le borrara del rostro. Incluso tuvimos la visita de Edward y Angy, quienes no dejaron de incordiarnos por nuestra relación. A bromistas no los ganaba nadie. Mi amigo me recordó sus famosas reflexiones sobre el amor: ese amor que aparecía sin previo aviso y se quedaba hasta ser correspondido de la misma manera; ese amor al que no le importaba el nombre, sino la persona. Sophia me regalaba ese tipo de amor, fue la única capaz de ver algo más allá de un apellido y una fachada.


  —No quiero ser un aguafiestas, pero tenéis que dejarme en el aeropuerto —comenté mientras me levantaba del sofá para buscar la maleta que, por suerte, Sophia no terminó de vaciar y que volví a llenar sin que me viera, ya que guardé las armas que me harían falta.


  —Lo eres —se manifestó Edward, pero me respondió con un abrazo como si no nos volviéramos a ver—. Venga, vámonos.


  Sophia cogió la maleta e insistí en llevarla yo, pero a cabezona no la ganaba nadie. Le permití el honor de llevarla hasta llegar al coche y la metimos en el maletero. Angy nos llevó hasta el aeropuerto, donde esperamos menos de una hora. En esa ocasión, tuve que coger un vuelo comercial para no llamar la atención.


  —Te echaré de menos. —Me abrazó delante de la puerta de embarque y la azafata nos miró con ternura. Si todos supieran para qué viajaba a Japón, no me mirarían así.


  —Yo también, pequeña cotorra. —Frunció el ceño y puso unos morros muy graciosos de los que me despedí—. Te quiero.


  —Y yo, William Wright.


  Volvimos a fundirnos en uno hasta que la joven nos advirtió que iban a cerrar las puertas. Acaricié su cara por última vez y le di un dulce beso en los labios. Atravesé todo el pasillo del embarque, donde otra azafata me esperaba para indicarme el asiento. Me gustaba el jet privado, pero para el trabajo a realizar, era más seguro ir en modo turista. Tenía que pasar desapercibido como el resto de estadounidenses que iban a visitar Japón.


  ∞∞∞


  
     
  


  Seis días después, estaba exasperado y pensaba en un nuevo plan para terminar el trabajo. Los planes no salían bien, ya que todo era mucho más complicado de lo que parecía. Casi provoqué que me atraparan. Por suerte, pude escapar. Debía mantenerme alerta en todo momento; no quería recibir un balazo en la cabeza.


  Decidí cambiar de estrategia y atacar de noche. Comencé a vestirme de manera discreta, como un turista que disfrutaba de la nocturnidad de Japón. Me aseguré que la presa estaría en el Karaoke 47, un local situado en la planta cuarenta y siete del Keio Plaza Hotel en el barrio de Shinjuku. El hotel-karaoke tenía vistas panorámicas de la ciudad; era un buen lugar para morir. Para muchos japoneses, estaba considerado el mejor karaoke para organizar una reunión de negocios amena y disfrutar en un ambiente rodeado de lujos y, sobre todo, de mujeres de compañía que entraban en el exquisito menú para zanjar la velada de manera épica. Por fortuna, cuando llegué a la puerta trasera del hotel, un camarero vaciaba el cubo de la basura y tuvo la mala suerte de terminar sin sentido al lado del contenedor. Me vestí con su ropa —por encima de la mía— y comprobé que no se viera la que llevaba debajo.


  Entré y realicé el buen papel de camarero. Esquivé miradas y cumplía con el trabajo. Estaba acostumbrado a suplantar personas; llevaba toda una vida haciéndolo. Los estudiaba durante días, aunque esa vez, solo fueron horas; las suficientes para captar su esencia. Evité que las cámaras filmaran mi cara y entré en la sala donde se encontraban los negociantes. Estos tenían a sus putillas alrededor de sus brazos, las acariciaban fogosos y fingían ser duros para no comenzar a follárselas.


  Uno de los hombres, pidió una nueva ronda. Yo, encantado, les serví una copa con extra de cianuro. Era mi deber atender muy bien a nuestros clientes, y eso es lo que hacía. Esperé a que bebieran todos y vi cómo, poco a poco, caían todos muertos. Ellas también murieron; eran un daño colateral, pero no podía dejarlas vivas. Sonreí satisfecho por el trabajo realizado a solo un día del trato que hice con mi padre.


  Cuando creía que saldría victorioso, sentí el cañón de una pistola en la sien. Escuché ese clic tras quitarle el seguro al arma. Su risa triunfadora duró unos instantes, ya que todavía me quedaba un as bajo la manga. Tiré del hilo de la camisa que llevaba bajo la chaquetilla y cogí el bolígrafo que cayó por el brazo; arma que me salvó en numerosas ocasiones. Sin pensarlo demasiado, volteé veloz y saqué la aguja que inyectaba el veneno de Enhydrina schistosa, la serpiente marina de pico más mortífera de todo el mundo. Rebusqué entre los maletines de todos los presentes hasta que encontré lo que mi padre necesitaba.


  Salí del edificio con el mismo cuidado con el que entré. Regresé al hostal para recoger mis cosas y volver a Nueva York cuanto antes, pero todo se volvía en mi contra. Era la segunda vez que escuchaba ese clic en la sien.


  —¿Pensabas que me quedaría satisfecho por matar a mi padre? —Me empujó para que comenzara a caminar. Salimos de la habitación y vi que el dueño contaba los billetes con los que lo habían sobornado—. Llevadlo a nuestra sala favorita.


  Dos de sus hombres me cogieron mientras un tercero se encargó de encapucharme. Tenía que idear un plan para salir vivo de ese embrollo. Sophia estaría a la espera de una llamada; de lo contrario, se haría ilusiones porque pensaría que estaba en camino.


  No obstante, no eran muchas las opciones que me quedaban para salir de allí. William Wright nunca hubiese fallado de ese modo, sino que habría tenido varios lugares dónde esconderse y no ser capturado.


  Noté como el coche se detuvo. De un tirón, me sacaron del vehículo y caminé junto a ellos. Sentí como el frío del lugar se calaba en los huesos. Me quitaron la tela negra de la cabeza y observé el lugar. Cuando la vista fue capaz de acomodarse a la luz amarillenta que alumbraba la sala, lo único que había era una silla y una mesa llena de herramientas de tortura. ¡Genial!


  —Padre por hijo —comentó Allard, el japonés que se hacía pasar por francés—. Matadle.


  Una vez dio la orden, se marchó. Aquello fue una mala decisión. En el momento que me liberaban para atarme a la silla, no desaproveché la oportunidad. Pateé al de mi derecha y provoqué, que el de mi izquierda, me soltara para coger su arma. Me amenazó, pero fue en balde. Con otra patada, lo tiré al suelo con una técnica infalible. Me escapé del agarre de otro de los hombres de la sala, quien fue a por mí sin pudor. Nos enredamos en una lucha, donde patadas y puños danzaban en busca de una muerte segura. Así fue. Dejé a todos fuera de combate, aunque mi cuerpo estuviera magullado por los ataques.


  No pensé dos veces en mi próximo ataque.


  Me serví con las armas de sus hombres —ya muertos— y lo busqué por su gran mansión. Recorrí toda la planta baja en silencio. Lo escuché reír en una de las habitaciones, parecía que brindaba con otra persona. Mi sangré no hirvió, sino que directamente estalló al escuchar a mi padre. Entré como alma que lleva el diablo y comencé a disparar a todos los presentes: a él y a dos de sus hombres.


  Había una copa rota en el suelo y la ventana abierta. Me acerqué a Allard, quien agonizaba en el piso y le exigí que corroborara si la persona que huyó se trataba de mi padre. No lo conseguí, solo sonrió lleno de maldad hasta morir. Maldecí lo máximo que pude y escapé de aquel Japón que solo me trajo problemas. Recogí todas mis pertenencias del hostal, no sin antes advertir a golpes al hombre que me vendió por un puñado de yenes.


  Pedí un taxi que llegó veinte minutos tarde. Aproveché para advertir a mi padre que su juego no tuvo éxito y que, si intentaba matarme, le hacía falta mucho más. No respondió, como era de esperar. No obstante, mi mente ya planeaba cómo tenderle una buena emboscada para que me dejara en paz. Benditos papeles japoneses.


  De camino al aeropuerto, comprobé que el avión privado que alquilé estuviera allí, y en efecto, me esperaban para embarcar. Nada más llegar y antes de subir, llamé a Sophia.


  —Preciosa. —Escucharla calmaría toda la adrenalina que todavía recorría mis venas—. ¿Sophia? —pregunté al no obtener respuesta.


  —William. —La voz de Edward lo dijo todo.


  —¿Qué ha pasado? —quise saber.


  —Sophia…


  —¿Qué pasa con Sophia? —interrumpí nervioso.


  —Ha sufrido un accidente. No sabemos quién ha sido el o la causante… Se dio a la fuga. —Un sentimiento amargo se instaló en el pecho y empañó mis ojos a la espera de la peor de las noticias—. Está en observación, sigue sin recuperar el sentido.


  Colgué y ordené que despegaran de inmediato. Fueron las horas más largas de mi vida. Un viaje lleno de frustración y dolor. Un sentimiento de impotencia por estar lejos de ella cuando más me necesitaba. Nadie podía prevenir un accidente, pero estar distanciados por un deber que no elegí, me consumía. Descubriría quién fue la persona que lo provocó y pagaría las consecuencias. No tendría piedad ninguna.


  Nada más aterrizar en Nueva York, el coche de la empresa me esperaba dentro de la pista. Edward estaba ahí, apoyado en él. Cogí las maletas y me acerqué veloz. No dijo nada. Subimos al coche y fuimos hacia el hospital.


  Por el camino, me contó que Angy iba con ella y esta lo vio todo, menos a quién conducía. Lo único que afirmaba con certeza era que fue intencionado. Se abalanzó sobre ella sin miramiento, aunque intentara esquivarlo.


  Cuando se detuvo delante de la puerta del hospital, me informó en qué habitación estaba. Salí despedido hacia su paradero. Subí las escaleras de dos en dos hasta llegar a la tercera planta, la puerta 309. Entré y me encontré con Angy, abrazada a su mano. A pasos lentos, me acerqué hasta ponerme a su lado. La sentía tan lejos, a pesar de tenerla ahí mismo. Le acaricié su rostro con delicadeza para no hacerle daño y besé sus labios, aunque no pasaría como en los cuentos de hadas. Eso era la vida real.


  «Te vengaré, aunque mi vida dependa de ello, pequeña».


  
     
  


  


  Capítulo 19


  Vengaza


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Los médicos visitaban a Sophia cada media hora. Angy se sentía responsable por no evitar que ese coche la atropellara. Aseguraba, que quién fuera el causante, tenía claro su objetivo. Tenía la posibilidad de atropellar a las dos, pero solo fue a por Sophia. No la culpaba, sino que me culpaba a mí. Todo daba a entender que era una venganza con la finalidad de hacerme daño. Tenía muchos enemigos, pero al más temible, lo tenía cerca; aunque no sabía con certeza si había sido él. 


  Edward se llevó a Angy para que tomara algo y me quedé hasta que entró el médico, quien la examinó de nuevo. Lo dejé espacio para que pudiera hacerlo, y cuando terminó, volví a aferrarme a su fría mano que se templaba con la mía.


  —¿Cómo está? —pregunté cuando vi que dejó los papeles donde apuntó todo a sus pies—. ¿Despertará?


  —Se pondrá bien. —Sonrió tranquilizador—. Las pruebas descartan hemorragia interna, solo queda esperar a que despierte. —Acaricié el pelo de Sophia sin dejar de mirarla. Sentí la mano del médico en mi hombro para darme ánimos.


  Cuando se fue de la habitación, llamé a los hermanos Bolton para pedirles que investigaran lo sucedido con Sophia. Eran muy eficaces con su trabajo, y nunca me negaban nada. Eran fieles compañeros, a quienes salvé de una emboscada en Florida. Dos jóvenes que se encontraban en el lugar menos adecuado para su edad; jóvenes que creían que se comerían el mundo y casi fue el mundo quien se los comió. Por suerte, pude protegerlos. Se convirtieron en los mejores navegadores por redes oscuras, donde controlaban a quiénes decían ser incontrolables.


  Edward y Angy volvieron de la cafetería y se sentaron en el sofá. Yo seguía al lado de la cama, sentado en la silla. Verla tan apagada y callada, me ahogaba. Besé su mano, la pegué a mis labios durante minutos hasta que volví a dejarla descansar. La policía vino para hacerle preguntas a Angy, pero no me fiaba de ellos. Confiaba más en mis contactos, quienes no me fallarían. Una vez interrogada, se interesaron por su salud y fue Edward el que contestó. No dio mucha información, pero supe por qué lo hizo. Le estaba muy agradecido por todo lo que hacía por mí. Amigos como él, en el mundo, había pocos. Era de esos amigos, que incluso conociendo lo peor de mí, se quedó a mi lado sin reproches. Aceptaba que mi vida fuera así, y él se incluyó en ella.


  La melodía del móvil nos sobresaltó. Cuando vi que eran los hermanos Bolton, me levanté. Me alejé de Edward y Angy, quienes estaban al lado de Sophia.


  —¿Qué habéis descubierto? —pregunté ansioso de venganza.


  —Tienes que verlo con tus propios ojos —me informaron—. Ya sabes qué hacer.


  Lo sabía demasiado bien. Leí toda la información y vi las evidencias que las corroboraban. La furia se adueñó de mí al descubrir quién era. Edward lo supo en el momento en que mis ojos se ensombrecieron. Me sacó de aquella habitación antes de que Angy se diera cuenta.


  —William…


  —No me lo impidas —interrumpí antes de que comenzara con alguno de sus discursos de moral.


  —Hazle justicia —respondió.


  Sorprendido por su respuesta, me marché. Bajé las escaleras con rapidez y crucé la gran sala de espera de la planta baja, donde había bastante gente. Mi mente empezó a trazar un plan. Era automático. No necesitaba concentrarme para hacerlo, ya estaba más que habituado.


  Volví a casa para averiguar los puntos de acceso a las cámaras de vigilancia. Debía entrar sin ser visto. Los marqué con un punto rojo, y también señalé los ángulos en los que me movería hasta llegar a él. Investigué cuáles eran sus horarios para encontrarlo solo y desprevenido.


  Si él quiso arrebatarle la vida a Sophia, la suya sería arrebatada.


  No podía jugármela a planear mi venganza en un solo día y arriesgarme a ser descubierto, así que lo alargué tanto como pude. Tenía contactos que me ayudarían y que estarían de mi lado. De esa forma, cuidaría de Sophia y estaría a su lado cada día. Edward fue quien me avisó de que mi pequeña había despertado. Me faltaron piernas para ir de nuevo al hospital, no sin antes asegurar la casa y pedirle a Joseph —mi hombre de confianza— que la vigilase para que nadie tuviera acceso a ella; ni siquiera Mason Wright.


  En mi cabeza se repetía, una y otra vez, el cómo estaría cuando Sophia despertara. Tenía que evitar, a su vez, que la policía la incordiara a preguntas. Quería que estuvieran en fuera de juego, y que yo fuera el único que hiciera justicia. Yo sí protegía como era debido a mi familia, esa familia que me quería de verdad.


  Cuando entré en la habitación, una sonrisa se asomó en sus labios. Todavía no podía abrir los ojos del todo, pero transmitían alegría por verme. Estaba dolorida, se la veía. Me acerqué a ella con cuidado hasta abrazarla y sentir su respiración en el cuello. Angy se aferró a Edward. Por fin, todos respirábamos con —más o menos— tranquilidad.


  —Me quiero ir a casa, William. —Hizo un puchero que no le salió bien.


  —Y aquí está la Sophia que odia a los médicos —comentó Angy, aún abrazada a Edward—. Ya sabes que tienes que estar unos días.


  —Tienen que asegurarse de que todo está correcto. —La besé en la frente—. Es por tu bien.


  No me soltó y resopló un «de acuerdo», sabía que no podría con los tres. Estuvimos un rato hablando con ella, hasta que no aguantó más y se quedó dormida.


  El médico la visitó un par de horas más tarde. Nos informó que le realizarían más pruebas durante los días que estuviera ingresada. Querían comprobar que todo iba correctamente y no llevarnos ningún susto innecesario.


  Lo agradecí.


  Entre Edward, Angy y yo nos turnamos los horarios. Angy se quedaba de mañana, mi amigo y yo nos intercambiábamos por las tardes y las noches; hasta que llegó el día de poner en marcha la venganza.


  Lo tenía todo bajo control, y aunque estuviera acostumbrado a ese tipo de situaciones, la adrenalina siempre era una fiel compañera. Guardé dos pistolas en la parte trasera del pantalón; en el brazo, un par de dagas que, con solo tirar de un pequeño hilo imperceptible, provocaban que cayeran en mis manos para lanzarlas; y, en el bolsillo interior de la americana, llevaba un bolígrafo con el veneno letal.


  En el maletero del coche, dejé un maletín oculto con un par de armas y bombas de humo —bajo un trozo de lona—, que se abría con mi huella del dedo corazón. En caso de que la policía decidiera examinar mi coche, solo tenía que poner la huella del pulgar para que vieran que solo estaba la rueda de recambio. Estrategias para no ser cazado.


  Respiré profundamente antes de coger el coche e ir al club Marquee, o como también era conocida, La Marquesina. Estaba situado en Manhattan, cerca del Empire State, lugar que frecuenté en más de una ocasión. Era uno de los clubes más elegantes y caros de la ciudad; por ello la mayoría de los clientes eran gente con dinero. Aparte de las salas para bailar, tenía zonas privadas y alejadas para disfrutar de un poco de intimidad. Estacioné a diez minutos del club, ya que debía entrar por la puerta trasera y no quería que vieran un coche de lujo cerca del local. Además, antes de salir de casa, cambié la matrícula por una de las tantas falsas que había en el cuarto del sótano; esa habitación donde solo yo podía entrar.


  Con disimulo y sin que nadie me viera, fui por la puerta de atrás. Siempre estaba abierta, algunos empleados la utilizaban como fumadero. Era medianoche, la hora punta, cuando más gente llegaba al club. Con sigilo, entré en el cuarto de seguridad, donde tuve que enfrentarme al guardia que —por suerte— no me vio la cara. Solo lo dejé inconsciente, sentado en la silla. Introduje el USB en el lugar que los hermanos Bolton especificaron y recibí un mensaje de ellos para informarme que habían accedido al programa. Lo quité y lo guardé para no dejar rastro.


  Miré el reloj y sonreí. La puerta contigua a la de seguridad, era una de las habitaciones donde la gente con un alto standing pagaba para tener sexo. Nunca utilicé esa habitación, pero sabía quién sí lo hacía y justo era él. La persona que quiso arrebatarme a Sophia de las manos. Como imaginaba, la puerta estaba cerrada. Conocía hombres igual de sigilosos que yo —también cameladores de camareras—, quienes aprovecharon para duplicar las llaves del local y dármelas sin ninguna sospecha.


  Entré en la habitación, donde escuché los gemidos y el sonido de una cama que impactaba contra la pared a un ritmo rápido y acompasado. Esperé en la oscuridad, detrás de la puerta, hasta que recibí un nuevo mensaje de los hermanos. Me confirmaron que la cámara estaba apagada, y que todo el recorrido que hice, quedó borrado.


  —Pero, vaya, ¿a quién tenemos aquí? —exclamé y encendí la luz de la habitación. La chica gritó y se tapó con las sábanas. Miró a su acompañante, quien se levantó para hacerme frente en pelotas—. No grites, preciosa.


  Tiré del hilo. La primera daga cayó en mis manos y quedó estancada en la garganta de la mujer. Su cuerpo se desvaneció contra la pared y de su boca descendía sangre que teñía las sábanas blancas. Siempre había una muerte colateral. Ella me había visto la cara y se chivaría a la policía. Su sentencia de muerte estaba escrita.


  Él la miró por unos minutos con asombro, pero luego se centró en mí con una pose chulesca y un brillo de maldad en los ojos. Cogió uno de los botellines de cerveza, que estaban encima de la mesa —dentro de la cubitera—, y bebió como si no hubiese pasado nada.


  —¿Me vas a explicar qué haces aquí, William Wright? —escupió tanto veneno en sus palabras que casi me hizo reír—. Has interrumpido una tórrida noche de pasión.


  —Sabes muy bien por qué estoy aquí —respondí con poco humor.


  —¿Vienes a vengarte por Sophia? —Comenzó a reír como si hubiese dicho algo gracioso. Bebió de nuevo—. No me importa lo qué le pase a esa zorra —sonrió con malicia—, ella eligió el bando perdedor.


  Apenas le dio tiempo a reaccionar cuando sintió que una daga se clavó cerca de su clavícula. Tiró el botellín al suelo, y con el brazo opuesto, intentó sacarla. Aquello fue en vano, recibió otra en el antebrazo. Pequeñas, pero matonas. Veía el dolor reflejado en su mirada, pero aun así insistió en quitárselas. Dejé que creyera que me había quedado sin armas.


  Con elegancia, me quité la americana y la dejé a los pies de la cama. Al acercarme, intentó clavarme una de mis propias dagas. Falló. Lo aprisioné por la espalda, y clavé las púas de mi brazo en su cuello. La sangre se quedaba impregnada en mi camisa. Era un rival demasiado débil, sus manos no eran fuertes para apartar mi brazo. Se removía nervioso, con miedo.


  De repente, lo liberé y cayó al suelo, de rodillas, y con la respiración agitada. Trataba de taponar las heridas con las manos, pero la sangre caía sin parar. Mis preciosas dagas no llegaban a matar de golpe, pero sí ayudaban a que mi víctima se desangrara lentamente.


  —¿No quieres darte a la fuga? —pregunté burlón—. Se te da bien…


  —Solo cumplía órdenes —se excusó. Se levantó, no para enfrentarse de nuevo a mí, sino para apoyarse en la pared—. Órdenes de tu padre.


  Si toda mi rabia ya ardía, en aquel momento, todo estalló. Ese vejestorio no dejaría de hacerme sufrir hasta que no le parara los pies. Estaba harto de que se interpusiera en mi felicidad para conseguir sus objetivos.


  —Solo eres un peón en esta partida de ajedrez, y como tal, tienes que cumplir tu función —afirmé.


  —¿Qué función? —preguntó sin entender.


  —La de morir por tu rey.


  Clavé la última daga en su cuello, y él no pudo hacer nada para evitarlo. Karl cavó su propia tumba por el atropello de Sophia y por aliarse con mi padre. Recogí las dagas, las limpié con las sábanas y las volví a poner en su lugar. Mi móvil comenzó a vibrar. Cuando vi que eran los hermanos Bolton, lo cogí de inmediato.


  —Sal de allí, ¡ya! —exclamaron al unísono—. La policía está en el local buscando a Karl por el atropello de Sophia.


  —Joder…


  Encendí la televisión y busqué una película porno. Subí el volumen de tal forma para que pensaran que seguían follando. Volví a vestirme con la americana y salí de aquella habitación con tranquilidad. Los hermanos me informaban de la ubicación de la policía, así podría escabullirme de ellos. Me mezclé con la gente en la pista de baile con toda normalidad. De repente, la música dejó de sonar. Desde los altavoces, un par de agentes informaban que debíamos salir por orden para evitar que Karl se escapara. Agradecí que la música no sonara para oír mejor a los hermanos, aunque no tenían buenas noticias.


  —William, tenemos problemas. —Eran las únicas palabras que no quería escuchar, pero tenía que hacerles frente de nuevo. No sería la primera, ni la última vez. Ese mundo era imprevisible, por muy bien que lo tuviera todo planeado. Nada salía perfecto—. A dos metros a la derecha, detrás la barra, tienen una trampilla. Ve hacia ella.


  Lo hice. Acaté todas las indicaciones que me daban. Con el jaleo por sacar a toda la gente del edificio, además de cachearlos en busca de signos de lucha por el hallazgo de los muertos en la habitación, pude escabullirme detrás la barra y entrar en la trampilla. Me metí en el conducto de ventilación, tal y como dijeron, el cual me llevaría hasta el local de al lado. Ambos edificios estaban conectados.


  Cuando el camino se estrechaba, lo pasé realmente mal. No podía arrastrarme con rapidez. Escuchaba como la ropa se rasgaba y notaba el frío metal de los conductos en mi piel. Cuando salí de los tubos de ventilación, escuchaba las sirenas de los coches de la policía y el barullo de la gente en la calle.


  De nuevo, con la ayuda de los Bolton, salí por la puerta de atrás cuando nadie podía verme. También tenían controladas las cámaras de las calles, por lo que estaba seguro. Sin embargo, un agente de policía me encontró vagando con ese aspecto. Era el momento de improvisar un nuevo plan en cuestión de segundos.


  —¿William Wright? —preguntó cuando estuvo cerca—. ¿Qué está haciendo por aquí?


  Me dejé caer en el suelo, dolorido. Fue entonces cuando se dio cuenta de mi ropa rota y mi aspecto sucio. Él podía hacerse mil teorías. Yo sabía que era toda la mierda que arrastré por esos tubos.


  —Mi amigo me dijo que tenían al culpable del atropello de Sophia y quise comprobarlo. —Me toqué el pecho y fingí que me dolía—. No me juzgue por no confiar en la policía.


  —Pero ¿qué le ha pasado? —Se agachó a mi lado y llamó a uno de sus compañeros para que los médicos me atendieran.


  —Cool Design —susurré.


  —¿Wright?, ¿me oye? —Cerré los ojos para fingir que había perdido el conocimiento mientras el agente me zarandeaba—. Se acaba de desmayar, ¡venid ya!


  Tardaron diez minutos en llegar y subirme a la ambulancia. La enfermera exigió explicaciones sobre qué había pasado, pero no la tenía; solo contó que me encontró en esas condiciones. El médico de la ambulancia colocó unos parches sobre mi pecho y los conectó a una máquina, además de ponerme una vía para el gotero.


  No obstante, en menos de veinte minutos, estaba frente a la puerta de mi casa y con un talón para cada uno. Los hermanos Bolton siempre tenían gente preparada para la acción y sabía que, una vez más, me salvarían. Era de esperar que, con el teléfono pinchado, me enviaría personal que fingiría llevarme al hospital.


  Que se me rasgara la ropa y pareciera un pordiosero, solo ayudó a que el agente de policía creyera en el teatro que montamos. Buscarían a los causantes —en la empresa Cool Design— que me dejaron en esas condiciones y la cerrarían. Dos pájaros de un tiro, ni tan mal. Aunque primero me interrogarían, así que prepararía una gran versión para la policía digna de una película de Oscar.


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Ya no sabía cómo ponerme. Estaba incómoda. Además, me dolía todo, ya fuera sentada o acostada. Quería levantarme, pero ninguno de mis acompañantes me dejaba. Había pasado más de una semana y seguía en el hospital, totalmente aburrida. El médico me visitaba todas las mañanas y realizaba un chequeo rutinario. No obstante, en una de esas visitas, trajo consigo esos papeles que me dieron la vida, en los que leí la palabra «Alta».


  Las magulladuras tenían un color muy feo, pero los cortes de los vidrios ya se estaban curando. La cabeza dolía menos, aunque el dolor en el pecho y en el brazo parecía que jamás desaparecía. Para que fuera más llevadero, me recetó una pomada con unos antinflamatorios.


  A William no le parecía buena idea. Decía que, si estaba en el hospital, estaría más atendida; pero, lo que hacía ahí, también podía en casa. Aun así, no dijo nada. Miró cómo la enfermera me quitaba el gotero y la pulsera de identificación. Le entregó unos papeles a William y nos dejó solos.


  Este me ayudó a quitarme el camisón del hospital y me vistió con la ropa que trajo de casa. Ponía cada prenda con una extrema delicadeza, no quería hacerme daño. Según él, olvidó el sujetador, aunque intuía que lo hizo para que no me apretase nada en el pecho. Acarició la marca que había entre ellos —sin llegar a tocarla— y dejó caer la camiseta. Había elegido una negra que me venía un tanto ancha. En realidad, me gustaba que la ropa no estuviera ceñida. Era un agobio. Una vez que me subió los pantalones, abrochó los botones y me puso las Converse blancas.


  —Te preocupas demasiado y estoy más fuerte que un roble. —Me miró con una ceja alzada y sonrió—. Además, tengo muchísima hambre… Comería un plato gigante de espaguetis. —Esa vez, la carcajada sonó más fuerte—. De momento, no me he hecho payasa, pero te puedo cobrar comisión.


  —¿Vas a cobrarme comisión?, ¿a mí?, ¿a William Wright? —Se acercó hasta apoyar su frente contra la mía.


  —Señor Wright, usted sabe que me importa poco que sea mi jefe. —Acaricié mis labios con los suyos hasta quedar unidos. Sentía que de nuevo estábamos completos; así era lo que sentía cuando estaba a su lado. Completa. Feliz—. Te quiero, William.


  —No más que yo, Sophia. —Seguía preocupado, aunque en sus ojos volvía a brillar la esperanza, el deseo y las ganas de amarnos.


  Volvimos a casa. Edward y Angy estaban allí con dos maletas y una gran sonrisa en la cara.


  —¿Me he perdido algo? —le pregunté a Will.


  —Nos vamos de vacaciones, hermosa.


  Me sorprendí. Will estaba haciendo todo lo contrario a lo que el médico recomendó: descanso absoluto. Además, él era partidario de mantenerme en el hospital. ¿Acaso estaría fingiendo?


  Nuestros amigos subieron al coche y nos pusimos en marcha hacia un rumbo desconocido. Al menos, para mí. Por más que preguntara, ninguno de los tres decía nada. Después de hora y media de viaje, nos encontrábamos en una impresionante casa de playa en el West Hampton Beach. Una preciosidad, situada enfrente del mar. William y Edward cogieron las maletas. Mientras tanto, Angy y yo recorrimos los alrededores de la casa. Me ayudó a quitarme las Converse para sentir la arena bajo mis pies. Caminar sobre ella era muy placentero y relajante. Se respiraba tranquilidad.


  —¿A quién se le ocurrió la idea? —pregunté ahora que estábamos las dos solas.


  —Fue un mix. —Sonrió con ternura—. Ed le aconsejó a William que se cogiera vacaciones. Estos últimos días fueron un poco caóticos y tu chico le dijo de alquilar esta casa para los cuatro. —Se aferró a mi brazo—. Creo que ha sido un modo de agradecimiento por estar a vuestro lado, aunque eso es lo que hacen los amigos, ¿no? —Asentí y la abracé.


  —Me equivoqué al juzgarlo —confesé.


  —En el fondo, yo también. —Se detuvo para mirarme—. Edward me contaba muchas cosas sobre William, cómo se engañaba a sí mismo y creía que era feliz con la vida que llevaba. Sin embargo, apareciste tú. Le rompiste los esquemas y le diste lo que no tenía: amor y felicidad.


  Vi como Will y Edward dejaban las maletas dentro de la casa. El ventanal era tan amplio que los veía a través de él. Sonreí al mirarlo y Angy se volteó para hacer lo mismo.


  —La felicidad es como el aire, todos tenemos derecho a respirar. —En ese momento, nuestras miradas se encontraron desde la lejanía y sonreímos a la vez.


  —Os merecéis ser felices —dijo Angy—, como mi Ed y yo.


  Angy y yo nos giramos de nuevo para observar el agua cristalina del mar. Nos cogimos de la mano, en un silencio que dijo todo lo que nosotras callábamos. Las dos éramos muy felices; por estar juntas y por estar con nuestros hombres.


  De repente, Angy me soltó la mano y noté cómo alguien me abrazaba por la cintura. El olor de su perfume era inconfundible. Me apoyé en su torso y cerré los ojos para sentir la conexión que nos envolvía por completo.


  —Quedémonos aquí, tú y yo, frente al mar.


  
     
  


  


  Capítulo 20


  Frente al mar


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Estar convaleciente tenía sus ventajas, ya que William no me dejaba hacer casi nada. Él colocó la ropa; dejó a la vista los bikinis y la ropa interior, lo que más le interesaba. Cuando se fue a Japón, lo eché de menos, aunque habláramos todos los días. Además, sufría por si le pasaba algo malo por los trabajos de su padre. Sin embargo, la sorpresa fue para mí cuando me atropellaron. Pensé en él; en sus caricias; en su susurrada voz, la que decía que no pasaría nada; en sus ojos penetrantes, que me hacían temblar de éxtasis y morir de amor a la misma vez. La vida pasó ante mis ojos, como si fuese un rayo que alumbraba la ciudad en una noche de tormenta. Me quedé con las ganas de confesarle cuánto le amaba y cuán bien me hizo conocerlo, porque, aunque él fuera el empresario más deseado de la ciudad, yo tenía a mi lado a William Wright; la persona más puñetera, pícara, apasionada y amorosa que conocía. Desde el primer momento, declaramos una guerra absurda que nos llevó a querernos, y por muy poco que lleváramos juntos, sabía que era amor verdadero. El mar que habitaba en sus ojos no podía mentirme; ya que me sentía libre, querida y protegida.


  Con las piernas pegadas a mi pecho y sentada —a mi manera— en la silla, olía el café con leche que preparó y que sostenía con las manos. Volvió a la cocina para recoger las tostadas o, mejor dicho, bocadillos abiertos. De una cosa estaba segura: nunca moriría de hambre si cocinaba él. El interior de la casa era precioso y hacía juego con sus ojos. La tapicería de los muebles era azul, color adecuado para estar rodeado de mar. Todos los ventanales estaban frente a este, y los pocos cuadros que adornaban la casa, estaban relacionados con la playa. Me gustaba la tranquilidad que se respiraba, así como también me enamoraba observarlo. Se sentó a mi lado y me dio una palmada juguetona en el muslo. Le saqué la lengua en modo respuesta y comencé a devorar el almuerzo.


  Habían pasado tres días desde que llegamos y deseaba que no llegase el momento de abandonar ese lugar tan mágico. William estaba muy relajado, sobre todo, porque su padre no hizo acto de presencia. Lo agradecí porque así solo lo tenía para mí, aunque también lo compartía a ratillos con Edward. Eso sí, debía agradecer que las habitaciones estaban insonorizadas. Nuestros amigos estaban muy apasionados, fuera la hora que fuera. En cambio, a William y a mí nos gustaba el morbo. Nos atrevimos a hacer el amor en la playa, en el mar, en el sofá de la terraza o dónde nos naciera hacerlo.


  Nosotros no hacíamos el amor teniendo sexo, sino cuando sus ojos me penetraban con la profundidad de su cariño; cuando sus manos se aferraban a las mías y les cantaba la más dulce melodía; cuando acostados, con nuestros pechos pegados, escuchábamos como jugaban nuestros corazones al famoso «cuelga tú», traducido a «te quiero a ti». Existían infinitas maneras de hacer el amor, y aunque estaba reacio porque debía recuperarme bien, terminaba aceptando mi súplica de ojos de gato de Shrek.


  —Si sigues mirándome de esa manera, no respondo —comentó tras darle el último bocado a la tostada/bocadillo.


  —Estás irremediablemente sexi con esa tez tan morena, tu barba de tres días y tu pelo tan alborotado —respondí.


  Sonrió de medio lado, de esa manera que tanto me enloquecía y hacía que todo pasase a un segundo plano. No dijo nada, así que comencé con la típica táctica de las películas: acaricié su pierna con el pie de una manera lenta y provocadora. Aun así, permaneció callado. Se acomodó en la silla, y le restó importancia al momento, pero no paré. Mi pie se dirigió a la entrepierna, y antes de que pudiese tocar su miembro, me detuvo.


  —Señorita Moore, es usted insaciable —susurró perverso. Cogió la silla y la arrastró a su lado. Pasó el brazo por detrás de mi cuello, mientras que, con la otra mano, empezó a acariciarme la pierna desnuda hasta acercarse al muslo—. Usted quiere que nos detengan por escándalo público y eso solo puedo hacerlo yo.


  —Hágalo, entonces. —No apartábamos la mirada el uno del otro, y fue cuando sentí que sus dedos se acercaban a mi intimidad. Rozaba el clítoris sobre la prenda de baño, mientras jugaba a no besarme—. No pierda la oportunidad de hacerlo, señor Wright.


  Sus dedos apartaron el bañador para deleitarse piel con piel, aunque de momento solo fuera su mano. Lo acarició e hizo que se me escaparan gemidos que finalmente se bebió.


  —Pero ¡qué apasionados! —gritó Edward a nuestras espaldas—. ¡Cuánto amor! —se burló.


  Con disimulo, sacó la mano de debajo del bañador y la dejó entre las piernas, visible para cuando ellos se sentaron a nuestros lados. Edward, como era de esperar, se puso a hablar y propuso alquilar motos acuáticas. ¡Me encantó la idea!, así que la apoyé. En cambio, a Angy y a William no les hacía mucha gracia, pero las magulladuras no eran para tanto y me encontraba muy bien. Sabía que se preocupaban por mí y se lo agradecía en el alma. No obstante, debían de dejar de sobreprotegerme. Terminaron aceptando y Edward hizo un par de llamadas.


  A los treinta minutos, escuchamos el ruido del motor de las motos. Mi amiga y yo corrimos hacia la playa. Ellos venían más rezagados, aunque muy sonrientes. Me giré de nuevo y vi cómo Ed le pasaba un brazo por el cuello, le pegó unas palmadas al pecho y echó a correr cuando simbolizó un corazón delante de su cara. Will también corrió para intentar atraparle y lo consiguió; aunque, más bien, ambos cayeron en la arena muertos de risa.


  Los dos hombres que venían en las motos nos explicaron cómo utilizarlas. El más alto era rubio y no dejaba de mirar a mi amiga, quien lo ignoraba. El pelirrojo estaba más centrado en explicarnos qué debíamos hacer en caso de caída. No debíamos acercarnos a la orilla, pero tampoco irnos donde no pudieran vernos. Teníamos suerte de que esa zona fuera poco transitada. No obstante, la prevención era importante.


  Dejé que William subiera y tomara el mando de la conducción. Aunque la idea de conducir me apasionaba, era feliz con estar sentada detrás de él y disfrutar de la experiencia. Edward hizo lo mismo, subió y Angy se sentó detrás. Nos chocamos las manos antes de que ambos comenzaran a acelerar y nos alejaran de la orilla. De vez en cuando, sentía como si el estómago se me subiera a la garganta. Era una sensación extraña, pero molaba. La adrenalina recorría cada parte de mi cuerpo; sobre todo, cuando William se empeñó en que yo condujera. Al principio, me negué. Tenía miedo de no ser capaz de controlar la moto cuando una ola se interpusiera en nuestro camino. Sin embargo, solo el simple hecho de saber que confiaba en mí, me dio el empujón que necesitaba. Moví el mango del acelerador y dimos una vuelta —no tan rápido como él—, pero disfrutamos de la increíble experiencia.


  ¿Lo mejor?


  Lo mejor era sentir como abrazaba mi cintura, como apoyaba la barbilla en mi hombro y lo besaba o susurraba en mi oído que me quería. Lo mejor era estar con él y sentirme tan viva.


  Por suerte para todos, nadie cayó al agua, aunque estuvimos a punto con una de las curvas que hice. William comenzó a reírse y provocó que yo también casi cayera. Después de eso, le dejé el mando a él y nos devolvió a la orilla, donde nos esperaban los dueños.


  Edward y William se quedaron hablando con ellos. Nosotras, en cambio, volvíamos a la casa para dejarnos caer en el sofá del recibidor. Desde allí, las vistas eran muy relajantes. Observar el mar y sentir la brisa era la calma que necesitábamos desde hacía tiempo.


  Cuando los chicos volvieron, se sentaron con nosotras, aunque Ed sacó antes un par de refrescos y unas patatas fritas. Mi perdición.


  —Esto debería ser pecado —comenté, metiéndome una en la boca.


  —Tú sí que deberías ser pecado —susurró William en mi oído. Provocó una ola de calor en la entrepierna, a la vez que se me erizó la piel—. ¿Qué hacemos esta noche?


  —Nosotros vamos de cena al restaurante que hay en la entrada de la urbanización. ¿Os apuntáis? —ofreció Edward.


  No me apetecía salir de la casa para vestirme con ropa elegante, sino que prefería seguir con mi bata de playa y disfrutar del paraíso. Además, al estar los dos solos, podríamos hacer una velada diferente. William no se opuso y me siguió mimando con besos y caricias. Me dejé porque amaba estar así con él.


  Angy se ofreció a hacer la comida y la ayudé mientras los dos tórtolos hablaban fuera. Parecía que tuvieran una conversación distendida. Sus caras cambiaban de la seriedad a la risa y vuelta a empezar. Los espiábamos desde la cocina, ya que teníamos una ventana que daba al exterior. Como nos parecía feo escuchar sus conversaciones, decidimos interpretar sus caras, gestos y movimientos de manos. Incluso nos inventamos el diálogo, del cual nos reímos mucho.


  Una vez estuvo hecha la comida, los chicos prepararon la mesa y lo devoramos todo. Era cierto que el agua abría el estómago, ya que desde que estábamos allí, comía más de lo habitual. Además, las siestas eran sagradas. Casi siempre me quedaba dormida en el sofá sobre las piernas de William, quien se encargaba de aguantarme. No sabría decir si él también dormía o no, pero cuando me despertaba, me recibía con una gran sonrisa mientras me acariciaba el pelo. Nos mirábamos durante unos minutos, sin decir nada. Era un momento especial; parecía que nuestras almas estaban conectadas.


  Tuve que levantarme cuando Angy necesitó mis servicios de amiga. Quería que la aconsejara sobre qué vestido ponerse, qué pelo se hacía y si la ayudaba a maquillarse. Nos encantaba ayudarnos mutuamente en ese tipo de situaciones. ¿Quién no lo haría por una amiga? Aunque llevaban años juntos, ninguno de los dos perdió esa emoción por arreglarse para salir y gozar de una bonita noche.


  Cuando la terminé de maquillar, ya era la hora de irse. Edward ya había gritado su nombre en más de una ocasión. Reí al verla dar vueltas delante del espejo para comprobar que iba perfecta.


  —Presumida. —Le di un cachete en el culo y la saqué a rastras de la habitación—. El espejo la había poseído.


  —¿Y quién no la poseería? —preguntó Ed con doble intención.


  Los echamos de casa para que se fueran, y lo que yo pensaba que sería una noche de pasión, se convirtió en la velada más preciosa que jamás, nadie, me había regalado. Las palabras que salieron de su boca fueron: «Déjame regalarte una noche de cuento de hadas».


  Y así fue como me sentí cuando llegamos frente al mar y estiró sobre la arena una sábana con un gran mándala pintado. Llevaba una bolsa, donde tenía velas. Lo ayudé a encenderlas y a colocarlas de forma estratégica para no quemar nada. Me dijo que esperara sentada —sin girarme— y así lo cumplí. Esperé hasta que se sentó a mi lado con dos platos de espaguetis, al estilo Wright. Sonreí por el detalle, pues eso fue lo que comí en su casa después de nuestra primera cita. Reímos al recordar aquella cena, aquel día y todas nuestras peleas tontas antes de empezar la relación.


  Todo era mágico y muy especial. No sería la cena más elaborada ni decorada del mundo, pero para mí fue lo más bonito que alguien hizo por mí; incluso me invitó a bailar, bajo la luz de la luna, en la orilla del mar con Perfect de Ed Sheeran. Una de sus manos abrazaba la mía, mientras con la otra, acariciaba mi cintura. Bailamos pegados, yo apoyada en su pecho y ambos nos movíamos al son de la música. Eran movimientos tan delicados, igual que la brisa del mar. Solo me separó de él durante un segundo para darme una vuelta y atraparme de nuevo entre sus brazos. Me recostó para besar con ternura mis labios ávidos de amor por los suyos. Sus ojos me dedicaron la mejor declaración de amor jamás vistas. Aquella noche, sus ojos hablaban como nunca, acompañados de ese brillo tan especial.


  Con besos remolones, llegamos a casa y dejamos que el deseo se ocupara de terminar una noche, donde no solo hicimos el amor, sino que también nos bebimos el alma.


  
     
  


  



  Capítulo 21


  No me olvides


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Odiaba ese molesto sonido del teléfono, sobre todo, cuando sonaba tan temprano. Lo silencié al ver quién era. Me extrañaba que cumpliera su palabra de tres meses sin noticias de él. Después de la confesión de Karl, quien me dijo que la orden venía de mi padre, tenía a un hombre de total confianza para investigarlo.


  Sentado en la cama, admiraba a Sophia: tan tranquila y con esa sonrisilla feliz. Acaricié su mejilla despacio, casi sin tocarla para no despertarla. Una nueva llamada volvió a interrumpirme. Fui al exterior para evitar que alguien me escuchara. Cuando cogí el teléfono, sentía la fina arena bajo mis pies.


  —¿Qué quieres? —pregunté nada más descolgar.


  —Quiero que vengas a casa. —Su orden me cabreó, como siempre hacía—. Tenemos que hablar seriamente.


  Colgó.


  Pensé en no ir, pero sabía lo cabrón que era. Lo conocía demasiado bien, así que desperté a Edward para advertirlo y que se inventara alguna excusa para las chicas. Cogí la ropa que tenía sobre la silla y me cambié silencioso. Me tomé la libertad de beber una taza de café doble para asimilar y tranquilizar a mi yo agresivo. Necesitaba que se relajara al verlo, aunque nunca conseguía ese efecto. Era la persona más detestable del planeta.


  En dos horas y media, después de maldecir su estúpida llamada durante el viaje, estaba delante de la casa de mis padres. Dejé el coche frente a la puerta y respiré profundamente para no matarlo allí mismo.


  Cuando bajé, me di cuenta que había más vehículos de lo habitual. La llamada debía ser por cuestiones de visitas. Cuando entré, mi padre hablaba con un señor de unos cincuenta años. Mi madre estaba sentada enfrente de tres mujeres, y de la cocina, salió otro hombre joven; casi de la misma edad que yo. No los conocía. Mi cara de pocos amigos no le importó a Mason, ya que comenzó a presentarme al hombre con el que hablaba.


  —¡Qué alegría que hayas venido! —Hizo un gesto con la mano para que me acercara a él—. Quiero presentarte a la familia Parker.


  El señor Parker me tendió la mano y respondí el apretón con educación, aunque mi cara de póker no les invitaba a hablarme.


  —Ella es su hija, Katherine Parker, tu prometida. —Me quedé estupefacto. No asimilaba esas dos últimas palabras, las cuales retumbaban por toda mi cabeza como si fueran pelotas de pin pon.


  La mirada que le eché fue suficiente para aclararle la negativa que expresaban mis ojos; mirada que, como era de esperar, él ignoró.


  —Dentro de dos semanas, te casarás con Katherine. —Su padre le ordenó que viniese a nuestro lado, pero intervine antes de que lo hiciera. Atrapé el cuello de la camisa de mi padre con las manos y apreté su garganta. Parker intentó apartarme, pero él se lo impidió—. Vamos al despacho.


  Lo empujé y fui delante de él mientras sus hombres me seguían hasta allí. La sangre me hervía por cada vena, sentía como me quemaba en mi interior por la impotencia y la rabia.


  —William…


  —¡Cállate! —Di un golpe seco sobre la mesa y se calló—. Si piensas que voy a dejar a Sophia para que juntemos nuestras familias, o más bien, tus estúpidos negocios, estás muy equivocado —zanjé el tema—. Olvídate de mí. Desde hoy, has dejado de tener un hijo.


  —William…


  —¡Ni te atrevas a amenazarme, Wright! No me importa que seas mi padre. —Y era verdad, no me importaba matarlo para salvarla a ella. Un matrimonio por conveniencia en pleno siglo veintiuno, ¿en qué cabeza cabía?—. No me llames más, estoy muerto para ti.


  —Si sales por esa puerta, sin aceptar el compromiso con los Parker, Sophia morirá. —Me detuve antes de coger el pomo de la puerta, abrir y salir de allí. Volteé para verlo sonreír de esa manera tan victoriosa—. William —hizo una pausa—, me lo agradecerás. Es hermosa, inteligente, una mujer que todo hombre querría tener al lado; incluso ha aceptado casarse contigo de buenas maneras.


  —¡¡NO!! —grité lleno de cólera. Tiré la silla al suelo y lo reté. Pegó sus manos a la mesa y yo hice lo mismo.


  Wright contra Wright.


  —Te vas a casar con Katherine, te guste o no. —Sonrió como si estuviera poseído por el mismísimo Satán. Solo conseguía enervarme más.


  Se echó hacia atrás para coger el portátil y ponerlo delante de mí. Levantó la pantalla y me la enseñó. En una de las pequeñas cámaras, Edward estaba atado al lado de la cama; Angy todavía dormía. Mi amigo no dejaba de moverse para levantarse del suelo. En la otra cámara, Sophia también dormía. Sin embargo, uno de los hombres de mi padre, estaba a su lado con una pistola que la apuntaba a la cabeza.


  —Dile que se aleje. —Lo miré con rabia contenida y con el corazón en un puño por estar lejos de ella. Hizo caso omiso y golpeé de nuevo la mesa—. ¡Dile que se aleje! —grité exasperado.


  —La opción de salvarla está en tus manos. —Se cruzó de brazos—. Ya sabes qué hacer.


  Mi reacción fue como la de un crío al que le quitan su tesoro más preciado; aquel tesoro que le daba vida. Estampé el portátil contra la pared. Tiré y pateé todo lo que encontré antes de salir de ese despacho. Cerré de un portazo, y por la manera en la que me fui, mi padre supo que aceptaba el trato.


  Cuando llegué al comedor, mi madre se levantó de inmediato para venir a socorrerme o a darle la razón a él, como siempre. Las sonrisas maliciosas de los Parker no pasaron desapercibidas. En aquel preciso instante, supe que me vengaría —tarde o temprano— por arruinarme la vida.


  Me solté del agarre de mi madre muchas veces; no paraba de insistir en que la escuchara. Cerré la puerta, y antes de que pudiera subir al coche, se interpuso.


  —No has hecho nada para impedirlo. ¿Sabes lo qué significa para mí? ¿Sabes cómo me siento? —Se quitaba las lágrimas de las mejillas mientras intentaba agarrarme las manos.


  No me daría pena. El poco aprecio que le tenía, se había esfumado. Los odiaba. A todos.


  —No he podido hacer nada, William —se excusó—. Está encabezonado en que es lo mejor para nuestra familia. —Reí por su comentario. ¿Desde cuándo éramos una familia?—. Sé lo que sientes por esa chica, se te ve en los ojos. Sé que la amas y me duele no poder ayudarte.


  —¿No puedes?, ¿¡quieres que me lo crea!? —La miré con todo el odio que tenía en mi interior. No se merecía ni un minuto más de mi tiempo—. Me habéis arruinado la vida, y aunque me case con esa arpía, para mí estáis muertos, ¿entiendes? —Hice una pausa para que lo entendiera—. ¡Muertos! —exclamé.


  Sé que le dolió en lo más profundo de su alma. Las lágrimas me lo revelaban, pero no me importó. Yo nunca fui una opción al que dar la razón, ni al que defender. Mi padre siempre era el claro vencedor de las partidas. Y yo, una vez más, había perdido. No podía permitir que le hicieran daño, y por muy roto que tuviera el corazón, debía salvarla. No me arrepentía de intentarlo con ella, ni de enamorarme… De lo único que me lamentaba, era de ponerla en peligro.


  Subí al coche y fui hacia donde nos alojábamos. Incluso di más vueltas para buscar una manera de contárselo. Sin embargo, no se me ocurría nada. Por una vez, mi mente y mi corazón se aliaron para boicotearme. Detuve el coche delante de la casa y golpeé el volante varias veces con rabia. Lloraba. Me mataba la idea de no volver a verla, de no escuchar el bombeo tranquilo y acelerado de su corazón al rozarla o besarla, de no conectar su mirada con la mía para revelarnos a escondidas lo mucho que nos queríamos, de demostrarle día a día cuán importante era para mí… Y esa era la mejor manera para demostrarlo: alejándome.


  Me acababan de arrebatar la felicidad, esa que me hubiera gustado que nunca terminara. Pasé de sentirme el hombre más dichoso al más infeliz.


  Con los pies arrastrando la arena, llegué a la entrada, donde Edward y Angy almorzaban. Estaban tensos, lo sabía, y cuando mi amigo me vio, lo comprendió todo. No tuve que decirle nada para que adivinara que las cosas fueron muy mal. Entré para buscar a Sophia en la habitación. Allí estaba… recién salida de la ducha.


  —¿Qué te ha pasado? —Se acercó tan rápido que no me dio tiempo a apartar sus delicadas manos de mi cara, de sentir la última caricia que nos daríamos. Cogió mis manos y observó el hematoma de los nudillos que, tras los golpes, se teñían de color violáceo—. Es tu padre, ¿verdad?


  —Tenemos que hablar. —La simple frase hizo que los ojos se le aguaran, así como los míos que ya lo estaban desde hacía horas. Nos sentamos en la cama, uno al lado del otro. El nudo de la garganta me impedía hablar, pero tenía que hacerlo—. Sophia…


  —No, William…


  —Escúchame —la interrumpí. Las lágrimas se me escapaban de los ojos sin obedecer a mis pensamientos, pero ¿qué órdenes aceptarían si en el amor no mandaba nadie?—. Te quiero. Te quiero como nunca he querido a nadie, aunque suene a un tópico de novela romántica, es lo que siento y sé que te amaré hasta que mi corazón deje de latir. —No sabía quién de los dos lloraba más. Sophia negaba con la cabeza sin aceptar lo que esas palabras escondían. Yo tampoco quería, pero era lo que debía hacer—. No obstante, mi padre me ha comprometido con otra mujer para que sus negocios se amplíen a costa de mi felicidad…


  —¡Tu padre no manda en ti! ¡Tú eres el que decide! ¡Es tu vida! —me interrumpió exasperada, y aunque tenía razón, no podía hacer nada contra él. Yo solo era una marioneta a la que movía a su antojo—. ¿Por qué no te impones? ¿No me quieres lo suficiente como para hacerle frente?


  —Te quiero más que suficiente, por eso te estoy alejando de mí. —Me aferré a sus manos, que temblaban de tristeza tanto como las mías—. Sophia, las cosas son más difíciles de lo que te imaginas.


  —¡Cuéntamelas! —exigió—. No entiendo por qué tiene ese poder sobre ti. Dame razones, William. —Agaché la mirada como un cobarde por ocultar mi gran secreto. Un secreto que hizo que perdiera todo lo que realmente me importaba—. William, por favor.


  —No puedo —negué—. Ese es el problema… que no puedo contártelo sin poner tu vida en peligro. —Besé sus manos. Sería la última vez que lo haría—. Quiero que seas feliz y que disfrutes de tu vida, tanto como lo estábamos haciendo aquí, apartados de todos —rogué—. Pero, esta vez, sin mí.


  —No entiendo nada, William. —Me abrazó y empezó a llorar de una manera tan desgarradora que me partió el alma—. Pon mi vida en peligro, pero no te alejes.


  Respondí a su abrazo, pero no a su petición. Escondí la cara en el hueco de su cuello para grabar el momento en mi retina y recordar cómo era estar entre sus brazos; cómo de feliz era y cómo cuidaba de mí. Así era cómo me sentía: cuidado y querido entre ellos. Sus sollozos eran como cuchillos que me atravesaban y me mataban de manera lenta; sus manos en mi pelo; sus labios en mi mejilla hasta atrapar mi boca y regalarnos el último adiós con un apasionado beso que se quedaría impregnado en mi ser.


  —No indagues. No me sigas. No me busques. —Rocé con lentitud y dulzura sus mejillas con una afectuosa caricia—. Y aunque suene egoísta, no me olvides.


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  No era capaz de deducir por qué su padre tenía tanto poder sobre él, tampoco entendía por qué su felicidad se veía frustrada por culpa de un maldito negocio. Quería saber las razones, que me hubiese dicho algo más, que me contase la verdad. Sabía que William tenía un secreto referente al trabajo de su padre. ¿Qué clase de empresario trabajaría a escondidas para otra persona? ¿Era de verdad un investigador privado? ¿O, en realidad, era una tapadera? ¿Quizá traficaban con droga?, ¿con personas? Por más que le diera vueltas, no sabía qué podría ser tan peligroso.


  Se fue y me dejó con esa delicada caricia, que arrastró de las mejillas hasta que separó nuestras manos, distanciadas y sin la posibilidad de tocarse una vez más. Me quedé parada y vi que salía de nuestra habitación. Sentí que el mundo se desmoronaba a mi alrededor. Caí arrodillada y estallé en llanto con todas sus palabras, las cuales me atravesaban como los mismísimos dardos que se lanzaban en las ferias.


  Angy entró corriendo a los pocos minutos y se arrodilló a mi lado para atraparme entre sus brazos. Acariciaba mi cabeza y me decía que todo iría bien, pero ¿cómo iría bien si le había perdido a sabiendas de que me quería?


  Angy me ayudó a levantarme para sentarme en la cama. Me acosté en su parte y olí la almohada. Era una manera de martirizarme, sí, pero todavía no quería despedirme de él. Cerré los ojos y me abracé a mí misma. Seguía sin creerlo.


  Escuché que Edward entraba en la habitación y hablaba en voz baja con Angy. No estaba interesada en su conversación, solo quería…


  —Sophia. —Edward interrumpió mis pensamientos, pero no me giré para mirarlo. Fue él quien tuvo que sentarse a mi lado y acariciarme el brazo—. Nos tenemos que marchar de Nueva York, a otro lugar más tranquilo para comenzar una nueva vida. Los tres.


  ¿Los tres? ¿William también quería apartarse de su vida?, ¿de la de Edward? Nada tenía sentido. Él era su único y verdadero amigo, como yo su amor. ¿Tan peligroso era? ¿Alguien podría aclarar todas mis dudas? Lo necesitaba.


  —¿Por qué nos quiere lejos de él, Edward? —pregunté de manera directa mientras me incorporaba.


  Suspiró y se tomó su tiempo para decidir si contármelo o no.


  —Es mejor que recojamos las cosas y nos vayamos cuanto antes. —Me enfadé por su respuesta, así que lo agarré del brazo y exigí que me lo contase—. No puedes saber nada, ni ella tampoco. —Miró a Angy, quien estaba igual o un poco menos perdida que yo—. William ha hecho lo correcto.


  —¿Y dónde vamos a ir? —preguntó Angy—. No se encuentra una casa de la noche a la mañana, y menos sin conocer el destino.


  —Eso déjamelo a mí —contestó con una sonrisa alentadora—. No revelaré el nombre de la ciudad hasta el momento de embarcar. —Quería mantener el misterio y distraer mi mente con ello, pero no funcionaría. Las dudas del por qué no dejaron de acribillarme y una especie de rabia apareció para luchar contra la tristeza que aún hacía llorar a mis ojos—. ¿A qué esperáis? Venga, ¡a preparar maletas! —plasmaba un ánimo que no tenía, pero se agradecía ver una sonrisa para apagar toda esa oscuridad.


  Angy me ayudó con la maleta, aunque en realidad la hizo ella sola; igual que la suya. Yo solo me encargaba de pasarle la ropa; ella lo colocaba todo a modo Tetris para que no hubiera problemas a la hora de cerrarla, aunque los tuvimos igualmente. Me senté sobre la maleta mientras ella la cerraba con unas cuantas maniobras.


  Lo escuché.


  Lo escuché hablar con Edward y salté de la maleta para exigir que me contara toda la verdad. No obstante, Angy lo impidió. Fue más rápida que yo. Cerró la puerta y se interpuso en medio para que no saliera. Le grité que se apartara, pero no me hizo caso. Le grité a William por qué nos hacía esto desde el interior de la habitación, pero él tampoco me hice caso. Al final, volví a perder las fuerzas y caí al suelo.


  —Es lo mejor, Sophia. —Angy apartó el pelo de mi rostro y borró las lágrimas que bañaban mi piel.


  —¿Cómo sabéis que es lo mejor para mí? ¿Qué tan peligroso es para apartarse de esta manera? —cuestioné enfadada—. ¡Quiero la verdad! —grité y me tapé la cara con las manos—. Lo quiero… lo quiero a mi lado.


  —Lo sé —afirmó.


  Me abracé a ella hasta que Edward abrió la puerta despacio. Nos encontró sentadas en el suelo, envueltas en un abrazo que seguía sin juntar los pedazos que se esparcieron tras ese triste adiós.


  —No quiero arrastraros a esto —dije, después de que el nudo en la garganta me dejara hablar—. Seré yo la que me vaya y haré una vida alejada de él, como William quiere.


  —No voy a dejarte sola, ¿te queda claro? —Angy se levantó y bajó las maletas de la cama.


  —No vamos a dejarte sola —aprobó Edward—. En cuatro horas, sale vuestro avión. Moved el culo, ya está todo arreglado.


  —¿Tú no vienes? —pregunté confusa, pues había dado a entender que sí.


  —Iré, pero en un par de semanas… —dijo entristecido y supe el motivo.


  Él se ofreció a sacar el equipaje. Mientras tanto, yo me cambié con la ropa que dejé encima de la silla antes de entrar en la ducha; antes de que pasara lo único que no vi venir… Cuando terminé, Angy salía de la casa con su bolso y arrastraba la pequeña maleta de Edward. Este tenía cogidas otras dos: la de su novia y la mía. Me esperaba para cerrar la vivienda e irnos, pero primero necesitaba hacer una última cosa antes de partir.


  —Edward, ¿me das unos minutos? —Aceptó mi petición—. No tardaré mucho.


  —Tómate el tiempo que quieras. —Con una delicada caricia en el brazo, se fue hacia donde estaba Angy.


  Me senté en el sofá que había fuera de la casa y saqué una pequeña libreta, donde comencé a escribir una carta de despedida:


  

    Para William Wright, mi Rompemance…


  


  



  Capítulo 22


  Por siempre tuyo


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Desde una distancia prudente, observé como Edward le daba dos besos a mi chica. Sophia intentaba sonreír, pero no lo conseguía. Estaba tan abatida como yo, y no era para menos. Era mi culpa que estuviera triste; yo lo provoqué. Si hubiese sido valiente para contar la verdad en vez de callar, quizá… No, todo lo que planeara se iría al traste cuando Mason se enterara. Sabía que hice bien. Era la única manera de protegerla y mantenerla lejos de él. Sophia caminó hacia la zona de embarque, mientras Edward y Angy se despedían con un beso.


  Sin ser consciente del gesto, toqué los míos. No habían pasado ni cinco horas desde que mis labios besaron los suyos por última vez, y ya los añoraban. Ella, que salió sonriente de la ducha, y fui el causante de arrebatarle la sonrisa de la cara en menos de lo que cantaba un gallo. Morí cuando, en apenas unos segundos, toda esa aura de amor caía sobre nosotros; como un jarro de agua fría que cae sobre ti y te quedas quieto, sin poder moverte, sin respiración…


  Limpié las lágrimas que dejé libres y fui hasta el parking, donde Edward tenía el coche. No tenía ganas de volver a mi casa, aunque debía prepararme para «la vida en familia». Mi única salvación sería la empresa, aunque ya esperaba reprimendas —incluso amenazas— para pasar más tiempo con esa víbora. ¿Cómo pudo aceptar un matrimonio concertado y no cabrearse como yo? ¡Joder! Mi padre era el mandamás de todos los negocios oscuros.


  Estaba apoyado en el coche hasta que mi amigo me llamó. Estaba justo a mi lado y no me percaté de su presencia. Me erguí y me coloqué la máscara que enseñaba a todo el mundo. Por mucho que él me dijera que no guardara todo ese sentimiento amargo, lo ignoré y me lo tragué. Le agradecía que se quedara a mi lado, como único apoyo en esa boda falsa.


  Dos semanas más y sería esposo de Katherine Parker, cuyo negocio familiar era el tráfico de joyas. Era obvio que querría indagar dónde estarían las reliquias familiares y nuestros objetos más valiosos… ¿Qué tonto no lo haría? Solo querían una fortuna a costa de otros, y Mason era imbécil por creer esa falsa.


  Ni siquiera me di cuenta de que ya estábamos en mi casa. El pecho se oprimía y respiré profundamente antes de bajar del coche. Edward me miraba apenado; sabía que me dolía más de lo que mostraba.


  La casa estaba vacía, repleta de soledad y oscuridad. Nuestra primera noche juntos después de nuestra cita, donde la camarera hizo que a Sophia le hirviera la sangre. Todo terminó aquí, donde nos robamos besos furtivos que nunca olvidaría.


  Edward abrió las cortinas y me tendió una carta, donde en su dorso estaba escrito mi nombre. Era su letra. Me dejó a solas en el salón. No obstante, prefería estar en un lugar donde nadie me viera. Subí a la habitación. Sentado en el sillón, al lado del ventanal, comencé a leerla:


  
    Para William Wright, mi Rompemance…

  


  
    No sé si algún día seré capaz de comprender las razones por las que me alejas de tu lado. No entiendo por qué tu padre tiene tanto poder sobre ti ni por qué te obliga a casarte con alguien a quien ni siquiera amas… Quizás no me mentiste en que eras investigador privado, o quizás sí; y, en realidad, eres un ladrón, un asesino o un psicópata. No lo sé, pero si has tomado incluso la decisión de apartarte de Edward, será verdad que la situación es más compleja de lo que mi mente imagina.

  


  
    Sé que me quieres, que me amas con todas tus fuerzas y, que seguramente, habrás elegido la opción más correcta y salvífica para todos. Sin embargo, me duele. Me duele tanto que incluso mi cabeza quiere odiarte por haberme dejado sin más, sin una explicación a la que aferrarme. Pero ¿a quién quiero mentir? Mi corazón es mucho más fuerte y, por mucho que quisiera detestarte, jamás olvidaría lo mucho que te quiero, aunque nuestra ruptura me haya hecho daño. No puedo olvidar cómo me hacías sentir en cada momento o cómo me demostrabas cuánto amor albergaba en tu corazón. No, no creo que pueda olvidarte y no eres egoísta por pedírmelo; yo también te lo pido: NO ME OLVIDES.

  


  
    Todos los momentos que hemos vivido juntos durante este corto periodo de tiempo han sido tan intensos como mágicos. No podría describirlos solo con palabras. Cada día era diferente y estaban cargados de amor; los hacías muy especiales. Te quiero, Wright. Nada ni nadie, nunca, lo cambiará. Siempre tendrás ese pedacito de mi corazón, y vaya donde vaya, te llevaré conmigo.

  


  
    Me duele pensar que estarás solo con tus padres y tu futura esposa… Yo me sentiría así, sin ningún verdadero apoyo, y en parte, fue cómo me sentí cuando mis padres se pusieron en mi contra. Por eso me fui a Nueva York y me alejé de ellos; nunca entendieron lo qué significaba todo esto para mí. Cuatro años después, rehice mi vida y te encontré a ti… Sin embargo, ahora tengo que volver a rehacerla y es duro; duro tenerte tan lejos.

  


  
    Intenta vivir tu vida, aunque estés casado con esa chica afortunada. Tu padre habrá conseguido romper nuestra relación, pero no consientas que rompa tu ilusión de vida. Sal, vive y disfruta… No la desperdicies lamentándote. Sigue a flote con la empresa y no contrates a nadie más atractiva que yo o te juro que mandaré a Edward para que te dé dos guantazos de mi parte. Espero haberte sacado una sonrisa con esto último, ya sabes que nadie me gana a payasa… ni tú, ni siquiera a puñetera (guiño, guiño).

  


  
    Quiero que seas feliz. De hecho, te exijo que lo seas, aunque te cueste una infinidad. No será fácil, pero ¿quién consigue vencer a William Wright? Yo tengo una respuesta: nadie.

  


  
    Te quiero, William Wright.

  


  
    Por siempre tuya,

  


  
    Sophia Moore

  


  «Por siempre tuyo, señorita Moore».


  No parecía yo, estaba realmente abatido tras leer la carta. Me hubiese gustado que todo fuera un sueño, un mal sueño. Que, el «adiós» que nos dimos, solo quedase en un «hasta luego». No obstante, la parte realista de mi mente me advertía que no sucedería por mucho que lo deseara.


  Volví a leer la carta. Dentro de esa amarga tristeza, Sophia siempre conseguía sacarme una media sonrisa. Quitaba importancia a lo malo para dejar paso al cariño y a la bondad hacia los demás. La quería más de lo que imaginaba. Volver a amar fue la mejor decisión que tomé. Era consciente de que me enamoré de una maravillosa persona. Ella lo era. Merecía que me odiara, y merecía encontrar a una persona que la correspondiera como debía y que no la tuviera en un continuo peligro.


  Guardé la carta en el sobre y la dejé sobre la mesa de noche. Recordé que le compré un regalo y que todavía estaba en el armario, escondido en la trampilla que daba a una zona de confort que solo yo conocía. Recostado en la cama, limpié de nuevo las lágrimas que dejé escapar sin miedo. No obstante, algo llamó mi atención. Una luz muy tenue y parpadeante me indicaba que alguien estuvo aquí.


  «Te pillé, Mason Wright».


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Estaba plantada en el aeropuerto, a punto de embarcar. En mi mundo de fantasía, William aparecía y gritaba que se arrepentía de lo que había hecho y que lucharíamos contra el villano de su padre, pero no sucedió. Edward se despidió con dos besos y les di espacio para que Angy y él tuvieran su momento. Mentiría si dijera que no dolió. Lo hizo. Mi corazón todavía no asimilaba que ya no volvería a estar con él. El sentimiento de añoranza y rabia se entremezclaban y me dejaban sin fuerzas para seguir adelante. No recordaba lo qué era sufrir por amor.


  Angy me alcanzó y entramos juntas a la pasarela. Llegamos a la entrada del avión, donde nos esperaba una simpática azafata y nos llevó a nuestros asientos de primera clase. Todo un lujo a costa del bolsillo de Edward, o quien sabe, de William. Mi amiga estaba emocionada. No paraba de hablar mientras nos acomodábamos en los asientos y nos poníamos el cinturón de seguridad. Miré por la ventana como quitaban la escalera. No perdí detalle de nada, estábamos a punto de despegar.


  —¿En qué piensas? —interrumpió a mi mente, que divagaba en recuerdos—. No me estás escuchando… —recriminó con cierto tono gracioso.


  —Lo siento —me apoyé en el reposacabezas y le presté atención—, te mentiría si dijera que no me pasa nada.


  —Si él ha elegido apartarse de Edward y de ti, debes asumirlo, superarlo y rehacer tu vida; como tenías pensado antes de conocerlo —estiró su brazo para cogerme la mano y apretarla—, pero en otro lugar, como Ámsterdam.


  —Lo sé, pero es complicado… —Me enfadé por recordar al causante—. Por culpa de su padre, no estamos juntos.


  —Ese vejestorio nunca me cayó bien, aunque Edward se empeñe en decir que ha tenido una vida difícil. ¿Quién no la tiene? —cuestionó con sarcasmo—. Voy a estar a tu lado siempre, para eso estamos las amigas. Si necesitas un abrazo a las tantas de la noche, despiértame.


  —Gracias.


  Después de unas horas tras el despegue, Angy se quedó dormida y se acomodó en el asiento como si fuera su propia cama. Se le escapó algún que otro ronquido, el cual me sacó una sonrisa. Estaba tan tranquila y sin ninguna vergüenza por dormir a pierna suelta; aunque los pasajeros de su lado la miraban con cierto retintín.


  Encendí la pequeña pantalla de televisión que pertenecía a mi asiento y puse las noticias locales. Sin embargo, fue todo un error. La noticia más famosa del día era el compromiso de William Wright con Katherine Parker, que tendría lugar dentro de dos semanas en la mansión Wright. La rubia era muy guapa, aunque su cara de estirada dejaba entre ver lo estúpida que sería. Mi parte masoquista se quedó atenta para comprobar si había fotos de los dos. Por suerte, las fotos solo eran por separado; ni siquiera ninguno de los dos apareció para dar declaraciones. Las noticias comentaron que los negocios de la familia Parker eran sobre joyas y que tenían un museo con las joyas más valoradas del mundo entero. No me impresionaba. Dudaba que William llegase a sentir algo por ella, pero todo podía pasar.


  Decidí entretenerme con una película de misterio. No tenía ganas de deprimirme con una comedia romántica, donde todos terminaban felices y comían perdices.


  —Collins…


  Me di la vuelta hacia Angy, quien refunfuñaba el apellido de Edward todo el rato. Empecé a reírme cuando entendí que se estaban peleando en sueños. Se volteó y dejó escapar un suspiro del que se enteró todo el departamento.


  La azafata entró con el carro de comida y llamé su atención para pedirle un refresco y unas patatas fritas. No estaba mal para curar las penas. No era chocolate, pero haría su función. No quería pensar en nada más, así que me centré en averiguar quién mató a Ratchett en el Orient Express.


  


  Capítulo 23


  Amor eterno


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Después de encontrar —por sorpresa— una cámara de vigilancia encubierta, investigué con disimulo por toda la casa y descubrí que habían más de veinte. No entendía cómo lo hicieron sin que yo lo supiera. Si alguno de mis hombres me había traicionado, Joseph lo sabría. Cogí un martillo de la caja de herramientas —que estaba en la habitación de mantenimiento— y subí a una silla para reventar, romper y hacer añicos cada una de las cámaras; no sin antes lanzarles un beso burlón.


  Edward entró en casa y se sorprendió cuando me encontró hablando solo, criticando a Mason y a toda la panda de inútiles que trabajaban para mí. Fueron sobornados por aquel que se hacía llamar padre y que prefería sus negocios como hijos predilectos. Edward quiso pararme, pero no lo dejé. No hasta que las rompiera todas.


  Esperó una explicación para mi comportamiento, en cambio, no la recibió. Me acosté en el sofá con el brazo sobre los ojos, y me torturé con recuerdos. Los imaginé tan reales que incluso podía oler su perfume, aquel que me embriagó hacia un sueño del que no quería despertar. Estaba muy dramático, y ni siquiera con Emma me puse de esa forma. Todo lo contrario, provocó que la barrera contra el amor se armara… Pero, esa vez, era distinto. Sentía mucho dolor y el nudo de la garganta no se marchaba. Se quedaba agarrado con fuerza, y me estrangulaba como si mereciera sufrir por todo el daño que causé.


  Edward me dejó un par de días para que me martirizara en mi propia agonía, en mi decisión de alejarla lo máximo posible de mí. Me obligué a ir a la empresa y lidiar con todo ese trabajo, que en teoría, debería despejarme la mente. Tenía cuatro llamadas perdidas de mi amigo, quien ya estaba en la empresa. Yo me vestía sosegado, como si la vida costase y fuera a cámara lenta. Lo cogí a la quinta llamada y no tardé más de media hora en llegar a la empresa, donde me esperaba en el hall.


  —¿Quieres que vayamos a desayunar? —preguntó un tanto extraño, como si quisiera ocultarme algo.


  —¿Qué pasa, Edward? —Lo paré. La recepcionista de la entrada no nos perdía de vista hasta que chasqueé los dedos con la expresión de póker reflejada en la cara. Le hice una seña para que volviera a su trabajo—. ¿Vas a contármelo?


  —Tu padre está con tu prometida en el despacho… —confesó nervioso por mi reacción colérica.


  —¿Dónde vamos a desayunar? —Comencé a caminar hacia la salida y él siguió mis pasos.


  Edward fue el que nos condujo hasta una cafetería, que estaba alejada de la empresa para no encontrarlos. Él siempre defendió a mi padre por tener una vida complicada, pero desde que me obligó a casarme con Parker, le hizo la cruz igual que a la estúpida futura señora Wright. Cómo no, heredaría el apellido tan poco merecido para ella.


  Pedimos dos bocadillos de la casa y un par de cervezas. Tenía el estómago cerrado, pero aun así me obligué a comer para no perder fuerza; por si surgiera algún enfrentamiento.


  —Sé que estás enfadado por todo lo que ha pasado. —Hice una pausa—. Te prometí que no le haría daño y he terminado haciéndoselo.


  —No digas nada más —interrumpió—, el único culpable es tu padre y su avaricia. —Le dio un sorbo a la cerveza para luego seguir hablando—. Lo que has hecho por Sophia, muy pocos lo hubieran hecho. Alejar a alguien de tu lado por salvarla es una digna demostración de amor.


  No le contesté, sino que dejé el bocadillo encima del plato y bebí un poco de cerveza. Levanté el brazo para que la camarera nos viera y le señalé el botellín vacío. En nada, tenía otro sobre la mesa.


  —Sabes que tú y yo seguiremos en contacto, aunque estemos lejos —afirmó.


  —No —ordené—. Cuando pase la boda, quiero que perdamos todo contacto. —Me miró sorprendido y negó rápido con la cabeza; no aprobaba mis palabras—. Es la única manera para no saber nada de Sophia, ni de tener la tentación de llamar. No os quiero poner en peligro, a ninguno de los tres… —Se quedó en silencio, y simplemente, asintió.


  Después de terminar los bocadillos y tomar un café, volvimos a la empresa. La secretaria de la entrada nos avisó de que mi padre ya se había marchado. Respiré tranquilo y aliviado por no lidiar con él y esa mujer. Además, pensar que Mason revoloteaba por la empresa, me ponía de muy mal humor. Edward no se apartaba de mi lado, y me acompañó al despacho para debatir unos asuntos sobre unas modelos.


  Para nuestra sorpresa, cuando entramos en el despacho, encontramos a Katherine sentada en una de las sillas frente a la mesa. Puse los ojos en blanco y la ignoré. Edward cogió la silla de enfrente y la colocó al lado de la mía. La oímos refunfuñar, y con una sonrisa, ambos seguimos hablando de nuestros negocios.


  —¿Vuestros padres no os enseñaron modales? —protestó enfadada.


  —Deberías pedir a los exterminadores que echen un vistazo a las termitas —sugirió Edward con una sonrisa en la cara. Me hizo reír.


  —Vas a ser mi marido —la miré enarcando una ceja y se cruzó de brazos—, y tendrás que hacerme feliz.


  Empezamos a reír ante su comentario. Pero ¿cómo se podían decir tantas estupideces juntas? ¿Acaso tenía tres años? No, incluso los de esa edad razonaban más que ella.


  —Escucha bien lo qué te voy a decir —dije cuando la risa se apaciguó—: Tú y yo nunca vamos a ser felices. No puedes ofrecerme nada. Tú no eres nadie para mí, solo una simple rastrera que se casa por interés. —La cara comenzó a hacérsele roja de la rabia. Sus manos apretaban sus brazos, como si quisiera estrangularlos, acompañados de rojeces. La mirada que nos regalaba era cólera viva—. Y por si no queda bastante claro: cuando quieras sexo, se lo pides a los hombres de mi padre; te complacerán encantados.


  Recibí un guantazo por el comentario. Cogió su bolso, llena de odio, y se levantó de la silla. Cuando iba a salir por la puerta, nos gritó lo detestables que éramos y cerró de un portazo.


  —Las verdades ofenden —comentó mi amigo entre risas, quien devolvió la silla a su sitio y se sentó enfrente—. Menudo calvario te espera…


  —Gracias por los ánimos, cabrón.


  Nos pusimos a trabajar y toda esa situación incómoda la dejamos de lado. No nos agradaba a ninguno de los dos. Nos centramos solamente en la empresa, y al fin, tuve la mente ocupada. Sin embargo, en algún momento de baja presión, el recuerdo de Sophia me venía.


  Recibí un WhatsApp de mi padre y me exigió que fuese a su casa tras terminar la jornada laboral. Me retrasé, aunque solo era una manera de alargar el sufrimiento. Era consciente que tenía que ir y enfrentarme a todos esos demonios que vivían allí.


  Nada más llegar, encontré a Katherine con el ceño fruncido en el sofá, moviendo su pierna ligeramente mientras mi madre le hablaba de a saber qué. Mason estaba sentado en el sofá y se volteó para verme. Vi como la estúpida me hizo cara de: «Te vas a joder». La ignoré, pues sabía que mi indiferencia la jodía más.


  —¿Para qué querías que viniera? —pregunté mientras me cruzaba de brazos.


  Me apoyé en la mesa decorativa del comedor. Los observaba a la espera de la regañina gracias al trabajo laborioso de la señorita Parker.


  —Recoge tus cosas —ordenó—, vas a venir a vivir aquí. —Quise reprochar, pero me mandó callar. Lo acaté—. ¿No me mandabas besos por las cámaras? Pues aquí estoy. Muy cerca.


  —Es una pena no compartir morada con unas personas tan agradables como vosotros —ironicé—, pero prefiero la soledad que me regalaste.


  —No lo pienso repetir, William. —Su tono autoritario subió de volumen, y Katherine sonrió victoriosa por arrastrarme hasta ahí.


  —Qué te den —insulté antes de dar media vuelta e irme.


  —Quemadla. —Escuché antes de cerrar la puerta. Me giré para verlo y este levantó los brazos—. Te lo advertí.


  Se levantó sin miedo cuando cerré de un portazo y me abalancé sobre él para golpearlo. Sus hombres no tardaron en atraparme y apartarme de Mason, incluso uno de ellos sacó un arma para apuntarme.


  —¡Ya está bien! —gritó Julissa—. Diles que bajen el arma.


  Mason se limpió la sangre que corría por su nariz y labio. Con tranquilidad, les ordenó que me soltaran. Se acercó hasta llegar frente a mí. Su esposa lo retenía, tiraba de su brazo, pero ni aun así. No le tenía miedo, así que no me achicaría por su poder.


  —Ya sabes dónde está tu habitación. —Terminó la conversación para salir disparado hacia la planta de arriba.


  Mi madre fue tras él. No me interesaba su estúpida futura pelea, así como tampoco estar cerca de la víbora de mi prometida; solo me importaba llegar a tiempo a casa para recuperar la carta de Sophia.


  Conduje como un loco hasta llegar a ella, pero estaba en llamas. Edward ya estaba allí; se había enterado por las noticias. Muchos paparazzis estaban detrás de las verjas, a la espera de ser contestados. Los bomberos estaban haciendo una labor estupenda. Como un maldito crío, le pedí a uno de ellos, que por favor, salvase lo que había tras la trampilla, situada en el armario de mi habitación.


  Esperamos durante horas hasta que el fuego cesó. Todavía faltaban muchas más para que me dejaran entrar. No obstante, el bombero traía —entre sus manos— una pequeña caja roja de terciopelo mezclada con una sombría negror que quitaba toda la elegancia al precioso detalle de su interior.


  —Solo pudimos recuperar esto de la trampilla. Todo lo demás, está hecho cenizas. Lo sentimos mucho. —La dejó entre mis manos y se lo agradecí antes de que volviera a su trabajo.


  —¿Qué es? —preguntó Edward curioso.


  —Un día, Sophia me dijo que llevaba un colgante para recordarle la clase de hombres que no quería en su vida. —Sonreí por recordar el momento. Fue justo después de robarle un beso, nuestro primer beso—. Le compré estos pendientes —abrí la caja con cuidado— para recordarle que existen amores que duran eternamente.


  —Son preciosos. —Sonreí sin muchas ganas. El árbol de la vida estaba grabado sobre un corazón que se relacionaba con un infinito. Ahora ya no servía de nada—. ¿Quieres que se los dé?


  —Pero no le digas que yo se los compré —pedí. Alejarme de ella fue demasiado duro, y no quería que se hiciera ilusiones de que podía volver—. Ojalá encuentre a alguien que sepa valorarla y amarla como merece.


  Le entregué la caja cerrada y me fui de allí, de la que fue mi hogar los últimos seis años. Me marché como un alma en pena, con un nudo en la garganta y evité a cualquier periodista que quisiera entrevistarme. De camino a mi nueva casa, derramé un par de lágrimas que no pude retener. Cuando estuve enfrente de la puerta, respiré profundamente para engullir todos esos sentimientos y transformarlos en odio y venganza hacia mi propia familia.


  ¿Qué clase de vida me depararía ahora?


  


  Dos semanas después


  


  Capítulo 24


  Sí, quiero


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Estaba agotado y totalmente frustrado. Me daba rabia que Edward fuera el único que se encargaba de la empresa mientras yo hacía el papel de futuro marido en el jardín. Solo quedaba un día, así que un montón de personas montaban todas las carpas y organizaban la mejor boda del año. Daba gracias que mi amigo venía cada tarde para hacerme las horas más cortas, aunque fuera yendo a correr por los alrededores. También entrenaba en el gimnasio, que estaba cerca del garaje de la mansión de Mason. Necesitaba terminar rendido a la llegada de la noche.


  Eso sí, le hicimos unas cuantas bromas a Katherine. Tuve una gran maestra. Los cafés con sal y con laxante fueron los causantes de unas buenas risas a escondidas. Ella, que iba de diva por la vida, pero la vida le gritaba lo estúpida y malcriada que era. Su padre venía todos los días para corroborar que todo estaba en orden y luego se quedaba a cenar para contentar a su pequeña buitre.


  Alguien aporreaba la puerta de la habitación. Cuando abrí, comprobé que era Mason. Hoy era el día. El día de mi propio funeral, el día que me casaba con Katherine Parker. Unos tan contentos y otros —como yo— tan desdichados, que solo quería salir corriendo de ahí. Seguía en ropa interior, así que decidí entrar en la ducha y lo dejé solo en la habitación. Estuve más rato del debido bajo el agua, a la espera que se hubiese marchado. Por desgracia, no fue así. Estaba sentado en la cama con su esmoquin negro y una rosa blanca en el bolsillo, que le quedaba a la altura del corazón; aunque dudaba que tuviera uno.


  —Alegra esa cara —dijo mientras se levantaba. Me atrapó el cuello con sus dos manos—. Terminarás locamente enamorado de ella.


  —Aprovecha para darte cuenta de que esto es un error y que, si me quieres, aunque sea un poco, me devolverás la felicidad que me has arrebatado —contesté sin esperanzas.


  —Estoy de buen humor, así que no la cagues. —Rodé los ojos y le insté a irse de mi habitación. Era una persona non grata para mí.


  Cuando Mason salió, tropezó con Edward. Iba vestido con un elegante traje negro, pajarita rosa y una bolsa que sostenía el mejor whisky de la ciudad.


  —Que elegante, William. ¿No es el traje que llevabas ayer? —preguntó. Mi amigo sabía que eso molestaría a mi padre, pues este se volteó para ver mi respuesta.


  —Para quién es y cómo se llama, me sobra. —Aguanté la risa al ver su cara y cerró de un portazo.


  Edward se acercó a mí con una sonrisa divertida, en modo «te voy a contar un secreto». Y, en parte, no me equivoqué.


  —Necesito que me hagas un favor: cuando tengáis que hacer vuestro paseíllo de recién casados —comentó y supe que algo tramaba por la endiablada sonrisa que se postraba en el rostro—, apártate cuando llegues a mi lado.


  —Como si quieres echarle mierda encima, amigo. —Nos reímos y salimos hacia el jardín, donde ya había bastantes invitados.


  Me situé delante del altar y Edward se sentó en primera fila, apoyándome como el buen amigo que era. No sabía qué le iba a echar, pero viniendo de él, podía esperarme cualquier cosa.


  Empresarios conocidos —y no tan conocidos— empezaron a sentarse en la diversidad de sillas que habían expandidas por todo el jardín. Mi padre quería que fuese íntima, pero al final se trataba de una boda de negocios. Mi madre se posicionó a mi lado, era la madrina. El padrino era Parker, quien llevaría hacia el altar a su hija, o como Edward y yo la habíamos apodado, a la buitre. Aquel hombre era tan orgulloso y arrogante como ella.


  El vestido de boda era realmente espantoso. Pomposo a retales de una tela rasgada y una cenefa en la cintura de flores. Llevaba escote hasta casi la cintura, apretado, para resaltar unos pechos que no llamaban la atención. El pelo era un nido de pájaros, cardado y con un sinfín de laca. Por no hablar de su exagerado maquillaje...


  Comencé a escuchar risas, las cuales solo podían venir de la única persona que la detestaba tanto como yo. Aguanté la risa, pero una sonrisa cómplice se me escapó. Sentía melancolía por saber que se marcharía para siempre tras terminar la boda con la buitre. Él siempre fue y será mi mejor amigo, aunque dejemos de hablar y de saber cómo estábamos.


  Parker dejó a su hija a mi lado, quien esperó a que le tendiera la mano. Solo consiguió que me girara hacia el cura. Mi madre fue la única que la ayudó a colocar bien su vestido en la silla. Su cara me transmitía odio, y con total sinceridad, me daba igual. De hecho, me gustaba que su bonito plan de casamiento se jodiera.


  El cura inició la ceremonia y nos miraba a los dos mientras leía retales de la Biblia. Perdí la cuenta de las veces que bostecé. Tuve que soportar los codazos de mi madre, los cuales reprochaban mi actitud. Estaba aburrido. ¿Qué esperaba?, ¿una sonrisa de felicidad?


  —¿No podría acelerar y llegar a los «Sí, quiero»? —interrumpí el discurso.


  Hubo consecuencias, por supuesto. Katherine me pellizcó y apretó el brazo maliciosa. Escuché refunfuñar a mi padre y a Edward reír, aunque este se tapó la boca cuando casi lo fulminan con la mirada. Sin embargo, fui afortunado: el cura acortó y llegó a la parte que le pedí. No era que me apasionara darle un «Sí, quiero» a la buitre; no podía escapar de esa jaula que me consumía.


  —Katherine Parker, ¿acepta como esposo a William Wright…? —Si el discurso de antes ya me pareció absurdo, responder a esa pregunta lo superaba.


  —William Wright, ¿acepta como esposa a Katherine Parker…? —«Siga, señor cura, tengo clara mi respuesta». La mirada de Katherine era triunfadora por estar casada conmigo, pero nunca me tendría—. Señor Wright, conteste —exigió.


  —Aunque para mí sería un NO —aumenté la voz en esa palabra en concreto—, obligadamente tengo que decir que SÍ.


  Todos los presentes se quedaron sorprendidos. Algunas miradas de odio recriminaban dicha contestación; en cambio, otros, se reían como Edward.


  El cura siguió con la ceremonia; incluso evitó —después de mi respuesta— la parte de «Puede besar a la novia». Se lo agradecí al terminar y este me miró apenado, incluso me bendijo.


  Katherine se cogió del brazo para recorrer el pasillo que los invitados nos habían dejado como marido y mujer. Las mujeres y algunos hombres comenzaron a echarnos arroz, como en las típicas bodas.


  Cuando llegamos a la altura de Edward —estaba al final de las hileras de sillas—, me aparté tal y como dijo. Le echó unos polvos de colores a Katherine, acompañados de alpiste. Descubrir la faceta vengativa de Edward fue lo mejor de la boda; sobre todo, cuando se acercó a ella.


  —Katherine Wright, te llevas a un buen hombre, pero mala suerte que hayas preferido optar por ser un espantapájaros el día de tu boda. —Reímos, no solo nosotros, sino algunos invitados cercanos. Parecía que no éramos los únicos que detestábamos a los Parker—. Amigo, ¡dame un abrazo! —Me abrazó tan fuerte que supe el poco tiempo que nos quedaba juntos.


  Katherine se marchó corriendo y su padre salió tras ella, igual que los míos; quienes, de nuevo, recriminaron esa mala actitud. Esa vez no hice nada, simplemente disfruté de los tentempiés al lado de mi mejor amigo. Quería disfrutar de las escasas horas que nos quedaban, regocijarme en el placer de la verdadera amistad y de cómo Edward se ganó un pedacito de mi corazón.


  —No dejes que nada malo le pase —pedí como un último favor—, y ya sabes todo lo que debes hacer para que no pueda encontraros.


  —Ya sabes lo que dice la canción de Coldplay que tanto me gusta: And the I looked up at the sun and I could see. Oh, the way that gravity pulls on you and me…


  —And then I looked up at the sky and saw the sun and the way that gravity pushes on everyone —concluí.


  Aunque fuera una canción triste, a Edward le gustaba escucharla cada día. Siempre me pareció una ñoñería, pero conseguí verla de otro modo cuando comprendí que ya no me quedaba nadie cerca, de que estaba solo y que, las personas que más quería, estaban a saber dónde; tal vez, en la otra punta del mundo. Ojalá la gravedad me atrajera a ellos. Ojalá, algún día, el destino me devolviera todo aquello que me arrebataron a costa de mi felicidad.


  


  Capítulo 25


  Sorpresa…


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Habían pasado casi tres semanas desde que nos separamos. Lo echaba de menos, cada día más. Edward nos avisó que se quedaría un par de días más para zanjar unos asuntos, lo que significaba que William ya estaba casado con esa rubia. Todavía tumbada en la cama, me acomodé boca abajo para acallar los llantos contra la almohada. Me preguntaba, una y otra vez, cómo habíamos terminado así y cómo un padre era capaz de querer la infelicidad de su hijo.


  Escuché a Angy tirar de la cadena del váter. La casa que Edward nos consiguió era acogedora, pero se escuchaba todo. Limpié las lágrimas que resbalaban por mi mejilla y me senté en la cama. Yo también tenía el estómago revuelto, pero a diferencia de mi amiga, no tenía que salir escopetada al baño.


  Cuando me levanté para ver cómo se encontraba, tuve que sentarme de nuevo. Todo me daba vueltas. Como todavía era temprano, decidí acostarme, aunque fue una mala idea. Tuve que salir corriendo al baño para vomitar todo lo que cenamos la noche anterior. Maldije la hora en la que pasamos por esa pastelería y decidimos zamparnos dos enormes napolitanas de chocolate. «Para quitar las penas», según Angy.


  Me senté al lado de la taza. Necesitaba que el cuarto de baño se detuviera y dejara de dar vueltas como si estuviera borracha. Me refresqué la cara y recuperé un poco la compostura hasta que, de nuevo, los vómitos fueron los protagonistas. Al escucharme, Angy vino a la habitación y se acomodó a mi lado.


  —Es asqueroso… —comenté tras lavarme la boca—. No vuelvo a hacerte caso. Las napolitanas no quitan las penas, nos hacen vomitar.


  Sonrió por no llevarme la contraria. Lo único que —de verdad— quitaba las penas era el helado de chocolate, aunque en ese momento, no tenía fuerzas ni para eso.


  —¿Cómo te encuentras hoy? —preguntó. Sabía a lo qué se refería.


  —Lo voy superando lentamente, pero ahora necesito tomarme algo para este malestar… —afirmé mientras me levantaba y también ayudaba a Angy.


  El mareo había desaparecido, y las ganas de vomitar parecía que también. De todas formas, me tomé una pastilla y volví a acostarme. Angy se acomodó a mi lado y, en menos de un abrir y cerrar de ojos, mi amiga ya dormía. Estaba tan tranquila que incluso daba gusto mirarla. En cambio, por mucho que intentara dormir, no podía. Una vez me desvelaba, era incapaz de volver a conciliar el sueño.


  Bicheé el móvil con la esperanza de no encontrar nada relacionado con él. No obstante, lo que sí encontré fue un correo de British School of Ámsterdam. Lo estaba flipando. No era capaz de asimilar lo que estaba leyendo. Uno de mis impulsos fue despertar a Angy, pero me supo mal. Leí con atención todo lo que ponía. Me citaban para una entrevista, ya que el currículum que mandé les gustó y encajaba en sus estándares. Yo no les envié ninguno, pero imaginé quien sí lo hizo.


  Me levanté de la cama para celebrarlo, ¡necesitaba dar saltos sigilosos! Sin embargo, no llegué a dar el primer salto. Todo se volvió oscuro y mi cuerpo cayó contra el suelo sin ser consciente de lo qué había pasado.


  ∞∞∞


  
     
  


  —¡Sophia! ¡Sophia! Por favor, despierta. —Olí el alcohol que Angy puso bajo mi nariz y me removí inquieta entre sus brazos—. Al fin… —Me abrazó y reposé la cabeza en su pecho—. ¡Qué susto me has dado, maldita!


  —Me encuentro muy cansada —confesé—. Tengo ganas de vomitar.


  —Creo que definitivamente no compraremos más napolitanas de chocolate —afirmó con cierto tono de culpa, pero ¿cómo iba a saber ella que nos sentarían tan mal?—. ¿Me vas a explicar qué hacías en el suelo? Me dormí contigo de acompañante en la cama.


  —Me han seleccionado para hacer una entrevista en British… Solo quería celebrarlo. —Recibí un fuerte abrazo de oso.


  —¡Eso es fantástico! —Volvió a abrazarme—. Pero primero tienes que recuperarte, así que arriba.


  Me ayudó a subir a la cama y ella se acostó al lado. Ambas seguíamos con malestar y nos dormíamos a ratos, de ahí que nos olvidáramos de comer y casi de merendar. No teníamos mucho apetito, pero Angy preparó unas tostadas con jamón york que llevó a la cama. Comimos muy despacio. Parecía que nos estaba sentando bien, hasta que volví a visitar a mi nuevo amigo: el baño. Angy se encontraba mejor, incluso ya no estaba tan pálida después de comer. Todo lo contrario que yo.


  —¿Quieres que vayamos al médico? —Me negué rotundamente. No iba a visitar al médico por un simple embrollo de barriga—. Si mañana no mejoras, iremos.


  —Sí, mamá… —contesté burlona.


  Con un poco de suerte, Edward vendría en unos días y Angy se olvidaría de los médicos. Además, por fin, podrían estar juntos. Se extrañaban demasiado. Cada noche, los escuchaba hablar cuando él la llamaba, como en sus voces se transmitía la nostalgia de no tenerse cerca. Iba a convertirme en un estorbo, y no quería que estuviesen las veinticuatro horas pendientes de mí. Ahora que tenía la oportunidad de conseguir un trabajo, no me permitiría fallar. Necesitaba el dinero para alquilar la casa de al lado, y al menos, dejarles la intimidad que se merecían. Me encantaban esos adosados pares, los cuales hacían una casa en común, aunque cada una fuese de unos dueños. Ese estilo daba familiaridad.


  —¿En qué piensas? —preguntó para sacarme del trance en el que estaba inmersa.


  —En que debería comprarme algo decente para ir a la entrevista… —inventé.


  —Eso lo arreglamos con una salida en cuanto te encuentres mejor. —Sonrió, le hacía tanta ilusión como a mí—. Edward me dijo que no me preocupase por el trabajo, que algo encontraríamos…


  —Edward siempre tiene un as bajo la manga —la empujé graciosa—, y ya sabes lo que tiene más abajo.


  Comenzó a reír de una forma que me contagió la risa. El chiste me salió de un modo muy natural, y por un momento, sentí libertad por no recordar nada de todo lo que pasó.


  Después de todo, me encontraba un poco mejor y decidí cenar dos tostadas con aceite. No quería abusar. Angy estaba tensa por si tenía que salir tras de mí y acompañarme en ese trago tan asqueroso. Por mucho que le dijera que no viniera, ella lo hacía igual. Pero esa vez, no pasó. Me sentaron muy bien; incluso me atreví a comerme un yogur.


  Propuse ver una película y estuvimos más de media hora para debatir cuál poner. Al final, nos decidimos por Escape Room. Era fascinante averiguar cómo salir de esos sitios, pero no de la forma en la que los protagonistas lo hacían. De esa forma, ¡no sobrevivía ni el apuntador!


  Angy se durmió al poco de empezar la película, pero la tuve que despertar de forma repentina. Un olor a humo comenzó a colarse en la casa. Abrimos la ventana y encontramos a una mujer pelirroja que lloraba y gritaba desde la calle. Salimos escopetadas hacia ella y le preguntamos qué había pasado. Le prohibimos entrar en la vivienda hasta que nos dijo que su pequeño estaba dentro. Lo dejó solo durante un segundo para salir a tirar la basura.


  —Tengo que entrar, Angy —dije antes de empezar a correr y verme envuelta entre las llamas.


  —¡Sophia! —gritó, pero fue inútil. No le hice caso.


  No podía dejar al pequeño allí, era una criatura indefensa. No pretendía ser una heroína, solo quería salvar y devolver al pequeño con vida a su madre. Se la veía tan angustiada que logró conmoverme.


  Grité a la espera de una respuesta, un llanto, algo. Me quité la camisa, me tapé la nariz y la boca para aguantar un poco más. No obstante, comenzó a faltarme el aire. Cada vez estaba más cansada y mareada.


  Intenté salir de allí. Faltaba muy poco para llegar a la puerta principal. Sin embargo, antes de conseguirlo, caí al suelo. Escuché el grito de Angy y cómo esta me arrastraba para apartarme de la casa.


  —¡Sophia, Sophia! —exclamaba mientras me daba pequeños guantazos—. ¡Ayudadme! —gritó, pero no escuché más.


  Los párpados pesaban demasiado, acompañados de lágrimas que se escapaban porque sí. Todo estaba oscuro.


  ∞∞∞


  
     
  


  Incómoda, me removí por la cama y sentí un dolor considerable en la cabeza. Abría y cerraba los ojos, pero la luz me molestaba.


  —Joder, quitadme esa luz de los ojos —protesté.


  —¡Sophia! —Mi amiga me abrazó—. Por favor, no vuelvas a darme estos sustos… ¡Enfermera, enfermera! ¡Ha despertado! —Estaba eufórica y no sabía por qué llamaba a una enfermera.


  Ladeé la cabeza y encontré dos cortinas azules a mi lado. Todos los recuerdos volvieron de golpe. El humo. La mujer pelirroja. Los gritos. El incendio. El niño.


  —¿Qué pasó con el niño? —pregunté para llamar su atención.


  —No había ningún niño, Sophia —dijo con el ceño fruncido—. Lo están investigando, pero parece que fue provocado.


  —Qué hija de puta… —comenté por lo bajini, pero me oyó y no pudo aguantar la risa—. ¡No te rías! No tiene gracia, casi pierdo la vida por salvar a un niño fantasma.


  —La cogerán. —Volvió abrazarme, y se apoyó justo en el gotero. Gruñí del dolor—. Lo siento.


  —Da igual. —Se apartó y me miró con las cejas alzadas—. ¿Qué?


  —¿Desde cuándo eres tan gruñona? —cuestionó con cierto tono de molestia.


  —Desde que casi muero en un incendio y la cabeza no para de golpearme como si fuera un martillo —volví a quejarme y me tapé los ojos con el brazo. Quería que ese dolor parara.


  —No te quejes, te están tratando estupendamente. —La miré mientras me reñía paciente, con una sonrisilla que no podía ocultar, aunque en sus ojos denotaba preocupación.


  —¿Ha pasado algo que deba saber? —pregunté y asintió.


  —Ed ya está aquí. —Ensanchó su sonrisa—. Justo cuando te subían a la ambulancia, llegó él. Menudo susto le di, incluso ha perdido el móvil.


  Un joven médico se acercó a mi habitación con unos papeles en las manos, los que supuse que eran el alta. Volvería a casa, donde me relajaría por completo antes de que mi mente se empeñara en recordarlo y hacerme añicos el corazón de nuevo.


  —¿Cómo te encuentras? —preguntó interesado y muy amable.


  —Con mucho dolor de cabeza y un poco en el pecho —expliqué y me señalé cada parte, como si no entendiera lo que quería decirle—. ¿No podría darme algo más fuerte?


  —No podemos ponerle ningún antiinflamatorio, señorita. —Sonrió apenado y dejó los papeles encima de mis piernas antes de acercarse. Edward apareció como si hubiese corrido el maratón y se puso feliz al verme despierta—. Está embarazada.


  Un silencio sepulcral se hizo entre esas dos cortinas que nos separaban de los otros enfermos. No encontraba ni siquiera las palabras para preguntarle si se trataba de una broma.


  Fue Edward quien lo volvió a preguntar y el médico afirmó.


  —En diez minutos, bajará la especialista para comprobar que el embarazo continúa sin problema y que todo esté correcto. —Quiso darme ánimos con una ligera caricia en el brazo, pero seguía en shock.


  —¿Embarazada? —Volvió a preguntar Edward, como si fuera la única manera de asumir lo que acababa de pasar. Angy lo agarró de la mano para que la mirara y entendiera que no era el momento de preguntas. Nadie sabía nada, aunque hubo un momento, mientras vomitaba, que sí lo pensé. Sin embargo, descarté la opción. Siempre utilizábamos protección— ¿Sophia? —No sabía qué responder.


  —¿Sorpresa? —susurré.


  


  Nueve meses después


  


  Capítulo 26


  Vivo retrato


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Después de que Edward se marchara de la boda, todo se volvió aburrido. Los días, semanas y meses parecían que no pasaban. El tiempo se congeló en ese bucle de infelicidad. Los momentos en la empresa eran bastante soportables, aunque los extrañaba. A ambos. A él por ser el portador de las malas y buenas noticias, y a ella, por no traerme el café con sal.


  Katherine venía de improviso a la oficina hasta que le prohibí la entrada. Montó un show en la puerta, pero quedó en un tonto berrinche de niña caprichosa. Estaba vetada. Solo quería llamar la atención de todo el mundo. En casa, en cambio, se comportaba de manera diferente. La veía deambular por la zona del despacho de mi padre o en busca de a saber qué en el garaje. Que la persiguiera por mi propia casa no significaba que me interesara —como pensaban mis padres—, sino que me preocupaba mi vida.


  Leía un libro en el jardín para evitar pasar tiempo en familia. No era capaz de estar en el interior, no conseguía respirar. Katherine salió con unos leggins y un top deportivo, y me extrañé. Ella era antideportiva… No fuera que se le rompiera una uña de esos embrujados dedos.


  —Amor —saludó. Se dejó caer a mi lado en el sofá y la ignoré, como casi siempre hacía. Las peleas con ella solo me gustaban si ganaba yo, y de momento, no era el caso—. ¿Salimos a cenar esta noche?


  —¿Nueve meses después y sigues insistiendo con una cena en pareja? —cuestioné irónico—. Baja de tu mundo de yupi.


  —No eres nadie, William. —Sonrió malvada con esos ojos que conseguían acuchillarme—. No lo eres ni para tu propia familia.


  —Tampoco son nada para mí —respondí para volver a adentrarme en las páginas del libro que sostenía en las manos.


  —Ni siquiera para tu Sophia… —La cogí del cuello sin miramiento y la pegué a mí.


  —No juegues con fuego porque podrías quemarte. No tengo miedo de que tu padre sea un Parker —advertí.


  —Te jode que no sea ella la que esté aquí. —Sin apenas aliento, escupió veneno—: ¿Qué pasaría si te enterases de qué murió en un incendio?


  Su cara cada vez estaba más roja. Mi mano presionaba su cuello con más fuerza, incluso llegué a levantarla un poco del asiento. Por desgracia, mi madre salió a estropear su muerte. Julissa, la salvadora.


  Katherine tosió mientras se frotaba el cuello. Era lo que quería, provocarme y lo consiguió. Yo permití que lo hiciera.


  —No te vas a librar de mí, William. —Se acercó tanto que sentí su asqueroso aliento en la cara—. No sabes nada de mí —susurró en el oído y se marchó, saludando a su suegra a la que tanto le hacía la pelota.


  Le dio un abrazo, que mi madre correspondió y le sonrió con ternura. La seguí hasta que entró en casa con esos aires de superioridad. La cara de satisfacción, que puso antes de perderla de vista, aumentaba mis ganas de estrangularla.


  —William…


  —Si cobrara comisiones por cada vez que pronunciáis mi nombre… —reprendí enfadado.


  —Por favor, cariño. —Quiso tocarme el brazo, pero lo aparté. Desistió, aunque se quedó para echarme su sermón—. Tu padre lo ha hecho por el bien de todos, estés de acuerdo o no con su elección.


  —¿De todos? —Comencé a reírme con bastante ironía—. De todos, dice. —Cerré el libro y lo dejé entre los dos, sobre el sofá—. Si fuera de todos, estaría casado con Sophia… y no con esa víbora.


  —William…


  —¿Qué piensas?, ¿qué es una santa? —Reí burlón—. Estás muy equivocada.


  —Es difícil olvidar a alguien a quien amas, pero…


  —¡Vete a la mierda! —Me levanté para irme a la habitación—. Julissa —susurré cerca de ella.


  En mi habitación, me entretuve con el papeleo acumulado de la empresa, que era mi salvación de vida. ¿Cómo olvidar a alguien que todavía amaba? No conseguía congelar mi corazón de nuevo, ni siquiera con el recuerdo de Emma. En esos momentos, me faltaba Edward con alguna de sus frases y consejos de amigos. Pensé qué haría él en ese caso, así que me puse los auriculares y le di al play a una de sus canciones favoritas de Ashton Edminster.


  Miles of road just to get where you are. Oh, I wish, it wasn’t so far. Thousand of dollars just to be near. Countless thoughts of you being here…


  Era cierto que su lista de música podía ser muy deprimente. Sin embargo, las canciones definían cómo me sentía. Describían mi vida. Ni siquiera si pagara miles de dólares la volvería a encontrar. Lo puse demasiado difícil, tanto como lo exigí.


  De repente, la puerta se abrió para mostrarme al buitre andante de la casa. Usaba un vestido largo, de color negro con una abertura hasta casi arriba del muslo. Llevaba una fina chaqueta sobre los hombros y postrada su auténtica sonrisa endemoniada.


  —¿Todavía estás así? ¿No te acuerdas de que tenemos cena con nuestras familias? —Pasé de ella y seguí escuchando música—. Seguro que tu padre estará encantado de venir a cogerte de las orejas…


  Y, al mismo tiempo que se fue, me levanté. Cogí uno de los tantos trajes que tenía en el armario y me cambié. Cuando entró mi padre, ya estaba arreglado y a punto de salir. Estaba extrañado, nunca estaba listo y casi tenía que obligarme como si fuera un adolescente. Sin embargo, quiso que saliera de la habitación por delante de él hasta llegar al comedor, donde nos esperaban mi madre y la buitre.


  —Ya está bien de inventarte las cosas para que discuta con mi hijo —advirtió Mason con autoridad.


  Aguanté la compostura y no reí, pero sí le guiñé un ojo a Katherine; le supo a derrota. Salí el último de la casa y algo me pareció ver tras de mí. Volteé para entrar, pero mi padre lo impidió. Llegábamos tarde.


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  La noticia nos dejó a todos en stand bite, ya que no lo esperábamos. No obstante, seguí adelante con el embarazo. Edward y Angy estuvieron ahí, a mi lado, al pie de cañón. El pequeño iba a tener unos tíos que ya lo adoraban y eso que todavía seguía dando guerra dentro de mí. Era muy inquieto, y cuando pensaba que se había tranquilizado, volvía a su campo de batalla. Futbolista, boxeador… Le encantaba practicar deportes en su minicasa.


  En más de una ocasión, tuve que recurrir a la música clásica para intentar relajarlo. Edward le ponía su lista de Spotify, la cual siempre era la responsable de que me pusiera tristona. Muchas de las canciones parecían estar escritas para mí, me sentía tal cual las cantaban. Las letras solo me hacían recordarlo, y aunque sabía que no lo hacía de mala fe, terminaba cambiándola. Seguía muy clavado en mi corazón, sobre todo ahora, que íbamos a tener un hijo. Un niño inesperado al que querría con toda el alma.


  —Respira, Sophia —dijo Angy, quien decidió pasar el mal trago a mi lado.


  Respiraba y evadía mi mente entre recuerdos, como el día en que nos dijeron que era niño. Me hizo ilusión, aunque fuera el sexo que fuera, lo querría igual. Todo parecía conspirar para que tuviera un niño y lo recordara a cada minuto del día.


  Él tan lejos y yo teniéndole tan cerca.


  Los chequeos de cada mes salían perfectos, aunque él fuera un rebelde sin causa. También me hicieron una ecografía 4D, donde tuvimos la oportunidad de ver la carita del bebé y de su pequeño cuerpecito. Lloramos de alegría y de ternura por conocerlo; incluso Edward, quien no se perdía ninguna visita al médico. En un principio, me sentí mal por ellos. Angy no podía tener hijos y lo último que quería era que se viera afectada por la situación. Sin embargo, fue todo lo contrario. Estaba emocionada, tanto como si fuera ella la que lo tuviera. Estaba segura de que sería una maravillosa tía, una segunda madre para mi bebé.


  —Me duele. —Seguía respirando, mientras me reincorporaba un poco. No sabía cómo ponerme para que no doliera. Ni de lado, ni levantada, ni tumbada. Necesitaba que parase todo—. Duele mucho.


  —¿Llamo a la enfermera? —preguntó asustada.


  —Yo voy —respondió Edward, ya yéndose por el pasillo.


  Sentía un dolor intenso. Ni siquiera podía dar unos pasos. Me había vuelto muy quejica —cierto era—, pero se estaba poniendo un tanto insoportable y, por una parte, fue culpa mía. No quise que me pusieran la epidural.


  Edward volvió y nos informó de que vendrían enseguida. Volví a acostarme en la cama. Ambos intentaban que no pensara en ello, así que empezaron a recordar anécdotas. Como cuando fuimos a comprar ropa para el bebé o cuando Edward se puso a montar los muebles para la habitación del pequeño y tuvo que requerir de nuestra ayuda para ello. Se excusó con que el trabajo en equipo siempre era mejor que el individual, pero la realidad fue que estaba montando la cuna del revés. Casi nos morimos de risa cuando nos dimos cuenta, pero aun así se lo agradecí. Después, pintamos la habitación de color blanco, menos una pared; que sería de color gris. Angy sacó sus dotes artísticas y dibujó una luna llena, junto a una nube que se acariciaban, rodeadas de estrellas. Quedó perfecto. Además, los muebles conjuntaban con la habitación.


  La cuna era blanca, también era convertible —era más grande de lo normal—, y el cambiador se quedaba como un mueble. Compramos una alfombra blanca peludita, que dejamos delante de la cuna, y un sillón del mismo tono de gris al lado de esta. Y, para cuando fuera más mayor, hicimos el rincón de los juegos presidido por un baúl, donde podría meter todos sus juguetes. En realidad, utilizaría poco la habitación mientras fuera un bebé. Compré otra cuna colecho para mi habitación. De esa forma, no tendría que levantarme por las noches y lo tendría cerca.


  La enfermera y la matrona —quien llevó el seguimiento de mi bebé— entraron con una sonrisa tranquilizadora, pero que a mí me hubiese gustado arrancar de sus caras. En sus ojos, vi que ya estaba lista. Que, al fin, conocería a mi pequeño. Entre las dos, me llevaron al paritorio y comenzaron todo el protocolo. Angy se vistió con el uniforme que el hospital le facilitó, y pudo entrar en la sala de partos. La necesitaba más que nunca, y esta me agarró fuerte la mano. La matrona hablaba, pero ya no era capaz de escucharla. Dolía mucho.


  —Quiero que empujes cuando te lo diga, ¿entendido? —ordenó. Asentí y una de las enfermeras se puso a mi lado. También me agarró de la mano y apoyó la otra en mi hombro—. Empuja. —Lo hice con todas mis fuerzas, pero seguía doliendo—. Vamos, otra vez. —Sonrió—. Ya casi está.


  Volví a empujar con las pocas fuerzas que me quedaban y escuché el llanto de mi pequeño. La enfermera me dio la enhorabuena, mientras otra lo puso encima de mi pecho. No podía dejar de llorar. Ya lo tenía conmigo. Besé su cabecita, y supe que había conocido al otro amor de mi vida. Angy también lo besó entre lágrimas, hasta que se lo llevaron para hacerle las pruebas correspondientes. Era precioso, el mejor regalo que la vida me había hecho. El mejor regalo que él me dio.


  Era su vivo retrato.


  «Bienvenido al mundo, Hugo Wright».


  


  Capítulo 27


  Todo principio tiene un fin


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Estaba cansado de sobrevivir a las disputas continuas con Katherine, a investigar qué ruidos provenían de su habitación y del garaje —a las tantas de la madrugada—, a los enfrentamientos con Mason y Julissa, a reñir a mis empleados por acomodarse… Mi cuerpo estaba destrozado, por no hablar de mi corazón, que seguía hecho trizas y mi cabeza se empeñaba —una y otra vez— en recordar a Sophia. Me resultaba insoportable que estuviera tan lejos y no saber en qué ciudad del mundo vivía. Ojalá nunca se lo hubiese pedido a Edward…


  Me levanté de la cama y volví a escuchar susurros en los pasillos. Solo ocurría de noche, aunque en esa ocasión, era por la mañana. No sabía qué tramaban, pero me estaban tocando las narices. Busqué en un pequeño maletín —que tenía guardado en la trampilla del armario de la habitación— un espejo tan fino que era capaz de pasar por debajo de la puerta y tenía una pantalla trasera que retransmitía lo que el espejo reflejaba. De esa forma, vería quién era y de qué estaban hablando. Al fin y al cabo, leer los labios no se me daba mal del todo.


  Había cinco hombres parados en medio del pasillo, quienes no trabajaban para mí —tampoco para mi padre—, pero sí para Katherine. Ella les daba indicaciones, pero no conseguí entenderlas. Ella estaba de espaldas. Cuando vi que se acercaba a mi habitación, escondí el espejo.


  No me daba buena espina.


  Me cambié de ropa y me vestí más cómodo para que me permitiría llevar las armas necesarias. No me fiaba de la buitre, no después de que mi mente sacara teorías y uniera todas las piezas. Fui un idiota por no prestar más atención y ofuscarme en mi propio dolor. No fui capaz de ver la amenaza tan grande que tenía delante de mí… de nosotros.


  Con sigilo, salí de la habitación. Debía de tratar no encontrarme con ninguno de los hombres de los Parker. Menuda esposa eligió mi padre para mí. Quería ampliar el negocio, pero nunca tanteó lo contrario: ampliar muertos.


  Entré en el despacho de mi padre, pero no lo encontré. ¿Dónde estaba ese hombre cuando lo necesitaba? Miré desde la esquina el pasillo y no había nadie, aunque tenía la intuición de que me observaban. No me di cuenta de la hora hasta que pasé por delante del gran reloj que tenían en el comedor.


  Las siete de la mañana.


  Estarían durmiendo, así que me dirigí hacia la habitación de mis padres con mucha cautela. Un hombre custodiaba la puerta de la habitación. Debía de acercarme sin ser visto. Cuando se giró, pasé de largo y me acerqué a la puerta del jardín. Había sangre, mucha. Ya había muerto alguien. Eran los hombres de mi padre; no todos, pero sí los que estaban de guardia esa mañana. Me enervé tanto que no lo pensé dos veces. Me acerqué al hombre —que custodiaba la habitación— y nos enzarzamos en una pelea, donde me llevé el primer puñetazo. En cambio, él se llevó la peor parte. Lo aprisioné contra la pared y lo golpeé con fuerza desde el primer hasta el último puñetazo, que fue directo en la garganta. Se agachó y lo desnuqué.


  Entré en la habitación de mis padres y cerré con llave. Mi madre seguía dormida, pero mi padre salía del cuarto de baño con la toalla enrollada en la cintura.


  —¿Qué haces aquí? —Su mirada de enojo no fue nada contra la mía, que lo atravesó—. ¿Qué pasa? —preguntó sin rodeo.


  —Tu nuera y su familia han planeado algo más que un casamiento —informé mientras cargaba las armas que guardé en la parte trasera del pantalón—: Nuestro funeral.


  —Pero ¿qué dices? —Se quedó atónito.


  Se vistió a toda prisa y le conté lo que vi a través del pequeño espejo. Mi padre cayó en un engaño, y sabía que eso le haría combatir con mucha más fuerza. Vendió mi felicidad para sobrevivir y luchar por su vida.


  Despertamos a mi madre e hicimos que se escondiera en el baño. Sin embargo, no quiso dejarnos y le dimos un arma. Se colocó a nuestro lado, en guardia. Volcamos la cama de lado. Tenía una placa de metal bajo las barras del colchón. Era posible que eso nos salvara de las balas que disparasen. Sería nuestra frontera.


  —Hijo —lo miré—, vamos a terminar con todo esto —sugirió.


  —Si quieres que nos maten, vas de camino a tu propio funeral. —Mi madre no decía nada, solo nos miraba asustada. Por mucho que los odiara, no los dejaría morir. Me sentía idiota por defender a una familia que nunca me había apoyado—. Necesito pensar.


  —No hay tiempo —gruñó mi padre.


  Se quedó en silencio con la mirada que le lancé. Necesitaba que mi mente fuera rápida y no se centrara en los sentimientos. Visualicé la zona, la distribución de la casa, los ruidos de la noche, los susurros. Me puse en su piel, en la de los Parker. Ellos no sabían que nosotros ya éramos conscientes de la situación. No obstante, la idea más tonta que se cruzó por mi mente fue la única que, quizá, nos salvaría.


  Un jefe de la mafia nunca confesaba sus planes a sus hombres, pues las paredes tenían el poder de escuchar, y los agujeros de las cerraduras, ver. Mis empleados fueron despedidos cuando tuve que mudarme forzosamente a casa de mi padre. No obstante, todavía estaban a mi disposición. Me gustaba estar protegido siempre que salía de esa casa. Llamé a Joseph, mi hombre de confianza, y le pedí que viniera a la habitación de mis padres, la que estaba más cercana al jardín. Mason hizo lo mismo con los del turno de tarde. Ellos eran los únicos que nos salvarían; en caso de que llegaran a tiempo.


  Mirábamos el reloj de la mesita cada minuto. La espera se estaba haciendo eterna. Julissa no dejaba de mirarme; su mirada estaba clavada en mí desde que despertó. Parecía agradecida, pero, aunque los salvara, no significaría nada. Escuchamos tiros fuera de la habitación, en el pasillo. ¡Nuestros hombres habían llegado! Me levanté con la intención de salir y desquitarme. Katherine era mía.


  —No salgas, ellos se encargarán —pidió mi madre con tristeza—. No quiero perderte.


  —Tengo que luchar por lo que es nuestro. —Me dirigí a la puerta y respiré profundamente.


  Concentré toda mi ira para ganar esa batalla. Apreté la empuñadura del arma y abrí la puerta, cerrando tras de mí. Vi como volaban las pistolas por los aires, como algunos hombres caían al suelo y como otros se levantaban para luchar y defendernos. Me involucré en la pelea.


  Batallé contra los hombres de los Parker, sin dejar de buscarlos. No los veía en la pelea, lo que significaba que era una manera de mantenernos entretenidos para matar a los tres fundamentales de esa historia. Golpeé al hombre que atrapó a Joseph por la espalda y lo soltó para pelear contra mí. Joseph cayó al suelo —por la falta de aire— y me encargué de que el contrincante pagara.


  Nos enzarzamos en una batalla, donde los puños volaban hacia alguna parte del cuerpo del contrincante. Recibí tanto como golpeé. Lo tiré al suelo con una patada, lo golpeé en la cara, y finalmente, lo disparé en el corazón. Otro me lanzó al suelo y evité que se pusiera sobre mí. Oí un grito procedente de la habitación de mis padres. ¡Mierda!


  —Terminad con ellos, ¡son vuestros! —animé a mis hombres mientras peleaba contra otro.


  No me lo pondrían fácil, pero pelearía hasta el final. Disparé tanto como me lo pude permitir. Pateé para liberar a algunos de mis hombres y me libré a mí mismo de los agarres de otros. Notaba la sangre en la boca, como algunas gotas caían y acariciaban mi cara. Era posible que estuviera ante la muerte. Confiaba en mis hombres; incluso algunos se interponían para impedir que me cogieran.


  Llegué a la habitación, donde encontré a mi padre en el suelo con un balazo en la pierna. Di una patada a la puerta para golpear a la persona que estaba tras ella y su gruñido la delató. Sonreí triunfante antes de hora, pues en mi nuca, noté el cañón de un arma. No tuve tiempo de sacar la mía.


  —¿Pensabas que sería fácil? —Parker apretó más el arma contra mi cuello, empujándome hacia adelante.


  ¿Cómo pude caer en ese viejo truco?


  —Ha sido un placer ser tu esposa —se burló Katherine, quien se acercó y tocó mi torso coqueta—. Una lástima que me dejaras tanto tiempo sola. —Rio malvada. Apreté los puños y contuve la rabia en ellos—. ¿Sabes? —Se puso en modo pensadora—. No creía que fueras tan tonto, ¿tus neuronas dejaron de funcionar cuando perdiste a Sophia? —Mis rasgos de enfado se marcaron todavía más por escuchar su nombre a través de los labios envenenados de esa buitre. Sonrió ante mi reacción. Sin pensarlo, la cogí del cuello; aunque sabía su padre estaba detrás y podría disparar en cualquier momento—. Suéltame, ¿piensas que vas a conseguir matarme? —Dio un puñetazo sobre mi mano, que no hizo ningún efecto en mi postura—. Mi padre te matará.


  Con gran habilidad, conseguí darle la vuelta a la situación. Ese momento, era yo quien tenía a su hija prisionera entre los brazos. Mi arma apuntaba directamente a su cabeza.


  —Suelta la pistola, Parker —exigí.


  —No tengo nada que perder —respondió seguro de sí mismo. Su hija se removía entre mis brazos, sorprendida, pero sin la posibilidad de liberarse—. Esta batalla la voy a ganar yo.


  No me fiaba de este papelón. ¿Quién aseguraba que no estuvieran fingiendo?


  —¡¡Padre!! —gritó cuando se desplomó delante de nosotros.


  Di la vuelta —todavía con Katherine entre mis brazos— y vi a mi madre, quien apuntaba la puerta con las manos temblorosas. Mason la miraba con lágrimas en los ojos y ella se dejó caer.


  Julissa nos había salvado. A los tres. A todos.


  —Suéltame, ¡me estás ahogando! —reprendió llena de cólera.


  —¿No querías que estuviéramos así de juntos? ¿No te gusta que te achuche tan fuerte? —pregunté con sorna.


  Fue un segundo. Un segundo que disfruté de la victoria, hasta que me vi frente a ella. Se liberó del agarre con una facilidad indescriptible, tan rápida que tuvo la posibilidad de sacar su pistola mientras se daba la vuelta. Marido y mujer nos apuntábamos directo a nuestro pecho, sin que a ninguno de los dos le temblase el pulso. Decidí hacerlo: disparar y esperar el suyo.


  Me quedé parado, clavado en el suelo cuando oí el disparo. Vi como Katherine caía con la mirada perdida, como se reunía con su padre. Joseph me libró de la muerte, una vez más. Asintió y ordenó a los demás hombres que vigilaran la casa para que nadie más entrara.


  Fui al lado de mi madre, y sin que lo pidiera, me abrazó con una fuerza desmesurada. Un abrazo lleno de dolor, temor y amor. Se lo respondí y se desbordó entre lágrimas en mis brazos. La besé en la cabeza y dejé que se desahogara. Mi padre, mientras tanto, apretaba mi hombro en modo de agradecimiento. El disparo en la pierna fue limpio, se recuperaría pronto.


  Joseph volvió a entrar y ayudó a mi padre a que se levantara para llevarlo a otra estancia. Informó que se había tomado la libertad de llamar al médico de la familia para que prepararan una habitación en el hospital privado. Se lo agradecimos y fue él mismo quien los llevó; Julissa también los acompañó. En cambio, yo me quedé para darme una ducha.


  Me dejé vencer por las gotas que recorrían mi cuerpo, apoyé la cabeza sobre la pared y sonreí. Todo había terminado y era libre de nuevo. Salí de la ducha con la intención de llamar a Edward y así lo hice, pero el número ya no existía. Tampoco el de Angy, y mucho menos el de Sophia. Registré sus nombres en la base de datos, pero habían desaparecido del mapa. Tal y como yo ordené.


  Cuando me cambié de ropa, comencé a hacer la maleta. Me merecía unas vacaciones lejos de todo ese mundo que trastocó mi vida, lejos de la empresa y lejos de todo lo que me recordaba que Sophia seguía intacta en mi corazón.


  Cuando la terminé, fui al hospital para ver a mi padre, a quien ya habían curado. Pregunté en recepción en qué planta se encontraba y me dirigí a ella. Cuando llegué, dos de mis hombres custodiaban la puerta. Los saludé y los felicité por la labor que hicieron por salvar a mi familia. Los demás se encargaron de deshacerse de los cuerpos; nadie debía descubrirlos.


  Di un par de golpes en la puerta y abrí, donde encontré a mi madre sonriente al lado de mi padre.


  —¿Cómo estás? —pregunté cordial y en son de paz.


  —No ha sido nada grave… —Mi madre le dio un codazo muy poco disimulado—. Mi avaricia me cegó y no pensé en todas las consecuencias. —Hizo una pausa—. Fui jefe antes que padre y ahí cometí el error.


  —Necesito descansar de todo —respondí— y acepto tus disculpas.


  —No te puedes ir, tú… —reprochó, pero mi madre lo interrumpió.


  —¿No crees que ya hemos pasado por mucho? —preguntó con un tono asfixiante en la voz—. Deja que sea feliz. —Mi padre se aferró a su mano y la besó. A ambos se le humedecieron los ojos y me miraron—. Búscala, hijo, averigua dónde está. Nunca te vi tan ilusionado y feliz con nadie. —Se acercó y me abrazó—. Ella te hace bien.


  Me dio un tierno beso en la mejilla y obvié decirles que no había manera de encontrarlos. Era consciente de que debía hacerme a la idea. Me despedí de ellos y salí del hospital en dirección al aeropuerto. Le pedí a Joseph que, en un par de horas, fuera a recoger mi coche en la zona reservada del parking.


  Bajé las maletas y me encaminé a ver los vuelos disponibles. No había mejor manera de olvidar y despejar la mente que viajando. Compré un billete de ida a Italia. El vuelo salía en un par de horas, así que esperé en una de las cafeterías con una cerveza en la mano. Recordé el momento en el que ella se marchó y maldije por no saber a dónde fueron. Edward hizo muy bien su trabajo. Se encargó de que los marcadores y los señalizadores fallaran. Ojalá el destino estuviera de mi parte y la encontrara, pero era una baja probabilidad, casi imposible.


  Llamaron al vuelo con destino a Italia y fui a embarcar. Me senté y dejé que mi mente divagara entre sus recuerdos para martirizarme una vez más. No sería la primera ni la última vez que lo haría. Cuando se amaba de verdad, costaba apartar el recuerdo de sus caricias, de sus besos, de su voz…


  No la volvería a tener a mi lado, la dejé escapar para salvarla de mi mundo y la perdí.


  


  Capítulo 28


  El patuco


  
    

  


  
    

  


  SOPHIA MOORE


  Angy y Edward habían salido de fin de semana romántico; les insistí en que se fueran. Me sentía mal por ellos, yo era un estorbo en su relación. Sin embargo, ellos me insistían en que no, pero yo sabía que sí. No podían disfrutar como seguramente a ellos les gustaría. Después de todo, fueron un gran apoyo y tenerlos durante el embarazo fue fundamental. Nunca podría pagarles todo lo que hicieron por mí. Se portaron como una verdadera familia, esa que nunca tuve en el pasado y que parecía que no estaba destinada a tener en el futuro. 


  Cuando Hugo nació, Edward me hizo un regalo: unos pendientes. Me dijo que me recordarían a las personas que más quería. Pensé en él, en William; la persona a la que amé y que no pude tener, pero que siempre estaría en mi corazón. También los vi a ellos —Angy y Edward— reflejados en esos corazones; eran los mejores amigos y tíos que tanto mi hijo como yo teníamos.


  Edward, antes de viajar, nos dio unos pasaportes con nuestros nombres y apellidos cambiados. No supe dónde los hizo, mi amiga y yo ni siquiera preguntamos. Con Hugo hizo igual, no podía apellidarlo como a su padre, aunque siempre sería un Wright.


  El pequeño llamó mi atención con uno de esos grititos cuando quería advertir que ya se había despertado. Lo vestí con un conjunto que Angy le regaló mientras le hacía carantoñas. Él estaba emocionado por salir a la calle. Esos ojazos azul cielo me lo transmitían de más, y también su sonrisa, que me mataba de amor. Angy tenía razón, se me caía la baba, pero supuse que era lo normal. ¿Quién no estaba así por sus hijos?


  Lo acomodé en su cochecito, le puse un gorrito que su tío Edward le regaló, y nos fuimos a dar un paseo por el parque que teníamos cerca de casa. Cerré con llave y me quedé de nuevo mirando —una vez más— la casa de al lado. Seguía sin venderse, y la idea de comprarla, era muy tentadora. De esa forma, la pareja podría vivir su relación sin que yo estuviera involucrada las veinticuatro horas del día.


  Era hora de que me enfrentara sola a la realidad, aunque siempre tendría su ayuda. Era hora de buscar un trabajo, ya que tuve que rechazar la oferta de British cuando me enteré que estaba embarazada. Además, sabía que sería muy complicado: encontrar un trabajo a tiempo parcial para encargarme de mi pequeño, quien admiraba la calle con auténtica curiosidad. Era nuevo para él; siempre lo era cuando salíamos. Su palabrerío —que solo él entendía— me hacía gracia, igual que las palmas cuando veía a los pájaros. No dejaba de sonreír y yo no podía apartar mi mirada de la suya cada vez que le decía algo; o acariciaba sus mejillas regordetas, que me encantaba besar; o hacer como si las mordiera, y mi pequeño estallara en carcajadas.


  Muchos niños corrían y Hugo no perdía detalle, los perseguía con la mirada. Le arreglé el pelo con la mano y él ni se inmutó, siguió a su bola como si no existiera nadie más. Me senté en un banco solitario y observé como la gente disfrutaba de sus hijos e hijas; como los padres los ayudaban a subir al tobogán y los perseguían hasta llegar abajo. Sonreían felices, los echaban al aire para luego atraparlos con sus brazos acogedores y repartían besos en sus mejillas que los hacían reír. Les tenía envidia.


  Hugo no tendría un padre al que tirar del brazo y arrastrarlo por todo el parque para que lo subiera a los columpios, al tobogán, al sube y baja… y compartiera ese maravilloso tiempo con él. Sabía que tenía a su único tío postizo, pero no era lo mismo.


  Me cogió de la mano sin darme cuenta y se la echó a la boca, como si la estuviera besando, como si fuera consciente de que esas dos lágrimas traicioneras se escaparon de mis ojos. Las limpié y lo miré. Era una calca de su padre. Tenía sus mismos ojos —más preciosos, incluso—, su misma nariz, la misma peca en el lumbar y esa sonrisa tan enamoradiza.


  Lo odié.


  Lo odié cuando me dejó e intenté olvidarlo. Lo ansié, pero no surtió efecto. Lo amaba demasiado como para que ese sentimiento de odio y olvido lo arrebataran. Al final, entendí que lo hizo por mí. No quería que me pasara nada y buscó salvarme de aquello que formaba parte de su vida y que nunca me quiso contar; por protección, supuse, o eso quería creer. A pesar de ese tiempo, lo amaba como la primera vez.


  Recordé nuestros primeros encuentros, llenos de bromas y tensión sexual, nuestras primeras citas y momentos fogosos que jamás olvidaría. Sus caricias quedaron grabadas en mi piel como fuego ardiente.


  Hugo comenzó a dar palmadas cuando los pájaros volaban sobre nosotros y decidí caminar un poco más por los alrededores. El pequeño estaba demasiado animado. Tenía muchísima energía. No era demasiado dormilón, sino que le gustaba observar todo con detalle. Otra característica de su padre, a la vez que mía.


  Había cola para subir a las barcas y pasear por los canales tan famosos de la ciudad. Diversas parejas estaban emocionadas por vivir esa experiencia. Volví a envidiarlos. Daría lo que fuera por tenerlo aquí, a mi lado, y que los tres disfrutásemos como una —pequeña, pero gran— familia.


  Hugo y yo paseamos absortos de todo, hasta que una mujer me avisó de que el pequeño había perdido un patuco. Decidimos volver por dónde habíamos venido y ver si teníamos la suerte de encontrarlo. Y sí, sorprendentemente, ahí estaba, encima del muro donde la gente se apoyaba para ver a quiénes estaban en el canal. Me pareció extraño que estuviera ahí, pero no le di más importancia. Se lo volví a poner y seguimos paseando un rato hasta que me di cuenta de que Hugo se había quedado dormido.


  Me compré un helado en uno de los carritos de la zona y terminé sentada en los bancos de enfrente del canal, donde un pequeño jardín estaba decorado con preciosas flores de un color azul violáceo; las nomeolvides. El cártel, que estaba cerca del banco, explicaba la gran leyenda que en ellas habitaba.


  Me dolió.


  Me dolió que el destino me separara de la única persona a la que no podía olvidar. Volví a sentir esa opresión en el pecho y miré el cielo para calmar mis aguados ojos, que amenazaban con derramar todas las lágrimas que se acumulaban.


  —Espero que tú tampoco me olvides nunca, William Wright.


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Las vacaciones que mi padre me permitió, después del ostentoso final con la que fue mi mujer y toda su familia, no eran más que una excusa para alejarme de una realidad que no quería vivir, o más bien, admitir.


  Había perdido.


  Había perdido todo lo que nunca quise en mi vida y me di cuenta de ello cuando aparté a Sophia de mi lado para que no le hicieran daño. Ella me había dado lo que nadie nunca me dio: amor. Uno que penetró en mí desde la primera vez que la vi en aquel ascensor, en aquellos días de oficina en los que nos hacíamos bromas. Y que, en cada una de ellas, eran un motivo más para rechazarla; no porque la odiara —como siempre decía—, sino para no admitir que me hacía sentir algo que nunca quise sentir.


  Me estaba enamorando.


  Quería tenerla cerca, aunque solo fuera para escucharla protestar por todo lo que propusiera. No veía un destino mejor que estar a su lado. Cada uno de los instantes vividos con ella, fueron los mejores momentos de mi vida. Cuando me acariciaba con sus intensos ojos verdes; cuando sus labios me susurraban en el oído; cuando besaba cada parte de mi ser, donde se detenía en cada cicatriz que adornaba mi cuerpo. Eran cicatrices que no dolían ni una tercera parte de lo que dolía no tenerla cerca. No obstante, no me arrepentía de nada. Alejarla fue la mejor decisión que tomé. Nunca me habría perdonado que le hicieran daño, me sentiría culpable durante el resto de mi vida.


  El hotel, donde me hospedaba, estaba cerca del canal; así que bajé a comer al mismo restaurante que llevaba yendo desde que mi llegada. Había recorrido Italia, Francia, Austria, España… Ahora estaba en Ámsterdam y pronto partiría hacia China, donde otra cultura invadiría mis sentidos y me haría pensar en Sophia, quien siempre sería mi señorita Moore.


  Brasserie Ambassade era un elegante restaurante que servía una exquisita comida. En otros tiempos, los hubiera felicitado, incluso los habría publicitado en la empresa. No obstante, no me apetecía hablar con nadie más que no fuera conmigo mismo. Era capaz de escuchar a mi corazón, quien gritaba de añoranza por no tenerla a mi lado, sonriendo o enfadándose por cualquier cosa que hubiera hecho para pincharla. Así éramos: dos adultos que se molestaban y se amaban sin condiciones.


  Pedí un Driegangen keuzemenu y observé como entraban hombres de negocios, parejas y turistas emocionados por embarcarse en la aventura de conocer lugares nuevos. Todo me recordaba a ella y maldecía en silencio —una vez más— haberle pedido a Edward que desapareciera del mapa por completo. Mi padre también indagó su paradero, pero parecía que la tierra se los hubiera tragado. En cierto modo, era lo mejor: nunca más estarían en peligro. Al menos, no por el secreto que tuve que ocultarle.


  Como todos los días, la comida estaba muy buena. El postre me recordó a Edward, a quien también echaba de menos. El único verdadero amigo que tuve. El chocolate me hizo recordar las caras de placer que hacía cada vez que lo saboreaba. Sonreí, pero fue muy efímero. El sentimiento se desvaneció para que la tristeza y la seriedad volvieran a acomodarse en mí.


  Pagué la cuenta y salí de aquel lugar. Lo necesitaba; había pensado de más hasta el punto de asfixiarme. No sabía cómo detener mis pensamientos, cada vez era más insoportable recordarla. Tenía que aceptar que Sophia era un pasado que no volvería, aunque me doliera en lo más profundo de mi corazón.


  Me apoyé en el muro del canal, y respiré profundamente mientras veía como el agua arrastraba las barcas. El lugar estaba lleno de parejas que se tomaban fotos, adolescentes que se besaban en un banco, adultos que paseaban abrazados —o cogidos de la mano— mientras disfrutaban de un paseo romántico…


  Con ella, me sentí como el agua. Me dejé llevar por todos los sentimientos y actos que mi corazón quería. El no tener que pensar en cada momento qué paso dar, fue lo más parecido a la libertad. Con ella, era feliz.


  Caminé hacia el hotel, y de camino, me encontré con un patuco que a algún pequeño se le habría caído. Lo cogí y miré la miniatura de su pie. Tener una familia debía ser una sensación hermosa. Otro pinchazo amargo me dolió. Lo dejé encima del muro y seguí mi camino, divagué entre mis pensamientos y me compadecí de ese dolor que merecía.


  El destino era el encargado de echar las cartas, y aunque nosotros las jugábamos como queríamos, él siempre hacía la última jugada, y a veces, los cuentos de hadas no terminaban con final feliz.


  
     
  


  


  Epílogo


  



  Era divertido ver como el empresario más codiciado de Nueva York, aquel hombre frío y sin corazón, deambulaba por las calles de Ámsterdam en busca de algo o de alguien que detuviera el sufrimiento que su corazón albergaba. Cuando se enamoró, se convirtió en una persona débil y eso me dio la ventaja: ventaja para hacerle daño.


  Perseguí a Sophia por París y mandé unas notas amenazantes que William se encargaba de recibir. Estúpido de él por creer que su padre era quien quería arrebatar su felicidad, pero al final de la jugada, ahí estaba yo. La mente pensante que se encargaba de mover hilos y enmarañar la historia. Yo fui quién celebraba con Allard la muerte de Wright, pero se libró. Yo fui quién le sugirió trazar un plan contra los Wright a los Parker; un plan que, sin duda, destrozaría a toda su familia. Los engatusé, los mentí y los hice actuar con el papel de su vida para que los Wright murieran. No obstante, tuve un resultado muy distinto al que pretendía en un inicio.


  Si la familia se juntaba, era demasiado fuerte. Tenía claro mi objetivo y no descansaría hasta que no lo consiguiera: William debía pagar un precio muy alto por todo lo que hizo. Todo, en la vida, tenía consecuencias.


  Debía morir. Ese era su final. Quería verlo arrodillado ante mí. Quería que suplicara por la vida de Sophia y por la de su hijo. Gozaría por ver su cara cuando se enterara de que tenía un hijo con Sophia. Sin embargo, jamás lo conocería. Moriría delante de él, de la manera más cruel de todas. Nadie me ganaba a ser despiadado.


  «William Wright, tendrás que mantenerte precavido. Cuando menos lo esperes, podría aparecer la peor de tus pesadillas».


  


  Fin


  


  Avance...


  
    

  


  
    

  


  WILLIAM WRIGHT


  Había llegado el momento de partir de esa ciudad para conocer la siguiente. Otro recorrido más en esa vida que ya estaba perdiendo el sentido. No entendía por qué no podía ser el William de siempre: el William que no sufría, que tenía el corazón de hielo, al que el dolor de los demás le importaba poco. Sentía que me había vuelto demasiado débil y no era capaz de asumir la realidad.


  Por absurdo que pareciera, en mi corazón existía la esperanza de encontrarla. Por ello, y sin que al principio me diera cuenta, hacía los recorridos que creía que ella haría. No obstante, tal vez no estábamos destinados a volver a vernos ni a estar juntos. Además, ¿quién me aseguraba que no había encontrado a otra persona que la hiciera realmente feliz? Se merecía todo lo bueno.


  Cerré la maleta y bajé a recepción para pagar mi estancia. Fueron muy amables y hospitalarios. Siempre estaban al pendiente de cualquier cosa que sus clientes necesitaban, incluso se tomaban la molestia de llamar a un taxi; resultaba más barato según un acuerdo entre ambas empresas. Me lo explicaron el primer día que llegué y pagué esa cláusula, aunque el dinero nunca fue un problema para mí.


  Esperé paciente al taxi, que se había retrasado, y me acerqué por última vez al muro que rodeaba el canal para hacer tiempo. Me apoyé en él, y observé el cielo gris. Era un día extraño. El sol quería salir, pero las nubes lo tapaban rápido. Parecía una batalla continua entre la luz y la oscuridad. Vi un destello luminoso, que venía de la azotea. ¡Había un maldito francotirador! Miré mi pecho, y ahí estaba el punto de luz roja. Entonces, lo supe. Mi final había llegado. La bala atravesó la distancia y cortó el aire... 


  



  Nos vemos en Sálvame… ¿Te lo vas a perder?


  


  Biografía


  



  Mi nombre es Pilar Cháfer Guillén, pero todos me suelen llamar Pili o Vivi, de Vivirlocamente —mi usuario en Wattpad—, el mundo naranja donde todo comenzó.


  Soy de l’Olleria, un pueblo de la provincia de Valencia. Tengo 30 años, aunque debo decir que estoy llena de sueños y esperanzas, con una inmensa ilusión por conseguirlos. Soy Técnico en Educación Infantil, y también estoy graduada en Magisterio en Educación Infantil. Docente de vocación; los más pequeños nos llenan la vida de vitalidad, inocencia, sonrisas y amor.


  En cuanto a la literatura, como he dicho antes, en Wattpad fue donde todo empezó. Allí pude juntar ser lectora y publicar mis propias historias. Ya lo dicen: la unión hace la fuerza. Después de publicar mis primeras historias como Mi sueño hecho realidad, Lucharé por ti y ¿Destino o casualidad?, vino la serie que tantas alegrías me dio y me sigue dando. En total, son siete libros los que componen la serie «No me olvides»: No me olvides, Encuéntrame, Sálvame, Recuérdame, La fuerza del hilo rojo, No tientes a la suerte y Fuiste tú, sábado, esta última en proceso. Tras terminar No tientes a la suerte, parecía que no volvería a escribir, y después de meses y meses sin apenas escribir, apareció Richard para devolverme al mundo de la escritura para que naciera Culpable; mi ave fénix.


  Después de siete años, llega el momento de la publicación en físico de No me olvides y no puedo estar más satisfecha y feliz por el resultado. Nos quedan años por delante con los protagonistas de la serie, así que os animo a disfrutar de ella tanto como lo hice yo al escribirla.


  Para finalizar, tal y como se muestra en casi todos mis libros, para mí, la familia y los amigos son una de las cosas más importantes y que más valoro. Ellos están en las buenas y en las no tan buenas, de manera incondicional, infinitamente.


  
     
  


  


  
     
  


  [1] Rompemance. Palabra inventada, compuesta por romper y romance.
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